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PROPOSITO

Continuar la tarea emprendida por los hombres que hace cuarenta años f undaron

F,ditorial Agrícola Española y ampliar la misma abordando nueuas orientaciones en

la empresa, es una doble misión, ciertamente comprometida, para los que acuden a to-

mar el relevo.

Tal relevo, estimamos, no puede suponer una ruptura en las líneas maestras de

una conducta ecliforial de larga y limpia ejecutoria, que hay que esforzarse en mantener

aun siendo conscientes de la exisfencia de fallos en nuestros conocimientos sobre la

mecánica editorial. Felizmente, sin embargo, esperamos que en este orden no nos fal-

te el consejo de los que nos precedieron.

Mas, por otra parte, pensamos que en la ejecución de una obra imporfa tanto la

perfección con que se termina como el denuedo que en la ejecución se ponga. Y a este

respecto, sí podemos afirmar la ilusionada esperanza con que la emprendemos, pen-

sando en colaborar desde aquí en la tarea de engrandecer la agricultura española.

Editorial

Aspectos de la divulgación agraria

De sienapre, los problemas de la divulyación en

el campo ha sido para nosotros tema particular-

mente sezasible. Nos preocupa, desde lzcego, la orien-

tació^a que en el fzctzcro se dé a la misma, dentro

del nue2>o enmarque que previene, el act2cal 29 por

100 aproximadamente que supone la población

ayraria sobre la total, la acentuada tendencia a la

dismi^anción de tal porcezita^e y asimismo la pirá-

znide de edades que tal població^i nauestra. Pero nos

preocupan también ciertos aspectos de su presente

que quisiéramos comentnr con la brevedad que se

nos impone.

Las líneas de acción por las que en la act2calidad

discurre la divulqación en nuestro país son las dos

clásicas, según Batten: una la que trata de intro-

dzccir cambios tecnolóyicos cuyo interés se centra

en el desarrollo material, es decir, en lograr que "se

haqan las cosas", y otra la que se interesa princi-

palmente en la gente, en desarrollar un espíritu de

cooperación, el liderato, la ampliación de perspec-

tivas de opinión, etc. Ambas acciones están hoy si-

naultaneándose en sic desarrollo y p^osiblemente
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sea esto lo que ha dado lztyar a actuaciones para-

lelas y aun superpuestas.

Educación, forma^ción, divulyación es una ^nezcla

de vocablos en los que es de uryente conveniencia

poner orden y establecer éste no precisamente de

acuerdo con una definición etimológica y gramati-

cal, sino en lo que al socaire de los mismos se está

haciendo en el canzpo, que es nuestro sujeto. De-

cimos esto porque, a veces, cada zcna de tales locu-

ciones sirve de escudo a una organización actuazzte

cuyo despliegue activo está, naturalmente, en con-

sonaazcia con los fondos de que disponen, que a ve-

ces son cuantiosos, a juzgar por el lujo de medios

empleados, pero cuya eficacia real se nos antoja

ciertanzente dudosa.

Así, la población agrícola, sujeto paciente de es-

tas acciones, se convierte ert venero de material hu-

mano, para que en una priznera selección se forzrzen

especialistas de aplicación urbana, fontaneros, al-

bañiles, etc., hecho al que no hay objeción que ha-

cer. Mas lo que ya no es tan fácil de acatar, desde

aquí, es que las mismas organizaciones a^ aten de

aparecer conzo aportadoras decisivas de técnica

aqrícola al campo, cuando su aproximación a él la

hacen de forrna esporádica., cozz una discontinui-

dad total y aun diríanzos que en fornza. aparatosrr,

lo qzce supozze en el fozzdo ^zzzza resta, de recursos a

quienes en tal labor estázt especializados. Q^uizá sea

el "imp^acto", pensarrzos, lo que cozz tales acciozzes

se busque, pero es inevitable qzte con ello se evoque,

con otros medios, a nuestra arttiyua y desaparecida

Cátedra ambulante rural, qzze mirada desde nues-

tra actual altura., en técnicas de divulgaciózz, tierze

una posición paleolítica.

Esto crea confusión en nuestro campo, al apare-

cer gentes que anticipan técnicas, znas no vuelven

a la comprobación de los res^ultados qzte las ^nzisnza^s

prometen. Creenzos que la verdad responsable está

en la tarea del qzze está ^ se queda a pie de obra,

no en los otros, que en el mejor de los casos sercíit

"verduras de las eras" -al decir de n^icestro clási-

co-, y que pzteden perjudicar la labor del divulga-

dor aqrario, al que se nos ocurre pedirle, entre otras

cosas, que deje desvanecer la polvareda que levan-

tó la caravazza ntotorizada que vizzo a restarle -o

a inquietar a- los hombres en los qu-e tenía su es-

p^eranza, haciéndole azin znás difícil lu tarea de ea^-

tender técnicas y actuar sobre las gentes.
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Consideraciones
en torno

al trasvase
Tajo-Segura

por

^ /
nl^nio etrero o4lróH
Docbr Ingeniero agrónomo

1.:^ i•^lrnaun dr•I i ullicu iuli•n.i^u b:ÚU ricF^^ a l^•rrc_uus d^•
dudusa c:^lld^itl r^lg^• nna gran i•auli•1:^ ^•n lu^ ^•titurllow hrv•^lo,,
^li•ndo n^•^•^•.ario dinllu^uir ^•nlrr r^•utabflld;^d ^^ ^^np^•culn^•I^in ^•n

c:^tius qui• ^u^^lcn prc^^•utar.^•.

i.a gran actualidad dcl prc^•isto trasvasc de

agua de la cucnc•a cíel Tajo a la de1 río Segura.
con destino a la extensi^ín del riego en el Surc^ste

español, sugicre algunas consideraciones acerca

de este magno proyecto hicír^íulico; consicíeracio-

nes cuya o^ortunidad de planteamicnto es inne-

t;able, dado que tal proyccto atañe no sólo a la

economía de aquella región, sino t.ambién al des-

arrollo socio-cc•onómico dc^ otras del país estrecl^a-

mcnte rclacionadas con ella, sea por la específica
situación del agua a tl•as^•asar, sea por la cuantía

dc los recursos financierus quc tal obi•a inñ^ovili-

zará.

1^,1 tc^lna de los tras^^ases dc^ agua de cuencas

actual y pre^^isiblementc^ etcedentarias, Ek^ro y

Tajo, a otraa, Júcar y Segura, con un claro défic•it

hidr<íulico c:n la primera, y con una absolttta ca-

rencia de nue^^as aguas con fines de riego en la

segunda, es muy ant.igtlo. De aquí que haya sido
objeto de sucesivos planteamientos más o menos

acertados cn su concepción, pero que todos han tc•-

nido como caractcrística colntín el haber quedado

reducidas a estudios absolutatnente teóricos, sin

conereción prác•t ic•a alguna. Ello ha sido dehido•

sin duda, a la propia envergadura del proyecto y,
consiguicntrmentc, a la n^agnitud de las inversio-

ncs correspondientes, en moment.os de lilnitada^

disponibilidades financic^ras. Ncty, sin embargo,
allnque talea restricciones manten^an todavía plc•-

na ^^igencia, parccc cluc nuc^^•as Inoti^•acionc^s, an-
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tes soterradas a falta de buen valedor, hticen ac-

tual cl trasvase Tajo-Segura, cuya importancia

i.•esalta al indicar seguidañ^ente, a grandes l^^ero

expresivos rasgos, algunas de sus principalcs ca-

racterísticas.

En la actual concepci6n de1 trasvase Tajo-Se-

gura se propugna e] Ianzamiento al Sureste espa-

ñol de aproximadamente mil millones de metros

cúbicos de agua. La cifra es importante en sí y en

L,^ [nterpretaciún geblogica y erlafológic;a de lu fotografía ;^irru
^^rrtii•:U e5 técni^•a ausrlla^r in^ispensub:e, s^rbrc todo en

fia^ ^•^ccs^la^, que esige una ^r^tn especlalizaciún.
p^^4^^^'-

mayor medida al compararla con los propios re-
cursos hidráulicos de la cuenca recipiendaria, el

Segura. En efecto, de su cuantía relativa podemos

darnos muy clara idea al comprobar que el volu-

men a trasvasar supone el doble del que el propio

río Segura aporta.

La superficie de nuevos regadíos capaz de ser

abastecida por el volumen trasvasado del Tajo al-

canzar<a cerca de 150.OU0 bectáreas, en las quc

hosiblement.e se englok^en detern^inadas áreas dc

actuales regadíos hoy en precario, cuya intensidad

y continuidad en el riego ser^í definitivamentr
consolidada.

La inversión de primer establecimiento reque-

rida para llevar a término la obra que el trasvase
implica -conducción, dist.ribución, sistemat iza-

ción del terreno, drenaje y vialidad, etc.- pucdc^

estimarse en unos quincc mil millones de pesetas.

habida cuenta de que una hectárea de nucva

transformación viene requiriendo, en las tr•adicio-

nales zonas regables de reciente creación, una in-

versión algo superior a]as cien mil 1^>eset.as. ln-

versiones por hectárea mzls elevadas, que quizá

pudieran resultar de las peculiaridadcs de la obra
del trasvase, por su magnitud novedo^a y las in^-

previstas inversiones que ésta originc, se verí:u^

contr•apesadas por otras inferiores en aqucllas su-

perficies ya sistematizadas par•a el ric,^^o.

Yuede admitirse, entonces, aquella inversi^ín

unitaria como media representativa del conjunto

dc la obra.

La pttesta a punto, a punto dc producciún, dc

estas cuantiosas im-ersiones de primer ^^slableci-

miento exigirá el desemholso de nucvos y rn^ís cl^^•-

vados recursos financicros en capital agrícola-in-

versiones en plantaciones frutales, edificacioncv,

mecanización y ganado, materias primas, etc., es

decir, tanto en capital de explotación como cn

circulante-, que pueden evaluarse «grosso iuodo»

en unas veinticinco mil millones de pesetas; ca-

pital éste de obligado desembolso, vuelve a indi-

carse, si se quiere poner a pleno rendimiento pr^>-

ductivo aquella invcrsi^ín inicial cn la obra.

Por otra parte, la explotación de las nuc^va^

áreas regables rcquerirá incorporar a cllaa del or-

den de diez millones de jornales de trabajo agríco-
la durante el año, en su totalidad incrementando

las actualEa necc^sidades de mano de ohra dc la r^^-
gión, como consecuencia de la intensificación pro-

ductiva que cl riego lleva consigo.

Es más, la aportaci^^n de agua al Sureste espa-

ñol en volumen tan considerable como el prccr-

dentemente indicado originará la aparici^n en c^l

mercado de voliímenes de prodticción de agrios,

otras frutas, hort.alizas y otros cultivos herbáceos

extensivos, que supondrán notables incremcntos
sobre las actuales producciones nacionales dc

iguales productos agrarios.

T'odos los indicados valores. quc babr<ín dc to-
marse solamente como 5imples ^írdenes dc magni-

tud de los conceptos que representan, }^^astan por

4
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sí solos para justificar una detenida consideración

de los problemas que aquéllos han de plantear en
5us respectivos ^ímbitos de incidencia, en la idea

de ayudar a despertar un necesario y urgente en-

fcxtue de conjunto de este proyecto hidro-agrícola,

con todas las implicaciones constructivas, sí, pero

tan^bién agronómicas, sociales, económicas, comer-

ciales y financieras que lleve consigo.

l+'.l trasvase previsiblemente originará ciertos

problcmas, entre los que cabe destacar:
- los inchlidos en la vertiente comercial del

proyccto;
- los desencadenados por las fuertes deman-

das de capital agrícola ;
- los originados por las necesidades y coste de

la nlano de obra agrícola ; y
- los quc presentará cl trasvase -cntendidu

en su más anlplio sentido- cara a su organiza-

ci^ín y gcstión.

Cun las sucesivas consideracione^ ^lue irán des-

arrollando estos cuatro enfoques genéricos del

trasvase se persigue señalar algunos, no todos, de

los aspectos dc la problell^ática del Inismo, que

<luizá no se hayan tenido suficientemente en cuen-

ta a la hora de plantear cl conjlmto dc la obra a

nivcl de proyecto.
:^unqu^^ se cucnte a fa^•^>r de esta ohra con la

fa^•orablc climatolo:;ía dc la región del Sureste

-ayttí fa^^t^^r claramente d^m^inante entre todos

lo^ condicionantcs medio ambientales del poten-
cial productivo rcgional, suelos por ejemplo-. con

^u recon^x^ida tradición regante, con la tant.as ve-

cc^ dcmostrada capacidad técnica v empresarial

de sus agricultores o con el potencial de comercia-
lización e indnstrialización del Sureste, no pucde

ascl;urarsc, dcntro de una racional politica plani-

ficadora, la viabilidad de esta transformacic^n, si se

prescinde de otros importantes factores igualmen-

te condicionantes de tal viabilidad. De aquí la con-
vcnicncia de las consideraciones ahora plantea-

das. quc huscan promover tIn paralelo desarrollo

dc proyectos técnicos de carácter agronómico 0

ind^istrial, entre otros, junto a los ya cmprcndi-
d^^s de ordcn merament.e constructiz-os.

CU^1I^7R('fAI,I7,ACION

^, ['uc^cje cifrarse, sin previo análisis detenido, el

impacto que ejercerán las mayores producciones

resultantes de las nuevas áreas a transformar so-

hre los precios actuales de tales productos y, con-

si:;uicntcmcnte, sobrc las rentas de los futln•os

usuarios del agua trasvasada, así como sobrc las

de los actuales agricultores de zonas de regadío

limítrofes?

Estas mayores producciones aparecerán de for-

ma relativamente brusca, no escalonada en el
t.iempo, como suele ocurrir en otras zonas rega-

bles, ya que el volumen de agua a trasvasar del

Tajo al Segura surgirá en su totalidad -mil hec-

tómetl•os cúbicos, como anteriormente se ha seña-

lado^ en esta última cuenca, donde adeinás par-

te de la futura área regable está ya racionalmen-

te sistematizada para el riego -zona de Riegos

de Levante, cntre otras-. No cabe, por las pro-

pias características de la obra del trasvase, una
Ilegada paulatina de agua al Sureste. La irrup-

ción súbita del volumen hidráulico total a tras^-

vasar crear^í una oferta igualmente súbita de los

productos agrarios obtenidos en los regadíos sub-

sidiarios del mismo.

Partiendo de tma hipotética distl•ibución de las

nuevas áreas abastecidas ent.re los diferentes cul-

tivos y aprovechamientos agrarios de posible oh-

tención en ellas, puede estimarse la cuant.ía dc

producción dc tales cultivos y aprovechamientos,

que vendrá a sumarse a los niveles actuales dc la
producción nacional.

Esta distribución media de cultivos y aprovc-

chamientos agrarios se ha estimado en fnnción

de una complementariedad productiva intcrregicr
nal ; en las grandcs tendencias de la demanda na-

cional y europea de los mismos y en las propias
imposiciones técnicas de los regadíos del Sureste.

Se ha llegado, en suma, a una distribución real-
mente conservadora, por diversificada, donde las

áreas destinadas a cultivos arbóreos -agrios o
no- y hortícolas se limitan prudencialmente v

donde se da importante entrada a cultivos herbá-

ceos de carácter más extensivo. Aun así, la pro-

ducción de agrios originada representará un in-

cremento del orden de un 10 por 100 sobre e-1 ni-
^^el actua] de la producción nacional ; la prodi^c-
ción de otras frutas, un 30 por 100 ; la de horta-

lizas, un 5 por 100, y la de otros cultivos extensi-
vos -industriales, forrajeros o cereales pienso-,
nn 15 por 100.

Todas estas cifras, estimadas en Ima post.ura

ciertamente conser^^adora, representan, es inne-
cesario repetirlo, meros órdenes de magnitud de
los aumentos porcentuales que el trasvase desen-

cadenará respecto al nivel actual de la oferta es-

pañola de iguales productos agrarios. Fllo, sin

tener en cuenta, para el caso de los cultivos arbó-

reos. scan agrios u otros frutales, las actuales ex^

tensas ^íreas cspaliolas de plantací^ín atín impro-

5
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ductivas o que todavía no han alcanzado su nivel

productivo de régimen, ni tampoco la posible si-

multánea entrada en producción de otras zonas

regables del país, cuya apartación a los actuales

niveles de la oferta nacional de productos agra-

rios incidirá en el mismo sentido que los obteni-

dos en el Sureste.
l^l impacto de estos nuevos volúñ^enes de pro-

ducción surgidos en el mercado tendrán lógica-

mente una directa influencia sobre sus precios de

realización, influencia que podrá originar un mar-

cado desequilibrio en la relación entre los precios

de los productos y los precios de los bienes y ser-

vicios utilizados en el correspondiente proceso

productivo agrario.
Este de^sequilibrio podrá, a su vez, producir co-

rrelativamente la consecución por los futuros

usuarios de las aguas trasvasadas del Tajo de unos

niveles de rentas agrarias ligeramente más redu-

cidos de los que cabría esperar de la transforma-

ción de zonas regables menos extensas e, incluso,

podría llegar a desequilibrar la rentabilidad de la
explotación de los tradicionales regadíos limítro-

fes al creado por los trasvases.

Las favorables épocas de salida al mercado de

algunos productos de est,a región no es razón su-
ficiente para asegurar con plena garantía su eco-

nómica realización. Fntonces, estudios más pro-

fundos sobre la viabilidad comercial de las mayo-

res producciones deberán ser emprendidas -a ni-
vel de proyecto, ahora- para dilucidar, en la me-

dida de lo posible, los apuntados problemas pre-

vistos en este específico campo. La e^xperie^ncia

española en el montaje de grandes zonas regables

viene a demostrar la ineludible nece^sidad de abor-

dar concretos y operativos estudios sobre la co-

mercialización e industrialización de los productos

surgidas. máxime cuando buena parte de éstas

son horto-frutícolas; por tanto, perecederos.

CAPITALIZACI^ÓN

No se descubre absolutamente nada nuevo al

afirmar que el agua no es el único factor de des-

arrollo regional agrario, ni siquiera en estas zonas

de tan decantada tradición regante. No hay más

que recorrer algunas zonas regables de nuestro

país para comprobar cómo la inercia campesina

del secano no puede vencerse, aun en presencia

del agua para riego, más que a fuerza de arienta-

ción técnica, económica y financiera de los em-

presarios, de sus explotaciones y de^ sus produc-

ciones agI•arias; orientación ésta para cuya ope-

ratividad se exige disponer de cuantiosas dispo-

nibilidades de capital tanto para inversiones in-

telectuales como materiales. En defecto de^ tal
orientación -en suma, capitalización^ los nue-

vos regadíos creados por el trasvase Tajo-Segura

posiblemente tardasen mucho tiempo en alcanzar

unos aceptables niveles de productividad.

^Se ha estimado, entonces, la cuantía y estu-

diado las posibles fuentes de financiación agraria

que requerirán las nuevas empresas de regadío,

para poner en plena producción al potencial que

el agua despierta? Jtmto a las inversiones tradi-
cionales ^la maquinaria y el ganado, los abonos,
etcétera-, otras todavía no consolidadas en mu-

chas de nuestras zonas regables ; se trata de las

inversiones intelectuales-formación empresarial,
investigación aplicada, divulgación-, cuya nece-

sidad es tan grande y, a veces, superior a las pro-
piamente materiale^s.

En ausencia de estos capitales agrícolas, por

imprevisto arbitrio de sus fuentes con anteriori-

dad a la realización del trasvase, la obra podría

ver lesionada gravemente su rentabilidad. De aquí

que se trate de no detenerse en la simple^ obra

de conducción, ni siquiera en la propia transfor•-

mación en regadío de la zona dominada, sino de

avanzar por sucesivos y coordinados escalones en

el complejo proceso de mejora de tan ext,ensa zona
regable. En caso opuesto -bien frecuente en mu-

chos de nuestros regadíos- las cuantiosas inver-

siones en la sola obra civil demorarán desmedida-

mente su entrada en régimen de producción, con

los costes consiguientes por intereses intercala-
res, y los futuros usuarios de^l agua podrían lle-
gar, en ausencia de las necesarias ayudas credi-

t.icias est.at.ales que habría que prever ca priori».

a una posttrra de consciente desafeccicín a la mag-

na obra de transformación hidro-agrícola.

D^entro de estas sucintas consideraciones sobre

la capitalización del trasvase, no puede olvidarsr

rma concisa mención a los capitales que hahrían

de acudir al Sureste. a fin de coadyuvar a una

rápida reestructuración de las explotaciones agra-

rias afect,adas ; en un proye^cto de tanta enverga-

dura no cabe seguir la traycctoria de montarla

sabre la base de unidades empresariales desacrn•-

des con el momento socio-económico regional, in-
clu.so nacional, en que el trasvase habrá dc opc^-
rar. El trasvase en sí habrá de ser enfocado como

«negocio», y como tal, también, la explotación de

todas las actividades agrarias que aquél abarquc.

i,n esta línea, las necesidades inverso^ras para la

infraestructura de la zona afcctad^ scr^ín, lan^l^irn,

fi
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importantc ren^;lón cn este capítulo que se cc'^-

rnrnta dc la c:rl^italización dcl trasvasc.

^lAAO [)1^; oHl^:^

i1n altartado con indi^•idualidad 1>ropia dcntro

de la capitalizacie^n drl tras^-ase, que por ello ten^-

drá aqtú Lma considcración más detenida, es el dc
la tuano de obra a^rícola. Se ha señalado prece-

dcntcmentc, al esbozar alaunas de las caracterís-

t icas o consecucncias principales del trasvase, quc

la c^plotación de la amplia zona regable domina-

da por éste requerirá un incremento de diez ñ^i-

llones de jornadas dc trabajo agrícola durante el

año, sobre la presente demanda regional de este

caráctcr. Ialo szn contar con los mayores requeri-

inientos que han de producir tanto el aumento de

industrialización dc los nuevos productos agra-

rio^ como de los set°vicios dc todo orden que exi-

^ir^í la nueva •r.ona regable.

I^ata cifra supone un peso de mano de obra so-

l^re la tulidad dc superl'icie de nuevo regadío co-

rrespondiente a una hipótesis realmente progre-
,iva tanto de intensificación productiva como dc

uso de medio^ mec^ínicos de todo orden. Mante-

nicndo ^-alore^ de dcnsidad media inferiores, ta-
lc^ cou^o lo^ actualmente logrados en regadíos

i radicionalcs de la cuenca del Segura, se llegaría
^r supcriores

^r:;rario.

cuantías de demanda de trabajo

Sobrc las !)^i.U00 per'sonas ocupadas en la agri-

cultura tnurciana en el pasado año 1967, el citado

incremento supone algo más de tm 30 por 100, in-

cluso suponiendo que aquella cifra permita abar-

c^ar mayor supcrficie productiva que la aetual y

a mayor nivel de intensificación de cultivo, por

un mejor y más c:xtendido manejo de modernos

n^étodos de esplotación agraria.
La ya presente desproporción entre los grados

de ocupación de mano de obra exigible y disponi-

l^le en el Sureste será, sin duda, considerable-

n^ente más acusada en el horizonte de entrada

cn ré^,in^en dc la zona dominada por el trasvase.

h,rhida cuenta del paralelo trasvase de fuerzas de
t rahaj^^ dcl scctor agrario al industrial y de ser-

^-icioh, en trna región que aun siendo enĴnentc-

ntrnte agrícola ^^a catl^ino de convertirse en tm

l^ulo dc atracci^ín industrial de cierta magnitud.

l^',sto^ hcchos han de tener una detallada con-

sidcracic^n paralela al proyecto de construcción,
va quc de lc^ contrario podria originarse una esca-

^cz dc• n^anu clc ohra c^n la zona, quc rcdtuzdarí.i

^•n ruta in^l^o^il^ilidad de cx^^^lotacicín racional dc•

los nuevos regadíos creados; imposibilidad si no
física, al menos económica, por cuanto tal escasez

desencadenaría una crecientc elevación en el nive]

de los salarios.

En efecto, teniendo presente que el coste de la

mano de obra viene a suponer del orden del 30

al 40 por 100 de los gastos anuales de explotación

en una empresa agraria de regadío, una fuerte

clevación de los salarios agrícolas supondría un

correlativo aumento en los gastos totales de pro-
ducción y las consiguientes menores rentas agra-

rias de los futuros usuarios del agua trasvasada.
I\Tuevamente se encuentra un factor claramen-

te condicionante de la viabilidad del trasvase,

cuyo tratamiento, a nivel de proyecto, se echa
en falta.

ORCANI7ACIÓN Y GESTIÓN

El previsto comienzo del trasvase dentro del
hoy suspenso, pero todavía prometido, II Plan dc
Desarrollo Económico y Social, presupone una
consideración prioritaria y estratégica del mismo
por parte de los poderes públicos, quienes reco-
nocen muy justamente que escasas acciones dc
fomento y mejora agraria hay tan eficaces como
las dirigidas a actualizar, a través del riego, im-
portantes potenciales productivos agrarios.

Dentro dc: este II Plan el Estado deberá afron-
tar con sus limitados recursos disponibles una
amplísima e inabordable gama de opciones, tanto
económicas como sociales. Ello obliga a que pre-
ocupación previa del mismo Estado sea la incor-
poración de capitales privados a la ingente tarea
de financiación de sus múltiples posibilidades in-
versoras, precisamente de aquellas en las que el
acento económico cargue más que el social, rc-
servándose ent.onces el Estado el campo inversor
con fines preferentes de foment.o social.

A estos efectos no puede decirse que el Sureste
español sea una región deprimida ni que sus pro-
hlemas sociales destaquen frente a los meramen-
te económicos. Así, la promoción de ]a obra de
trasvase no parece que haya venido nunca inoti-
^-ada buscando modificar una deficiente estruc-
tura social de la región afectada, sino más bien
tratando de poner en juego, con ventajas más co-
lectivas que regionalistas, unas enormes posibili-
dades de producción y exportación del Sureste, en
donde Murcia constituye buena muestra del mo-
^-ilizado potencial productivo y comercial agrario.

l^a Estado deberá, en este concreto caso, rescr-
varsc cl imhortante papcl dc clcmcnto motriz del
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proyecto; fomentar e iniciar su puesta en mar-

cha ; coordinar su desarrollo y vitalizar la inicia-

tiva privada de la propia zona afectada por el tras-

vase, a fin de que ésta participe al máximo en la

financiación inicial y de régimen, tanto de la pro-

pia obra como de todas sus implicaciones de di-
vcrsa índole.

Resulta evidente, por otra parte, que una zona

tan extensa como la afectada por el previsto tras-

vase Tajo-Segura, con unas características muy
peculiares ^acusado minifundio de las explota-

ciones agrarias, entre otras-, no podría incorpo-

rarse a]a financiación de su propia transforma-

ción en regadío, si no es mediante una previa

asociación de futuros usuarios, que, eso sí, debe-
ría ser directa y eficazmentc catalizada por el Po-

der central.

Sólo una vez constituida tal asociación -no se

entra aquí en la consideración de su fórmula ju-
rídica más idónea- podría llegarse a una efe^ctiva

participación del Sureste en el trasvase. Sin em-

bargo, a tal finalidad no bastaría, evidentemente,
con la sola instancia oficial ; parecería convenien-
te, en efecto, que organismos regionales, provin-

ciales o, incluso, comarcales o locales, directa o

indirectamente afectados por to^das o una de las

mlíltiples consecuencias que el trasvase origina-

rá, constituyan el elemento catalizado^r de la ini^-
^•itiva privada -vuelve a insistirse, tan disper-

sa- y el vínculo inicial de ésta con la Adminis-

tración. Lucgo, parecería ineludible, t.ales organis-

mos, junto a los sujetos más interesados en el
proyecto -los futuros usuarios y la Administra-

ción-, constituirían un nuevo organismo, ne^ce-

sariamentc asociativo, a cuyo cargo correría, en-
tre otras funciones :

- recabar y aclministrar el capital necesario

para la financiación de ]a parte del proyecto no
sustcntada por el Fstado;

- vigilar c:l uso del agua de rie^go;
- arbitrar 1os precisos vínculos asociativos

hara una pujante y moderna mecanización agra-
ria; el uso de almacenes frigoríficos, transpor-
tes, etc.;

- coordinar la comercialización o indust.riali-
zación cooperativa de los nucvos volíunenes dc
producción surgidos ;
- etcétera.

La creación o extensión de C^nnunidades dc lie-
^;antes, vit.alizadas a la luz de las nucvas fórmlr-
las asociativas agrarias hoy t.an extendidas h^^r
nuestra Patria, puede ser el primer paso para la
constitución de una Comunidad de s^^gilndo grad^^,
con m<is amplias y flexibles atribuciones.

LONCLtrSIÓN

El élito dc la magna ohra dcl trasvasc^ 'I'aj^r-

Segura residirá, pues, en una prograrnada a^^ci^ín

de con^tmto sobre cuantos factores constructiv^^ti,
agronómicos, sociales, econ^n^icos y financiE^ros,

e incluso jurídicos, puedan incidir sobre ella. Nc-

mos subrayado los problemas de la financiaci^ín

de la obra y sus rnúltiples secuelas, como también

sobre los que presente la comercialización e indu^-

trializacíón de los nuevos e importantes voltírnc-

nes productivos que el trasvase originc.

Siendo inminentc la salida a informaci^ín ^r^l

hlica del antel^royecto del trasvasc^. }^roc^^derí^^

c^ue se fueran arbitrando todo^ los medios para
que a la par que el proyecto de constr^uccián d^^

la obra se ponc^ en marcha, se inicien utros tan-

tos estudios quc, bajo la re^sponsahilidad de or^;a-
nismos colnpetentes y hajo una coordinada direc^-

ción, contemplen otros aspectos del trasvasc•, los

aquf expue^stos, a igual nivel dc proy^^^•to.



La. r•scasa pruafer:rclúr. dc los si^tr•ma_^ r•n <<p;rlmcta» ra:í
rr•I;rclr^nad q run I;^ fa.lta de ad:riitaeión dr• l.r^ c;rried:rdr•r.
Ir,rdlr^lunalrn Ĵ Ia mini^clo^ida^d dr^ lati oDr'rrrinnr^^ r^cl^ida..

C'un nloti^°o clcl Scluinario Oleícola Intcrtiacio-

nal clc I'crn^^ia, dcl cual se dio infortnación en cl
a^tímcro ^le diciembre pasado, tuvinios ocasi^ín

clc^ ^•isitar, por vez priluc^ra. partc^ del oli^^ar it^^-

li^u^o.

It^llia, tluc forma ^•on l^.'spai^a. en sr^undo lu^;ar,

cl ^rtapo clt^ los clos ^randes de la oleicultura mnn-
^lial, e^5 sit^n^prc refcrencia de intt^rés. Su espíritu

renovador, van^uardista c inclnso polén^ico, ava-

lan por sí solo la nccesidad de una toma cle con-

tacto con sus cíiri^entes al mismo ticmpo clue con
su ntccli^ an^bic^ntc, ^^l cual, c^n a^run^^mía, si^tte

.ic^nclo cl detc^rnlin^u^(c nt^í^ ^c^;^'ni•c^ clc los proce-

^u^ ^lc^ l^r^,dut•ti^^it}a^l.

APUNTES DE UN
VIAJE A ITALIA

por

Ct^,r^óal ^e la ,^^t^z^^ Caar^llo
Doctor Ingeniero agrónom^

hn cstos tíltilnos años se han separado cn Ita-

lia, cn los debatcs, la oli^^icult^tra tradicional ^•
otra t^ue se dice nueva, n^o^lerna. especializada c

intensiva.

En primer lugar debemus con^idrrar los cspa^-

ñoles el bccho cle tlue de nuestra oli^ icultura tra-

clic^ortal forma parte. a la vcz quc las zonas mar-
^inales y el olivar en exceso viejo o envejecido

por prácticas irraclonales de poda y laboreo, una

^ran masa dc olivar. vicjo o nur^•o. dc^ bttenos ^uc-

los y clima apropiado, con olivos dc varios pic^,
c^n formas relati^•alut^nte bajas, asecluible a tina

nlecanización dc las opcracioncs dc culti^•o, con
<•op^^^ rc^n^wadas v cscelentc^ rt^laciún h^^ja/ma-

^i



Ultco itaJL^nu. Pruccdt°nl^^ d^^ 1:^ rv^K^'ur-
rací^ín ef^xaua.Ĵa a r.^íz d^• ta I^eduda
de 1956, ^luc tr:^t;t de Imft:^r a los Ir.uil-

cioualtvs <<Karroles» and;ilui^cn.

Pl:tnt:tciiSn inlcu^ica ^^on e^celeule t'^^Se-
t;^et^in produc.tu dr I:^ helada^ y eniYO cre-
cimlPnto ivi c^^rl i^•al :^ cunti^^c^uenct:^ de
I;t f:tlta dr luz e^ige prontu ciertos acla-
reos d^e Vies c laitercrnclun^•^ de Doda
par:t con^rrva,r :titurus 2ae re^^ltcn eeo-

nórnic.as para I;t esplutacírín.

I,nh itallana, amant^•F d^• Ia^^ forma.c ^^^-
pc•rim^nta.n i;vt^• poli^^nno ^^n narc^•la ^•un-

irolada r^n ^^,^n U^^mUii.
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Hr^rm^^r eje•mpla^r di• la rou q de t3ari, dc estrui•fura cumplk:r^l;r
?' gle;:rnl^•. ^•n forma di• macrta inn•rtida. ^lur crv•;r Problrma^

irrra cl cr•Iti^,^ int^•n^ico.

dera• el cual, a l^esar de ^u tradicionalidad, nian-

tiene una pr<xlucción clue elige la necesaria aten-

ción para que, con la aplicacián de la técnica ne-

^c^'a^u ce•f:pugliatun Ila ia.uu. ^•^ru t^•ud^•n-
ct:^ a Ix c^rtli•alidad por f:rlta d^• lur ^•u
nL•^nta^^•Irin tlcnti:r. Proce^dt•nle de la mt;e-
nera^•lón por r;úz dc un olit'ar ctrju. yu^•
ccaa slendu : rhor:r b:rs^• d^ plant;u•ionr^

int<•n^lc:^.

cesaria-la cual está en I^,spaña más e^perin^en-

tada y conseguida de lo que se dice en ocasiones-

mantenga >ma producti^^idad del todo de acuerdo

con las exigencias más modernas dc la economía

agraria.

I+^s, por lant,u, tan verdadcra la capacidad dc

pralucción de parte de nucstro oli^^ar bueno y

tradicit^nal como la incapacidad de un olivar mar-

ginal, cuya futuea explotaciún es problema quc

está siendo cstudiado.

1^1 contraste en Italia es n^ás si:;nificati^•t>. h:l

olivar viejo dcl Sur, en su parte de cxclusividad

de monocultivo, mantiene árboles con estructuras
difíciles de rectificar. IĴ l resto del olivar tradicio-

nal, disperso y en laderas, rcaíne cicrtas manifes•-

taciones costumbristas de una agricultura paisa-

jista, al mismo tiempo que las dificultades de una

especialización propia dt^ las plantaciones regtt-

lares.

No es dt^ c^trañar quc la llamada nueva uli^•i-

cultura se discutiera en Italia con más vehemen-

cia y esperanza que en Fspaña. La conocida y

reciente polémica entre dos tendencias o escuelas

parecc^ quc^ va ha culminado con los resultadt^s

hahidos con los sistemas en «palmeta», a los cua-

les no se adaptan bien nuestras ^^ariedades dt^
gt°an culti^•t^ ni la propia economía oli^^arcra cn

su aspecto }^>ráctico.

Una hclada en 1956 dio oportunidad a los ita-

lianos para que• c<m valentía y clara decisión.

se acometicra una regeneración total de los olivos

de una gran zona dcl Centro• a base de descepar

los árl^oles con incl>isión de las peanas. Los ita-

lianos se dccidieron, •ón acicrto, por el «rebajc

11
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Olicuv de órLndic3, cl^^Jus y de. dl^^fíoil rrs-
Lauracl^íu ^ r^^uu^aciGn.

entre dos tierras» realizado con garantía de ex-

t irE^ación de las Inade^ras viejas de los órganos d^e

tr^u^sición entre tronco y I^aíces (ver AcltlcuL-

•i•^^xA, juni^^ ]J61).
El i^esultadcy--dcl cual r^o supieron aprovechar-

se en h^spaña los Inanchegos en 1J65-ftie exce-

lente, como era de esperar, y los italianos se en-

frentaron entonces por primera ^-ez con las po-
sihilidades que ofrecen para ta intensificación del

cultivo los olivo^s de varios pies y de form^s bajas.

F,l «vaso cespu^,liato» c^ue M^rettini ha ^^ersc^gui-

do ha sido en ciccto modo fruCo de su observa-

cibn y a^^rove^^•ha^niento c^c un^l c^^yuntur^^. I,a de

la hclada cn cstc caso.

Otras formas iriter^^i^^^^s il^ilianas ^^^ lia^an, c^^-
mo es lógi<•o, en el elc^•aclc^ nun^crc^ ^ie^ árlx>lcs ^^or

l^ectárea, para lo cual, L^n lc^s ^^li^^^^s de varios pies,

contal^ilizan e] núlnero de ést os cn el total por

superficie, con lo cual la int.ensi£icacióii del cul-

tivo aparece con un factor multiplicador del que

nosotros no gozamos.
Ortega Nieto llama plantación intensiva a aquL^-

lla quc se efectúa con objet^^ de obtener r^ípida-

mente^ un n^áximo beneficio, acortándose cl períu-

do improductivo, para lo cual tant.o la técnica
cmplead^i con^^ cl c•apital in^-ertido son los adc^-

c^uadas.
Entcn^lcn^^^>s ^^uc cl E^robirin^i, italianu y es^^a-

^ •,



ñol, c^e la inic^nsificaciún está cn el ^•c^liimen de la

inversión inicial, a la cnal se aprestan los italia-
nos con n^ás f^irnie ^^oluntad. Yor otra l^art.e, nues-

tras pro^ias formas-]os elementales «garrotes»

o«estacas»-se adaptan a una multiplicación del

niímero de 1>ics par hectárea en tanto y en cuanto

cl clima y suelo--dt^e tenemos^- y el riego-qne
apenas tenemos-, acolnhañado de una técnica

sencilla y clara, nos permiten esa densidad dc
plantación, hasta el momE:nto en que la c^ompeten-

cia de suelo y luz-a los quincc arios ^nás o me-

nos^exijan el aclareo de la plantación y la reduc-

ción del níu^^ero de pies i^or hectárea, cc^n lo qt^e

aparecerían de nnevo nt^estros marcos tradicio-

nales.

(^tra clecisión será la <lc destruir o abandonar

clcl tc^dc^ l^^ l^lant,ación densa, tina vez «estrnjadc^

AGK 1^'U LTUIiA

el lirnón». fórmula quc nc^ l^arc^ce acc^n^ej^^l^lc^ en

1^^5paña uor at^ora.

lle un n^odu u otro es difícil pensar en nueva^

formas de los árboles o sistemas en olivicultura,

ya ciue hacc falta quiz<í el descubrimiento de ^^a-

ricdades y portainjertos que admitan otras adap-

taciones. I'ero, por des^;racia, la oliviculutura, en

este aspecto, est^í muy rezabada en relación a los

dcscubrimientos existentes en otras esl^ecies fru-

tales.

Mientras fantc^, nuc^lr^^ traclicic^n.^licl<^<i nc^

cs tan mala. l;s, además, muv bella, como dijc-

rc^m en Perug^ia los italianes. F, lo clue es n^ás

intcresante, puede adaptarse a las ex^lotaciones

intcnsivas y l^tiede mejorarse con facilidac^-estn
c^s n^uv imi^c^rtante dentro de sus l^ro}^ic^s ^i^tc^-

n^a^. Hacc Ealta sólo cluerer• ti^ duizá i^oclc>>•.

Ollt^o dc Jaén, con furnu^ ^^ marcu dc pdantuitin tracluuxtce e^,i la zuna.

^.^



LOS PROBLEMAS DE LOS TRASVASES
Necesidad de extremar la cautela técnica

^ot L. 0`oí^uet^ cte ^Ia^uta

Profesor poctor Ingeniero ogrónomo

I'arece convenientc hacer constar desde la pri-

mera línea que quien esto escribe se cree decidido

partidario de esta medida auxiliar para el mejor

aprovecharniento de nuestros recursos naturales,

de cuya utilización al máximo estamos tan nece-

sit.ados, a riesgo de perder una ocasicín histórica

cluc nos permita, jrmtamente con otras medidas,

incorporarnos definitivamente al Occidente eu-

ropeo, del que nos hemos alejado peligrosamente,

c^ntre otros aspectos, en el económico, en estos úl-

timos años: la actual paridad del dólar nos con^

vierte, un poco artificialmente, dc nuevo en un

país subdesarrollado, en cuanto a renta media
« per capita». Pero dejando a un lado disquisicio-

nes econométricas, no cabe duda que este hecho

debe ser un aldabonazo en nuestras dormidas con-

ciencias, en lo que respecta a rma preocupación

nacional por la utilización de nuestros recursos

naturales, especialmente los de carácter renovahle

o permanente.

Ahora bien, esta medida t.écnica consistente en

cl trasvase hidráulico de nuestros recursos flu-

viales de una cuenca hidrográfica a otra, es una
cuestión sumamente compleja en su planteamien-

to y delicada en sus decisiones. Compleja, porque
los datos hásicos que intervienen en él son muy

varios y est<ín aportados por técnicas muy diver-
sas, ]o quc dificulta una información simple, y

delicada porque una modificación de ]os recursos

naturales de tal índole afecta al equilihrio de hie-

nes en un ámbito regional, actual y aím más fu-

t uro, por lo que las decisiones no pueden ser to-
madas más que teniendo en cuenta el bien común,

en este caso, a escala nacional.
Por tanto, n^^ se nos ocrtlta el diferente peso

^lu^• puedan tenc•1• nuestras conside^racionc^s cuan-

do de ^mas u ot ras bases científicas y Lécnicas sc

trate, pues, segrín sean las matcrias, nuestra in-

formación y nuestro crit.crio podrín tener tuayur
o menor valor. Sin embargo, fa n^isma compleji-

dad del tema impide tma consider^^ci^",n polarizad^i

de los problemas. ]^n consecuencia, tratarrmu^

con más detenimiento aquello quc nos es más co-

nocido, en términos específicos, las cuest ioncs rc•-

lacionadas con los recursos nat.urales, y sólo c^s-

hozaremos aquellos ot.ros aspectos ajenos al mc-

dio, en el sentido de proporc^onar una visión dc^

conjunto, opinablc^, adcm^ts, en términos gencra-

les, esperando que esta otra verticnte sca tamhic^n

tratada por quic^nes puedan abordarla desde c^l

campo de conocimientos cuya competencia les sea

propia.

Uno de los hechos posibles que aumcnta más c^l

interés dc quc^ las realizaciones dc^ los lrasvases

sc^an un éxito desde el principio cs /u r•c,^^roitsabi-

l^i.dad ir»plícita n,^^^ cl ^^^sultado, por su proyeccicín

1'utura en otras ocasiones. Nuestra posición rcla-

tivamente retrasada respecto a otros países dc

técnicas m<ís avanzadas (como los h,stados Unidos

dc^ Nort.eamérica) y nuestras condiciones de me-
dio natural suficientemente semejante al de cier-

tos países o regiones, nos permite contemplar lo

yue allí ocurre y trasladar en el t icmpo y en c^l

^^spacio su situación actual a la que será la nuc^s-

tra en unos quinqucnios o en unos deccnios, sc^-

^;ún lo que sigamos retrasándonos respecto a ellos.

Sahiendo sacar partido de esta situación para in-

formarnos, es indttdablc que tos trasvases se ha-

hrán de multiplicar en nuestro país y que podrán

ser uno de los c^lementos fundamentales del resur-
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AGRICULTURA

MAPA 1

POSICION DE LOS RECUR505
DE AGUA

a
A

APORTACIONES

LEYENDA

Aportaciones en 109 m
(Hm?)x 103
TOTAL 26^ 12 Sín regular

14
Regulodo

gir de nuestra agricultura, a condición de que se-

pamos hacer bien la tarea.

1^OS FUNDAMEN'rOS DE LA DECISIÓN

I+^1 punto esencial es el papel que está elnpe-

zando a jugar el agua cdulce» en la vida de los

pueblos modernos, donde fácilmente se aprecia

que su consideración de cmateria prima» destaca

cada vez de modo más claro y pierde importancia,

por el contrario, el aspecto enérgico derivado de

su volumcn y cota; la explicación es sencilla, el

agua desempeña un papel cada vez más impor-

tante en ]a industria y en los servicios (refrigera-

ción, urbanismo, etc.), sin que sus sucedáneos apa-
rezcan, mientras que las fuentes energéticas se

multiplican (subproductos del petróleo, energía
nuclear, etc.). I+:1 proceso es análogo, pero más

lento y tardío que el que ha sufrido el carbón mi-

neral y Inás aún el padecido por la madera y car-
bón vegetal.

Pero para España el problema se agudiza por

Dotos MOP para 1964

las peculiares condiciones de nuestro medio (1),

pues somos el país más árido, cuantitativa y cuali-

t.ativamente, de Europa, con la que, sin embargo,

es preciso que podamos compararnos en cuanto a

consumo de agua por habit.ant.e en núcleos urba-

nos y en cuanto a producciones industriales que

exigen grandes cansumos de agua. Algunas de las

áreas en las que la presión turística obliga y obli^-

gará a realizaciones urbanas extensas tienen un

clima que bioclimáticamente es clasificado como

«subdesértico atenuado» (2), con t.odo lo que ello

significa.

Esta aridez hace que la necesidad del agua

como materia prima se extienda de modo acusa-

dísimo a nuestra agricultura, pues en realidad los

climas «semiárido» y«árido», donde la agricul-

t.ura típica es de csecano» (palabra que no existe

en los idiomas europeos), ocupan casi exactamen-

te los dos tercios de la superficie nacional. En ta-

les condiciones el riego es el único procedimiento

de eliminar el factor limitante de mayor influen-

cia: la falta de agua en la estación cálida (1), que

provoca el despilfarro de tm elemento de nuestro

1^^
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clima, con el cual no cuenta el Occidente etn•opeo:

la alta temperatura estival y la inexistencia de un

período de heladas habitual.

El problema esencial es de equilibrio y de ade-

cuación de los recursos, que en ocasiones pueden

no estar suficientemente próximos para su utiliza-

ción óptima, y en este aspecto es donde el posible

trasvase del agua suficiente en cantidad y cali^

dad pueda conjugarse con los recursos existentes

de clima y suelo, mediando los factores económi-

cos y sociológicos necesarios para la consecución

de ese resultado cíptimo, respecto a los valores

prefijados.

1.A5 13ASES DE LA INFORNIACIóN

l^as consideraciones anteriores ]n]phcan UnaS

graves y trascendentes responsabilidades que sólc^

podrán ser afrontadas con ^una información de ca-

lidad suficiente que permitan tomar la decisión

en cada caso. Advirtamos al llegar a este punt o

que por el objetivo y la brevedad que nos hemos

impuesto prescindimos dc abordar los espinosos

temas de preferencia económica a corto o a largo

plazo de la preferencia de la solución de los pro-

blemas interiores o exteriores, de la posposiciún

de los objetivos sociales en un país necesitado de

est,imular el desarrollo en una primera etapa, y

tantas facetas más de lo que deben ser los verda-

cieros ohjetivos de una política de desarrollo agrí-

c•^la.

Reservamos nuestra dedicación y nuestro tiem-

po a destacar la ineludible necesidad de disponcr

de una información básica de suficiente calidaci,

cluc nos tememos hoy no está al alcance inmedia-

to, lo que puedc^ dar lugar a 1a comisión de erro-

res de planteamiento que comprometan grave^-

mente los resultados exigibles en función dc^ 1^I^

medios económicos puestos en juego.

Una vez más hemos de ver cómo el criterio ci-

catero y erróneo de ahorrar (mejor dicho, de «no
gastar» lo que se debiera) en lo que es realmente

necesario, compromete gravemente o hace fraca-

sar los logros finales. Una de las características de

las economías débiles, nacionales o familiares, cs

clue erróneamente no atienden a sus gastos de in-

fraestructura (como no hay dinero «para todo» se

suprime donde se puede, casi siempre en los as-

pectos que por influir a largo plazo nos periniten

sohrellevar a hase de provisionalismos el presen-

te, pero hipotecando las ocasiones futuras, en gra-

cia a las necesidades y al lucimiento presentes).

Consecuencia de c^^ta conducta econón]ica c^^

que los estudios ftmdan^entalc^s, con^o los rclali-

vos al medio natural, sc relegucn a tílt_imo lugar,

pues, si bien su coste no es alto, los fondos quc en

una programación continuada se pudicran dedi-

car a ellos sigtten otros caminos, con lo quc^ cuan-

do hace falta disponer de los dat.os, con]o en el

caso presente de unas decisiones para una progra-

mación nacional, no se dispone de ellos. l^,'ntonces

se intenta sustituir este caudal dF conuc•iniientos

PLAN^DE MEJORAY AMPLIACION DE
LOS RIEGOS DE LEVANTE

^SCALA

J In n0 50 80 100 150 Z00 km,

necesarios por una información sumaria y a n^c-

nudo incon]pleta, rc:alizada, se pretende, con csc^

solo objetivo que en el momento se precisa, lc^

que en sí supone una «petición de principio» • por-

que en realidad es difícil evaluar cuáles son lo^

factores preponderantes, cuando se parte de una

ignorancia casi absoluta, como ocurrc en algtmo^

temas.
En nuestro problema en cuanto al cLtmA, es frc-

cuente ver variable tan compleja utilizada como
argumento simplista en favor de encaminar el

agua a una u otra comarca, cuando c^n realidad

l ^;
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CUENCAS HIDROGRAFICAS Y AFOROS
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^ ESTACION DE AFORO

^-o CAUDAL MODULAR M'/SEGUNDO

O VOLUMEN ANUAL MEDIO (MILLONES M?)

^ EMBALSE ^EGULADOR ( MILLONES M')

las decisiones para la implantaci^ín dc determi-

nados culti^^os, sobre todo aqucllos que scan ^^^-

trictamente marginales en los ^^ecinos países cu-

ropeos, pueden depender de un dato estadíst.ico,

cuya frccuencia y prohahilidad no l^^uede ser fruto

dc la improvisación, a ricsgo dc cometer crrores

t;roseros, sino quc precisan de largas series de da-

tos de probada confianza que puedan eiahorarsc

con garantía mediante el cálcula De este carácter

apenas disponemos de algunos ejenTplos (3, 4).

h^n cuant.o a la evaluación de las necesidades

de agua para los cultivos, nos hallamos en pareci-

da situación, pues es preciso un estudio muy de-

tenido para el cálculo de la evapotranspiración,

cuyas posibilidades de cálculo están prácticamen•-
te agotadas con la última obra de F. I+^i,íns (41.

Sin embargo, el cálculo de las necesidades estric-

tas de agua para los distintos cultivos y para las

,cíótaciones en las que, c:n consecuencia, se inte-

^ f;rcn' dista mucho de ser. suficiente, pues, por;

ejcmplo, los coeficientes de culti^-o «K» de la co-

nocida fc^rmula de BLArrEY-Cx)DD)N., obtcnidos ex-

perimentalmcnfe en nt>esta•o país, son escasí^i-

tnos (4). lo clue obliga en cada caso a tu^ cstudi^>

minuciaso dcl pro^blcma, incompatiblc con una

planificación rápida, pues tal cvaluaci(^n s^ílo puc-

de ser realizada con suma cautela, y cllo por tu^

ntímero muy contado de espccialistas ^Ie 1>r^^bada

competencia.

Nada decimos de los datos cstrictos dc: pr^^cil^i-

tacibn, que inter^-icne como minuendo. cu^^o fre-
cuencia, que nosotros sepamos, en cuanto a pe-

ríodos de sequía, no está calculada cn I^aE^aña ni

siquiera con carácter aislado. (Tengamos en cuen-

ta <Iue la n^era informaci6n pluviométrica c^n-

pieza a ofrecer garantías solamente en la acti(a-

lidad, pues los datos que presentábamos con^,^^

medios para el período 1901-30, por ejemplo, pre-
cipitación media anual: T,eón, 9E;5 mm., y 7.amo-

ra, 255 mm., cambian para el 1931-60 : León, 5 i"

milímetros, y Zamo,ra, 319, que_suponen unas n^;-
tables diferéncias cjue ^ af^ectan iTicltrsc al cultit^u

hajo riego.)

También existen notables dificultades para tn^a
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F.I riryu en el úuiiu mediu de I^ai•er pru-
tiueticuti i•ierl^^s lerreuu> .:^linu^a, ^•uu^u
^^w el ^•^ivu ^Ic e^lu.ti tial;^dare.^ de Ku^lue-

la,v (:AImerí:^ i.

est.in^acil^n ^;luhal ^ie l^s cauciales ^lisponihl^s cn

nu^^str^^s ríos (Et), y^^ílo en fl^chas recientes con-

tamos con series, cort<ls, por l^^ tanto, en c]etermi-

naclas cuencas que pei•miten ahorc^ar con garantía

cl enf^que dc un ^>rublema t.an clelicado como el

de los trasvases. (Yor ejemplo, la cifl•a de caudal

rl^cdio ^ntlal <lcl L,bro era de 17.500 millones de

metros cúbicos, segiín la est.imación en tiempos

del benemérito ingenit^ro Lorenzo Pardo, precur-

sor de los trasvases a la vert.iente meditet•ránea,

que en la actualidad pasa a ser 20.800 (7,8), con

Ilna diferencia que resulta sc^r superior al caudal

mc^lio dc toda la cucnca del Guadi^na, lo c^lic ^u-

pc>ne i.ina eierta difieultad a la hora cíe totnar las

H;n oe:^siuuea e^ PreeLSO Prevenir unu in-
cnediata alua'iniza^ofún, o^rn^tiei•aemota deI
I;wa^lu de h<^des sin cuidar de las erfvti^v
subsiguirntec a Ia diwaP^.ricl6n de I^Kti
t'ue^rt^ri eiect.rolit^ antes e^ié;Y.rnkes, co-
mu ^^nnpiez q ;^ huce^lcr en i^te ccVertlu
ti:^traqu.nlf'n, ^YUC Iniei:^ el dtY;urrollo ^in
unu r.c(ru^^fura u^•ulumnan, en los pun-

lus indi^^:ulu Ĵ (t').

decisiones.) Ctlan^j^ sc trat^ ^i^^ ^^r^^^;r,inini• l^i i•c^-

^ulación interanual es ^^^r^^ciso 1•l^nla^• cuti uria <^^i-

lidad estac3ística dc los llatu^, llt^ l,^ ^^u^^ ^^^ r^^,il-

mente difícil dispo^^er•.

Sin embargo, el problema de l^i rnli.rl^r^l ^Ir^l' rir^r^u

7^ara el riego se conoce cl^n una im^^^^rf^^c^•ilín ni^-
table, siendo muy escasos los dat^^s di5}^^^niV^lrs ('^,

l0, 11), pero sí suficientcs para ni^istr^ii•nl^s la nl^-

cesida<^ de estucli^t^ detenit^an^ente est^^ ^^el^l^li^il^^i

de tan h^mc3a rephrcusiún sohr^^ las }íusihiliil^illc^^

de desati^ollo de dc^terminados <^ulti^-l^s, c^n ^•^^I^l-
ci^ín, es cierto, con el su^^l^^, sohrh t^^ciu rl^s}^c^c•iu ,i

Ic^s problemas de salini^^all ^^íll•alinilia^l. Cl^n^•rt^-

tan^ente, todo lo ^lu^^ sc i•eficr,i ^il i.c^^-al^il^ <^ul^r^i



F,nlre las iun[unr^rabl[•^ influea[[•ia. cobrt•
I:r Pru[iucli^i^lud de un su[•lu :[nan•c[• [•n
r^t^e^ ej[^mplu de ^la^drigalejo (('u[•[•^r[•^i
l:[ [^struc•tura dura ,r rnaeiza rn ,[•r•u d[•I

^^ririirr[Ii[•n u1•lrricon d[• uu <<.Uff.ol^,.

especial interés en este sentido por las caracte-

rísticas propias de las masas de a;ua disponible^

cn la zona.
Otro aspecto de imhortancia es el relati^^o al

caudal sólido de los ríos y a su posi}^le influencia

en el aCcrramient.o y vida probablc dc los embal-
ses de regulaci6n actuales o futuro^ pasiblcs, en

tinas y otras zonas, hecho de repercu^ión eccrn^-

mica indudable al tener quc tomar decisit^ne5. l^.s-

tos datos son aínl más escasos cluE^ los referentcs

al ^^ontcnido salino de los rías y sti ohtenci<^n re-

cluiere aím scrie^ ni^ís larga^ de dato^, hor la irrc-

^ularida<1 d^ lo^ fen[^menos implicados en el areas-

La hrflu[•u[•ia cl[• 1:[n Fruirl[•dwdu°s hul^^u-
p[•rt7<•1:[lew debida5 ;tl car;íe^l[•r <<certicu^^
de c^t[^ «Tcpic I'elluc[v[•tn uo ^ou f:i[•i1N,
d[• ^c:[la:rr uu;[ ^^^•r. ^c r[•a,li[•[•, ed ri[•;;a, a.
m[•n^r^ [^u[• rsisl:ur unu^ [•uuurimi[•uto.

^ [•^prvri^•u[•ia^ Pn•ciu^.

tre sóliclo de nuestros cui•sos fluviales, en ré^imen

hidráulico propio del clin^a mediterráneo.

(^ueda, por tíltin^o, ocuparnos de1 aspecto dc 1a

inforn^ación acerca del suelo, que nos con^l>ete

i^t^ís clii'ectamente, y cnya situación es sencilla^-

mente desolado^ra. La información carto^ráfica

nacional hoy disponible, cubriend^ de un moclo

hoinogéneo la totalidad del país (14), es dc e5caia
rt^clucidí^ima, dcl orc3en dc 1/LO{)U.UOU lt_ sca, t^^nc^

iina gr.•an finca de vega de 100 hectár^•a^ dc e^-

icnsión se halla representada en un milímett'o

cuadrado de superficie del mapa). I^os resi^^ntes

i^lapas ctibr^n fragmentarian^entc una pequc^fia



('iertu.5 hurizuntes de acumul:u•IOu dr•
nuttcri:tlr^h, cu^uu la caliza de chtr° uRhu-
dic HaDluxrrail'n, supuncn Ihnitaclonen a
la oapacidud ttruductira ded cueluy cu)u:v
t^:trlacinnr•s de prof'undidad ntx•t^lt:^n dc-

tcnidos rcc+mrH•Iml^^mt^>5.

parte de la superficie que pudiera interesarnos, y

pese a los mcritorios esfuerzos realizados con me-

dios escasísimos, no pueden cubrir un objetivo de

la responsabilidad de indicarnos cuál es el carác-

ter del suelo existenCe, con un nivel de detalle ni

lejano al necesario. Prescindimos del obstáculo

adicional que supone la utilización de escalas dis-

pares, de atender a objetivos diferentes y de uti-
lizar, en consecuencia, sistemas de clasificación

muy distintos, lo que obliga a que incluso la inter-

pretación y correlación de la información frag-

mentaria existente tenga que ser realizada por

personal técnico de bastante calificación en la ma-

teria.

Pretender suplantar la información nacional

que pudiera conseguirse con la existencia de un

Mtzpa Nacional de Suelos con informaciones ais-
ladas, realizadas a los efectos de decidir o no la

conveniencia de un trasvase, es una utopía peli-

grosa por las consecuencias futuras previsibles.
I^;ste aspecto del problema es tanto más peligroso,

pues pretender evaluar el potencial productivo de

un suelo sin su clasificación edafológica previa,

rigurosament,e realizada, puede llevar a graves

errores. La información sumaria que se utiliza

para la aplicación de normas simplistas como las

del U. S. B. R. o las llamadas del indice de Storie,

de discutible aplicación fuera del ámbito y para

los objctivos que se procuraron atender con ellas,

es sencillamente insuficiente (15).

h'rentc a esta cuestión, la ut,ilización de crite-

rios más precisos y actualizados como los que in-

tentan elaborar la h. A. O. y el O. R. S. '1'. U. M.
exige una información casi tan completa como la

requerida para una clasificación edafológica rif;u-

rosa (16, 17) y ha de ser encomendada a técnicos

suficientemente preparados para ello, ]o que exig(•

una formación agronómica paralela a la edafoló-

gica pura, cuando menos.

No es necesario extender cl detalle respccto a

la dificultad de evaluación del potencial fut.uro

previsible bajo el riego, cuando en nuestros suclos

se hallan caracteres tan influyentes como la sali-

nidad, el hidromorfismo con o sin ella, la prescn-

cia de horizontes limitantes (como el pet.rocálci-

co), etc., factores to^dos ellos de una gran variabi-

lidad superficial que exigen una cartografía de un

cierto detalle siquiera sea para presentar las aso^-

ciaciones más frecuentes y las subclasE:s consi-

guientes para el riego, con la indispcnsablc pre-

cisión en posición y superficie.

En cuanto a los factores económicos ^^ socioT,ó-

gicos, aventuraremos la qu^e creemos i'undadtl opi-

nión de que la información existente de.ja mucho

que desear a la hora de t.omar decisiones quc afec-

ten a la producción del regadío nuevo correspon-

diente a cientos de miles de hectáreas, tema quc:

no puede ser tomado a la ligera, salvo que quera-

mos anular todo lo anterior.

PASADO, PRI^;SENTE Y P'UTURO

DE NUESTROS TRASVASES

Como tantas veces ocurre, en esta cuestión em-
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lai pe^dri•^o^ldad tambi Ĵn ^ti un Pacto^r condicdo^nanCe, e inclusn
lim(taul^^, dc lu productl^ldad UaiJo rlego.

pczamos también «hablandu en prosa sin sabcrlo»,

l^ues ya cl abastecin^iento de agua a Madrid, rea-

lizado hace más de un siglo, provocaba desde el

c:mbalse del Pontón de la Oliva, sobre el curso in-

ferior del Lozoya, un trasvase a la cuenca del

Manzanares, a través del canal de Isabcl II, nada

menos que en el año 1858. Sin embargo, este con-

cepto del trasvase tal como se tiende a interpre-

tarlo en la act.ualidad no se refiere tanto a la

transferencia del caudal a cuencas de vecinos

afluentes como al envío del agua de unas a otras

vertientes hidrográficas de cierta consideración,

ordinariamcnte con desembocaduras muy distan-

tcs, cambiando largamente el destino final del

a:;ua. I+:n este sentido, el primer trasvase realiza-
do en 1^',spaña de una cierta importancia es el del

a^ua dcl 7.adorra, afluente del Ebro, que desde el

nortc <íc: Vitoria es enviada por un ttíncl que salva

la divisoria cantábrica hasta la cuenca del río Ner-

^-ión, a cota mucho más baja. con lo que se cuenta

con notable producción de energía (cl agua pasa

dc los embalses de Ulíbarri y Urrúnaga a la cen-

tral dc Barazar, con 85.000 Kw.), y se sitúan elec-

tricidad y agua en una de las concentraciones ur-

1>anas mayores de España.

Un tras^-ase en trancc de ejecución cs desde el

cmhrilse del I^,hro (que preferimos llamar de Lo•-

rcnzo }'ardo, cn su memorial, cn las ccrcanías dc
(3c^inc^s^i, al ccirso dcl Resaya, muy cercano, doncle

tina n^asa c^inhalsahlc dc 500 millrn^cs dc n^ctros

cúbicos de agua se halla a iuás de 800 metros so-

bre el nivel del mar, en zona cercana al mismo

y con la apetencia de energía y agua de ^írcas

como las de Torrelavega y Santander. (:^ títulc^

anccdútico ai5adircmos quc por su cucnta cl ríu

Besaya, ohedeciendo simplemente a causa^ n,itu-

rales, con un proceso erasivo algo n^^ís intcnsu,

una glaciación más, por cjcmplo, huhirra c^il>tu-

rado por sí mismo al l^,bro Altc^ y al Híjar, prcci-

samente en Reinosa, y los hul^icra en^^iado al Can-

tábrico, típico ejemplo quc de antiguo hcmo^ liti-

lizado para nuestro alumnado.)

Una vez pt•csentadus estos antecedcntcs, cs mo-

mento para enjuiciar lo que ptidiéramos llamar

«condiciones ccológicas para un traseasc» , c^ dc-

cir, qué condiciones t ienen aue darse para que se

plantee el trasvase. Una primcra es la existencia

de masas abtmdantes de agua de buena calidad

para el objet.ivo previsto; la segunda, que dc día

en día verá relegada su importancia, cs que csta

masa de agua se halla situada a una cierta cota

respecto a la tercera condición, que es una dcman-

da de agua de suficiente voluinen.

Los mapas 1 y 2 informan mejor al lector acer-

ca de estos extremos que las explicaciones. por

prolijas que fuesen, y un hrevc comentario hasta

para hace^r patente la concentración del agua en

nuestras tres divisiones hidrográficas del Norte.

l;bro y Duero, que reúnen 68,4 miles de millones

de met.ros cúbicos, un 74 por 100 del total nacio-

nal de 92,8. Por el contrario, el resto de ]a Penín-

sula sólo alcanza 24,4 miles de millones, y sin el

Tajo, 17.3, que suponen un 26 por 100 y un ]S) por

100, respectivamente (8).

Si unimos a estos datos de la primera condi-

ci6n los de la segunda, la cota a que se hallan
cstos volíimenes, veremos que la zona Norte quc-

da descartada (en realidad se encarga dc capttirar
a las vccinas, como es cl caso tan patcnte dc la

captura de la cabecera del Ltu^a, afluente del I)ue-

ro, por el Sil, que lo es dcl Miño, en la zona Ca-
brillanes-Puente de las Palomas).

Por tanto. parece que sobre todo cl Ia:bro, el

«primer río de Fspaña» , parece llamado a r•cme-

diar la sed del Levante, con caudales irrisorios

1^ara sus necesidades. Fl Ducro parece salvarse

por el momento, pues su posición le mantienc ale-

jado dc la tercera condición, demanda cercana y

perent oria.

EI problema se hace más delicado en el cas^

del Tajo, pues csta tercera condición en él parcce
clne c^n el tiempo está vencicndo a las dos hrime-

ras. dc valor natural mayrn•, l^ucs ni ticnc un cau-
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dal comparable al Ebro, que ya ha sido objeto de

levc «sangría», ni su cota es tal que no exija cus-

losas obras de ingeniería y posiblemente gasto dc

cncrgía, cotno solución alternativa, para su tras-

vase.

1+:1 Guadalquivir parece e^^adirse del problema

de unas exigencias vecinas, por ser capaz de con-

sumir tuda el agua disponible y más, sobrc todo

teniendo en cuenta los recursos de clima y suelo

de la comarca de Las Marisrnas, y por otro lado,

ya ha sufrido dc modo naturai una merma en su

cuenca con el desplazamiento hacia el sur del cau-

da1 del Guadalhot•ce alto, situado orográficamente

c^n su demarcación.

Si dediramos ahora un breve comentariu a la

tercera condición, una demanda próxima imperio-

sa y, añadamos, atendible, creemos que el enfoquc

del problema de este artículo ganará en claridad.

Fstas consideraciones nos llevan al comentario

del proyecto actual que más controversia vienc

suscitando, que se agudiza a medida que el tiem-

po transcurre, y se considera con cert.eza como

técnicament.e realizable en cuanto a obra de inge-

nería ci>>il se refiere.

I,a primera propuesta figura en el I Plan Na-

cional de Ohras Hidráulicas (7), del año 1t133, rea-

lizado bajo la dirección y por impulso del tantas

^^ eces citado ingeniero de C'aminos don Manuel Lo-

renzo Pardo, creador, entre otras cosas, nada me-
nos que de la idea de las Confederaciones 1=lidro-

gráficas como organismos descentralizadores e in-

tegradore:^ de los intereses globales de las cuen-

cas hidrológicas.

Tanto ella como las variantes que se han suce-

<lido f 1S3) tratan de deri^^ar caudales de agua del

río Tajo en su curso medio y a cotas próximas a

los Fi50 metros, dirigiéndolas a los cursos quc flu-

yen hacia Levante buscando la costa mediterrá^-

nea. I^1 punto de derivación en el curso del Tajo

^^arece sc^r coincidente para todas las propuestas :

la salida de la presa de^l embalse de Bolarque, ya

que allí han confluido Tajo y Guadiela, consi-

guiendo una regulación notable gracias al enorme

sistema de 1♦Ĵntrepeñas-Buendía (que merced a un

corto trasvase retíne sus aguas a la cota de 710 me-

trosl, que embalsa ca^si 2.50^ millones de metros

cúhicos, sistema que, no^obstante, está viendo des-

l,ordada su capacidad en el período invierno-pri-

mavera, con notables excedentes.
Sin embargo, el destino de estas aguas no h^i

sido firmemente decidido aún, pues en nnos c^^-
s^^s se prctende sn envío direc:tamc•nte a la cuc•n-

^^^^ ^lel río Segtn•a, en el c^tnbalse dc T^ilavc•, ^^^^•-

queño, 40 millones de metros cCtbicos, pero cl

máe próximo dentro de tal cuenca. l^ate i•ecorrido

supone una distancia en línea recta del orden dc

lo^s 220 kilómetros, lo quc claramcntc indica un
coste elevadísimo inicial.

Otra de las soluciones apuntadas es el envío

del agua desde Bolarque hasta el embalse de Alar-

cón, sobre el Jtícar, enorme eñ^balse de rcgulación

que puede contener 1.112 millones de metros cít-

bicos y cuyo extremo superior o«cola» dista unos
^•0 kilómet.ros tan sólo, medidos en línea recta, del

citado origen, si bien la divisoria parece algo más

alta.

Aún pudieran apuntarsc atras soluciones, como

derivar antes del sistema Entrepeñas-Bucndía,

con lo que se gana en cota notablemente, abat•a-

tándose las obras de ingeniería civil del camino

del agua hasta Alarcón.

Est.os datos ratifican nucstra primera afirma-

ción de que se trata de una cuestión compleja, in-

cluso en este estricto aspecto cuantitativo hidráu-

lico, cuanto más en el problema general agro-eco-
nómico.

Los caudales disponibles en las cuatro demar^

c•aciones del Levante y Sur son irrisorios respect.o

a sus necesidades, pues totalizan 7,9^ miles de^ mi-

llones de metros cúbicos, lo que supone un 8 por

100 del total nacional. I+,st,c hecho justifica por sí

mismo que t,ales regiones 7^idc^^r^. una distribución
del agua más paritaria, del i^^ismo modo que otras

regiones, pero dotadas en comunicaciones, sani-

dad o enseñanza, deben pretender una mayor

igualdad dentro de la gran familia española, que

cse debe ser uno de los condicionantes de sentirse
de una misma Patria.

Ahora bien, el que esto q^ite ^iden se les c^é no
debe ser resultado de la sensibilidad de ]os dem^ís

^^or sus pro^blemas, ni fruto de tma decisión arbi-

traria tendente al conformismo; debe ser simple-

mente el resultado de una acción justa, cuya equi-

dad no podrá asegurarse hast.a que hayan sido

ponderados dchidamente todos los factores puc in-
tervienen en un problema tan complejo y deli-

cado.

Y en nuestro papel, añadimos simplementc, el

E^rimer problema que tenemos que resolver, con

absoluta generalidad, es saber dónde estará me-
jor sit,uada el agua en un fuf,uro pró.^imo prcvisi-
hle. Y para ello hacen falta datos.

^3iii^,r^^c;xnr ‚ n

(1) 1:l nir^lin n^^tnr^rl ^^nu^n /aclnr limrt^rlinn ^, c urrdr^^inn^^^N^•
dc^ la ^r,^rirrrllur^r ccpaianlr^, C. Roqucro c1c laburu. «Bolctín de
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HARVESTORE
1.000 metros cúbicos de forraje

por año del nuevo gran
HARVESTORE 2060

Es un gigante. - Tres metros más de
alto. - Placas de acero y vidrio aún más

gruesas. - Construído para un rudo
empleo a lo largo de muchos años.

Pero no se trata simplemente de un gran
silo de 500 m3 ... sino que es un sistema

de preparación de forrajes, transformán-
dolos en "henolado".

Puede Ilenarlo Ud. a lo largo de todo el año-con-
forme se va obteniendo el forraje- guadañán-

dolo siempre cuando su valor nutritivo es
máximo. EI HARVESTORE conserva todo, toda

clase de forrajes verdes y cereales, en forma
herr^ética a los gases y por lo tanto segura,

mejorando sus caracteristicas nutritivas.
Como Ud. puede ir rellenándolo y extrayendo forraje

continuamente, su capacidad se multiplica. Sblo con

primavera puede Ud. meter el primer corte en su HARVESTORE.
i Ha comenzado para Ud. una nueva era de explotación rentable

del ganado! -

Suministramos directamente de fábrica. Ya en la próxima

siempre forraje fresco, lo cual les estimula a comer. Esta
es una de las muchas causas de que los propietarios de

HARVESTORES obtengan más beneficios.

Con él la alimentacibn del ganado se ha vuelto la cosa más
sencilla: basta apretar un botón y sus animales reciben

Ilenarlo dos veces al año ya tiene Ud. 1.000 m3 de
henolado de primera clase.

BONO:
Les ruego me envíen información. Me interesa un HARVESTORE de

100 - 200 - 300 - 400 - 500 m3.
Recorte este cupón y envíelo en un sobre, sin olvidar poner su

dirección, a

MANNESMANN AGROTECNICA, S. A.
Madrid-4 - Plaza Alonso Martínez, 6/6° - ó a

® MANNESMANN - A. O. SMITH ^
International GmbH, 4100 Duisburg 25, Postfach 251107, (Alemania).
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La adaptación de la empresa agraria espa-
ñola al desarrollo económico-social

La Asociación Nacional de Eco-
nomía y Sociología Agrarias organi-
zó los días 19 v 20 de enero de
1968 su II Reunión de Estudio so-
bre el tema «La adaptación de la
empresa agraria española al desarro-
llo económico y social». El señor
Gómez Ayáu, presidente de la Aso-
ciación, hizo la introducción a la
II Reunión destacando que la pro-
gramación agraria ha estado de ac-
tualidad a lo largo del año 1967,
durante el cual se han desarrollado
distintas actividades relacionadas con
aquélla. Indicó que para el desarro-
Ilo cíe la agricultura había que te-
ner en cuenta tres puntos impor-
tantes: la mejora de capacidad de
gestión del empresario, la reestruc-
turación de la empresa agraria y la
relación entre la planificación, la po-
lítica agraria y su ejecución a nivel
regional. Señaló la importancia de
la fiinción del economista agrario
para la determinación de los ópti-
mos.

La primera ponencia, sobre «As-
pectos institucionales y sociológi-
cos», fue desarrollada por don Al-
berto Ballarín, doctor en Derecho
y profesor de Derecho agrario. In-
dicó que la agricultura española tie-
ne que pasar a constituir una acti-
vidad empresarial dentro de una
economía concertada y planificada;
deben crearse los instrumentos ju-
rídicos para cl desarrollo de esta
agricultura empresarial, ya que a ello
obliga la función social de la agri-
cultura. Sigue en pie el problema
de la reforma agraria, pero no como
antaño, va que actualmente se ha
tecnificado v se ha ampliado a po-
lítica salarial, política de precios, etc.
También siguen en pie los principios
de paridad de la agricultura con los
restantes sectores, así como el prin-
cipio igualitario económico y social.
Consideró como un grave error la
ínstauración del colectivismo, que
últimamente se ha propugnado por
algunas voces españolas; pero tam-
poco aceptó la concepción superli-
beral con explotaciones gigantes; que

se justifican por su mayor rentabi-
lidad, ya que, aparte de la maximi-
zación del beneficio, hay otros ob-
jetivos más humanos.

Un nuevo Instituto de Coloniza-
ción y Ordenación Rural debería
actuar para desarrollar tres tipos de
funciones: las derivadas del «incum-
plimiento de ]a función social de la
propiedad», las «zonas regables» y
la «ordenación rural»; puede em-
plear los medios actuales de expro-
piación, concentración parcelaria,
desarrollo comunitario, comerciali-
zación e industrialización, etc., pero
con criterios mucho más flexibles.
EI desarrollo de las estructuras por
este Instituto debe ir enlazado con
la política de comercialización, para
lo cual se espera la creación del
FORPPA, que debe ser un órgano
operativo y no meramente consul-
tivo.

Analizó el tema de los contratos
agrarios, defendiendo el manteni-
miento del arrendamiento, alargan-
do los plazos y dando al arrendata-
rio la facultad de realizar mejoras.
En cuanto a la aparcería, tema que
calificó de polémico, hay que dis-
tinguir cuando el propietario sólo
aporta la tierra, en cuyo caso debe
ser considerado como un arrenda-
miento; cuando aporta hasta el 20
por 100 del capital, que puede ser
considerado como un arrendamien-
co parciario, o cuando aporta el 50
por 100 o más, en cuyo caso se tra-
ta de una verdadera sociedad.

Abogó por el establecimicnto del
pagaré agrario como instrumento
sencillo y barato para el crédito a
los agricultores, pudiéndose incor-
porar una prenda o una afección de
frutos y cosechas sin ninguna com-
plicación. Propugnó la regulación de
las inversiones de capital extranje-
ro en compra de fincas siempre que
fueran acompañadas de mejoras im-
portantes; una ley de ordenación
ganadera que delimite una serie de
zonas y establezca dentro de ellas
un órgano operativo, junto con una
acción concertada realizada con nue-

vos criterios; una nueva regulacic5n
de sociedades y asociaciones agra-
rias.

A continuación intervinieron co-
mo subponentes los señores Aguirre
Bellver, Balbontín, Casado y Lamo
de Espinosa, que se refirieron a di-
versos aspectos del mismo tema.

La segunda ponencia, sobre el te-
ma «Aspectos financieros en el cam-
po de la producción agraria», corrió
a cargo de don Jaime Nosti, doctor
ingeniero agrónomo. Indicó que el
desarrollo de la agricultura puede
conseguirse incrementando las su-
perficies cultivadas, intensificando
los rendimientos, mejorando la cali-
dad, utilizando mejor la mano de
obra, etc., y que a cada una de es-
tas variantes debe corresponder una
modalidad especial de crédito. Enu-
meró los organismos que conceden
crédito a la agricultura, indicando
que aparentemente ]as necesidades
están cubiertas; pero, sin embargo,
se observa que las inversiones pú-
blicas no han tenido efecto multipli-
cador sobre las inversiones privadas,
ya que estas últimas aumentan a
menor ritmo que aquéllas. No exis-
te un plan coordinado que determi-
ne cómo debe canalizarse el crédi-
to; el agricultor se encuentra con
una serie de inconvenientes para ob-
tener créditos: falta de especializa-
ción, garantías inadecuadas, poca
agilidad en las concesiones, falta de
información sobre las concesiones,
falta de formación sobre su aplica-
ción y oscilación de la coyuntura
económica. Con el esquema institu-
cional actual, estos inconvenientes
pueden remediarse en gran medida
si la avuda oficial se canaliza a tra-
vés del Banco de Crédito Agrícola,
Instituto Nacional de Colonización,
etcétera, con arreglo a planes finan-
cieros conjuntos y estos organismos,
a la vez, abandonan las concesiones
individuales para canalizar el crécii-
to a través de las cajas rurales, cajas
de ahorro y secciones de crédito de
las hermandades de labradores prin-
cipalmente, que, por estar en con-
tacto directo con el agricultor, pue-
den garantizar mejor que nadie el
huen fin de las inversiones.

Para resolver los problemas del
crédito a corto plazo propugnó la
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creación oficial de la letra agraria
con vencimiento de doce o dieciocho
meses, que sería descontable en las
cajas de ahorro, a cuyo fin éstas des-
tinarían el porcentaje necesario para
cubrir estos descuentos; como nor-
malmente estas letras irían giradas
sobre cosechas futuras, de una for-
ma paralela había que irse al esta-
blecimiento del seguro nacional de
cosechas, a cuyo fin también las ca-
jas de ahorro participaría^a financian-
do los fondos necesarios en combi-
nación con los organismos oficiales.

Intervinieron como subponentes
del mismo tema los señores Valcár-
cel-Resalt, López Palomero, 13ote
Gómez y Paz Sáez, que disertaron
sobre determinados aspectos de la
financiación de la empresa agraria.

La tercera ponencia, sobre «As-
pectos financiervs en el campo de la
comercialización de los productos
a,raríos» , fue desarrollada por don
José María García de Andoaín, eco-
nomista del Estado. Después de
analizar las formas en que se reali-
za la venta de las producciones agrí-
colas y ganaderas, examincí la finan-
ciación de las operaciones de comer-
cialización en las distíntas fases de
la misma y algunos aspectos espe-
ciales, tales crnno las compras an-
ticipadas de cosechas, los anticipos
por parte de tratantes, almacenis-
tas, etc.; las ventas a comisión y
en firme.

Las consecuencias que se deducen
de las formas actuales de comercia-
lización son funda^nentalmente: es-
casa participación de los productores
en la co^^ercialización por falta de
dimensión de las eYplotaciones, por
el régiin.^n de tenencia de la tierra,
por la insuficiente organización y
por los insuficientes medios finan-
cieros p^^ra realizarla; el dominio
del mc^rcado por parte del comercio
rradicional, que posee los medios fi-
nancieros para realizar l,i comercia-
lizaci6n; la falta dc or^anización fi-
nanciera al servicio dcl ^^roductor,
cara x la comercialización de sus nro-
ductos.

Entrc las mcdidas quc podrían
adoptarsc para mcjorar la situación
de la empresa a^*raria en el mercado
citó l^s siguientes: aumcnto de la
dimensión de la empresa, reforza-
miento dc las cooperativas de co-
merciali-r,aciún, concesicín de ^ crédi-
tos soh^c cosechas en pic v sobre
^^roductos almaccnrdos, facilidades
p^ara construcción dc almacencs, for-

talecimiento de las cajas rurales y
mayor concesión de créditos a la em-
presa agraria por parte de las cajas
de ahorro, creación de órganos c{e
caución para avalar los créditos, crea-
ción y organización de mercados de
origen y organización de los merca-
dos mayoristas en destino en la red
dc MERCASA.

El subponente señor Caldentey
analizó las inversiones públicas en
comercialización agraria, sei^alando
el poco interés que normalmente se
dedica a las mismas. Destacó la
abundancia de disposiciones oficia-
les para promover ínstalaciones de co-
mercialización, que si hasta ahora no
han tenido una influencia decisiva,
pueden co^nstituir una base muy im-

portante para el futuro. También
destacó la creación de MERCASA,
empresa pública destinada al fomen-
to de nuevos mercados centrales, cu-
ya acción puede igualmente ser de-
cisiva si se organizan con normas
flexibles de funcionamiento, de for-
ma que no se opongan a la evolu-
ción de los canales de comercializa-
ción. A continuación se dio lectura
a otra subponencia, presentada por
el señor Rubio Jiménez.

Cada una de las ponencias indica-
das, junto con las subponencias res-
pectivas, fueron seguidas de anima-
dos coloquios, en los que intervinie-
ron destacados miembros de la Aso-
ciación. Fueron presentadas, además,
varias comunicaciones libres.

Coloquios sobre conservación
de alimenios

En los días 21 y 22 de diciem-
bre de 1967 han tenido lugar en
la Asociación Nacional de Inge-
nieros Agrónomos unos coloquios
sobre conservación de produc-
tos agrarios.

Don Mariano Blasco García
pronunció una conferencia so-
bre "Instalaciones con atmósfe-
ra controlada para la conserva-
ción de frutas". Definió la at-
mósfera controlada y expuso las
ventajas y los peligros que en-
cierra la variación del conteni-
do en oxígeno y en anhídrido
carbónico, principalmente, en
una atmósfera normal. Analizó
los modos de conseguir la com-
posición deseada de atmásfera
entre los tres tipos más común-
mente aceptados. A continuación
enumeró y describió los diferen-
te.s sistemas para conseguir la
a t m ó s f e r a deseada, mediante
ventilación controlada, absorbe-
dores de anhídrido carbónico
(Scrubbers), intercambiadores-
difusores o inyección de gases en
la cámara. Se proyectaron dia-
positivas que ilustraron lo ex-
puesto anteriormente y se indi-
caron datos estadísticos sobre la
expansión de estas instalaciones
en los pri^ncipales países produc-
tores de frutas de pepita, pro-
ductos a los que, de momento, se
aplica esta técnica.

En el coloquio final se dieron
datos comparativos de tipo eco-
nómico y quedó establecida la
necesidad de realizar un progra-
ma de experimentación que, se-
gún productos y zonas de culti-
vo, permitiese conocer la res-
puesta de las diferentes varieda-
des a este sistema de conserva-
ción, fijando también las comdi-
ciones óptimas de temperatttra,
humedad relativa, composición
de atmósfera, momento de reco-
gida, etc., correspondientes a
aquellas variedades susceptibles
de conservación en atmósfera
controlada, previamente a la im-
plantación. de instalaciones in-
dustriales, generalmemte costo-
sas.

Don Juan Arturo Galiardo Li-
nares disertó sobre "Instalacio-
nes frigoríficas agrarias". Anali-
zó el desarrollo de estas instala-
ciones durante el cuatrienio
1964-1967 en lo que afecta al
sector agrario y la legislacián
que sirvió de base a las mismas.
A continuación, y concretándo-
se al sector de producción cárni-
ca, mataderos generales frigorí-
ficos, y a la prodttcción horto-
frutícala, centrale^s horto^frutí-
colas y cámaras frigoríficas ru-
rales, expuso las previsiones pa-
ra el I Plan de Desarrollo ; las
realizaciones, qtte especificó y
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concretó en cuadros estad ! sti-
cos; el condicionado técnico de
las instalaciones; el condiciona-
do técnico que estima debe de
ser exigido en el futuro y la com-
paración técnico-económica con
el hasta ahora existente ; las
previsiones desde un punto de
vista de la promoción del con-
sumo agrario y las consideracio-
nes de orden general que acon-
sejan estas previsianes.

Todo ello, acompañado de pro-

fusión de datos numéricos, sir-
vió de base al coloquio final y
fundamentalmente las propues-
tas del condicionado técnico, de
los mataderos generales frigorí-
ficos y de las centrales horto-
frutícolas y el concepio de que
estos dos tipos de instalaciones
han de tener un carácter de ins-
talaciones de comercialización., a
modo de mercados de cabecera,
preferentemente localizados en
zomas de producción.

Recogida mecánica de remolacha
Organizada por la Jefatura

Agronómica de Palencia, en co-
laboración con la Sección de
Mecanización, de la Dirección
General de Agricultura, el día
19 de diciembre de 1967 tuvo lu-
gar una Demostración Nacional
de Recogida Mecánica de Remo-
lacha Azucarera en el término
municipal de Villamuriel del Ce-
rrato (Palencia). Forma parte
dicha Demostración de una se-
rie que viene organizando la Di-
reccibn General de Agricultura
en los últimos años para facili-
tar entre los agricultores el co-
nocimiento de la maquinaria de
recolección de remolacha azu-
carera con objeto de fomentar
la mecanización de este impor-
tante cultivo y mejorar su pro-
ductividad.

Asistieron autoridades de la
provincia de Palencia y de otras
provincias limítrofes y estuvie-
ron presentes unos 3.500 agri-
cultores procedentes principal-
mente de las provincias de Pa-
lencia, Valladolid y Burgos; los
desplazamientos de una parte de
estos últimos fueron organiza-
dos por la U. T. E. C. O., de Pa-
lencia, y por las Cámaras Oficia-
les Sindicales Agrarias.

azucarera
Las pruebas se realizaron en

una superficie de 25 hectáreas,
con riego de pie, diez de las cua-
les estaban sembradas a preci-
sión, y fueron destinadas a las
máquinas que trabajan dos o
más líneas simultáneamente. Se
in.iciaron a las nueve treinta ho-
ras y duraron toda la mañana;
estaba previsto que proseguirían
hasta el anochecer, pero a cau-
sa de la lluvia tuvieron que sus-
penderse las pruebas de la tarde.

Actuaron 21 máquinas, de las
cuales 11 cosechadoras, cuatro
descoronadoras, cinco arranca-
doras y una descoronadora-
arrancadora. Como novedad res-
pecto a demostraciones anterio-
res se presentaron la arranca-
dora-hileradora española "La
Hoz", la arrancadora española
"Parquali", la cosechadora ale-
mana "Rústica" y la arrancado-
ra-amontonadora belga "Sa-
maia". De las restantes máqui-
nas, un cierto número de ellas
presentó algunas innovaciones.
Además de la demostración de
máquinas de recogida se exhi-
bieron otras máquinas relacio-
nadas con el cultivo de la remo-
lacha, tales como sembradoras,
cultivadores, etc.

Feria Técnica Internacional de la
Maquinaria Agríco^a de Zaragoza

Auunciada para el período del
31 de marzo al 9 de abril de 1968
la convocatoria de lá segunda

edición como certamen mono-
gráfico internacional-y quinto
de los ya celebrados en Zarago-

za-, han comprometido su par-
ticipación la casi totalidad de las
firmas concurrentes en abril úl-
timo y son muy numerosas las
firmas nuevas, nacionales y ex-
tranjeras, que han solicitado es-
pacios para 1968.

Durante la celebración de la
Feria se desarrollarán los si-
guientes acontecimientos.

Organizada por la Asociación
Nacional de Ingenieros Agróno-
mos, y durante los días 2 y 3 de
abril, con la cooperación del
Centro de Desarrollo Agrario del
Ebro, y en el marco de la Feria,
tendrá lugar la III Conferencia
d eMecanización Agraria, con el
siguiente tema: "Mecanización
de la hortofruticultura y del
acondicionamiento de sus pro-
ductos". Del estudio y exposición
de las seis ponencias en que se
divide el tema general han sido
encargadas relevantes persona-
lidades técnicas en la materia.

Por vez primera se convocó un
Concurso de Seguridad de las
Máquinas Agrícolas en Fima/67,
participando trece firmas expo-
sitoras con veintiocho máquinas
expuestas en el certamen. Se
distinguió a una máquina na-
cional y a otra extranjera. Con
arreglo a las mismas bases, se
anuncia nuevamente para Fi-
ma/68, dado el gran éxito alcan-
zado en el certamen anterior. El
plazo para concurrir termina el
10 de marzo de 1968.

Además, y como complemento
a este concurso, la Feria anun-
ciará e.n breve una cooperación
suya en favor de las zonas rura-
les de la provincia de Zaragoza,
en relación con el menor núme-
ro de accidentes ocurridos en
trabajos agrícolas realizados con
tractores durante el año 1967.

Otra iniciativa efectuada por
primera vez en un certamen co-
mercial español y que fue de au-
téntico éxito en Fima/67 fue un
concurso de máquinas nuevas
sobresalientes.

Fima/68 ha creído convenien-
te volver a convocar este con-
cursa, dada su importancia y
f u t u r a trascendencia para la
mejor mecanización del campo
español. El plazo para poder to-
mar parte termina el 10 de m^^r-
zo de 1968.
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Mapa ganadero de la provincia
de Ciudad Real

No cesan los intentos de mejo-
ramiento de la cabaña ciudarrea-
leña, tan numerosa e importante,
pero que no es tan rentable como
cerresponde a la cuantía y relie-
ve de sus Efectivos. Todos pien-
^an que la ganadería manchega,
como la agricultura, ha de incre-
mentarse más y más, incluso ol-
vidándose un poco del anhelo de
1^ industriaiización.

En Ciudad Real, sus gentes rec-
toras se preocupan muy de veras
por alzaprimar esta preterida ri-
queza. No hace mucho hubo una
reunión del mayor interés sobre
la ganadería provincial, y en ella
el Gobernador Civil ofreció una
seríe de magníficas sugerencias
que bien merecen ser glosadas.
Y, por supuesto, seguidas. Se es-
pera que todas o algunas al me-
nos se pongan en marcha.

Como primera providencia di-
cha autoridad indicó la convenien-
cia de constituir una Comisión de
amplia base, integrada por políti-
cos, técnicos y hermandades sin-
dica!es agropecuarias, etc., donde
la Diputación Provincial y la
C. O. S. A. actuasen perfectamen-
te unidos. La Comisión tendría -o
tendrá- coino objetivos esencia-
les los siguientes puntos :

• Confección de un mapa ga-
nadero de la provincia en el que
se determinen las zonae naturales
de la misma, con las especies de
ovino y bovino más idóneos para
su suelo.

• Confección de un mapa de
suelos de la provincia con indica-
ción de las tierras marginales que
han de volver a su finalidad ori-
ginaria o, en su caso, que deben
conve^tirse en praderas artificia-
les.

• Estudio de la raza de leche
más adecuada y productora en la
geografía provincial.

• Buscar a todo trance la co-
mercialización de los productos
mediante pruebas, concursos, pro-
moción de industrias derivadas, et-
cétera.

Una vez realizado el ^napa ga-
nadero, que es un detalle primor-
dial, se impondrá una edición del
mismo, con las instrucciones y

datos precisos, exponiendo gráfi-
ca y literariamente aquello que la
Comisión juzgase necesario, como
la confección de fichas zoométri-
cas, aplomos, perfiles, etc.

Después de la edición de este
:napa se haría la del de suelos,
quedando encargada la DipLta-
ción Frovincial de cuanto proce-
da, considerando desde luego que
ésta constituye el órgano director

y encauzador de toda la proble-
mática económica de la provincia
manchega.

Ya con todo esto ultimado no
habrá más que trabajar... Hay que
operar intensamente para que la
ganadería propia, tan nutrida :
avejas, cabras, vacas, cerdos,
aves... y tan poco productiva aún,
devuelva a quienes la explotan un
interés decoroso, no una entele-
quia de interés que casi es pérdi-
^:a (a veces, sin casi Ĵ y que no es-
timula precisamente a seguir en
la brecha.

f uan DE LOS LLANOS

Crónica de Castellón
Estos días, los medios informa-

tivos han aireado el tema de las
inspecciones de agrios por los ser-
vicíos ofíciales, a saber: SOIVRE
y Servicio de Inspección Fitosani-
taria.

La campaña actual de exportación
venía transcurriendo sin problemas,
con un fruta de gran calidad en ge-
neral.

Todo varió cuando los días 15 y
16 se cumplieron las predicciones
con que ya nos venía atemorizando
el «hombre del tiempo» , padecién-
dose en estas regiones levantinas,
como en las otras naranjeras de Es-
paña, los rigores de temperatutas lo
suficientemente bajas como para dar
al traste con buena parte de la co-
secha aún pendiente de comerciali-
zar.

Inmediatamente se tomaron por
los responsables las medidas tradi-
cionales en estos casos, y, como es
lógico, los servicios de ínspección,
cumplíendo con su deber, aumenta-
ron el número de rehusos, no por
motivo de actuar con mayor rigor,
sino por presentarse bastantes par-
tidas afectadas por las bajas tempe-
raturas.

Incluso la prensa especíalizada de
la regíón levantina alabó el debido
rigor en las inspecciones, por enten-
der que sólo descrédito para nuestra
fruta podría acarrear el envío de par-
tidas fuertemente afectadas.

De cara al gran público, y de for-
ma tan imprevista que ni los repr^
sentantes de esta provincia de Cas-
tellón en la Consultiva de Valencia
tenían noticia de ello, se planteó el
cese de las exportaciones de cítricos

los días 15 y 16, lo que fue obedeci-
do, en gran parte de los casos, por
no dar la nota discordante, más que
por convicción en los hechos.

Se ha pretendido dar la impresión
de que éste tendría repercusión en la
economía de las regiones afectadas,
cuando por el momento de los mer-
cados, situación climatológica y pe-
ríodo de final de la primera tempo-
rada, no existían prisas, pudiéndose
recuperar el terreno perdido en los
siguientes días de la semana, como
así ha sido, por lo que en realidad
no se ha dejado de percibir prácti-
camente ningún jornal.

También se ha tratado de con-
vencer de una manifiesta disparidad
de criterios y falta de coordinación
SOIVRE y Fitosanitaria, lo cual,
salvo algún caso esporádico que pue-
da ser contado con minuciosidad de
especialista en el embrollo, es total-
mente falso.

Conviene que mediten los agri-
cultores por qué existen «navels»
sanísimas que a 60 pesetas la arro-
ba no enc•entra compradores y otras
afectadas que a 25 sí lo encuen-
tran.

Para ciertas firmas parece que es-
to resulta demasiado tentacíor. En
el juego todos salen perjudicados.
El agricultor con fruta sana, porque
ésta soporta una competencia ilícita.
El de la fruta afectada, porque se
han aprovechado de su situación, a
veces exagerando la cuantía del da-
ño. Y si la mercancía logra eludir
la inspección, semhrando la descon-
fianza, porque e] descrédito recaerá
sobre tirios y troyanos.

No pretcndemvs ron csto acusar
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a todos los comerciantes, ni mucho
menos, pues es evidente la seriedad
profesional de gran parte de ellos;
pero sí expresar nuestra extrañeza
de que justamente en el momento
en que ciertas fuertes empresas han
comenzado a sentir el peso de una
inspección para todos eyuitativa, es
cuando se ha planteado esta situa-
ción.

Como toda obra humana, no cabe
duda que las inspecciones tendrán
posibles mejoras y que los exporta-
dores poseen la legítima aspiración
de que se evite en lo posible todo
error de apreciación.

Pero de lo que se debe dudar es
que a ellas está encomendado algo
tan importante como el velar para
que a cada fruta, según su calidad y

AGRICULTURA

sanidad; se le dedique al fin que ]ó-
gicamente debe estar destinada.

Lo contrario repercutiría inmedia-
tamente sobre los mercados e^ae-
riores y, de rebote, sobre las cotiza-
ciones percibidas por los agriculto-
res.

Ojalá yue se pudiera efectu^^r
contra las helaclas campañas tan efi-
caces como los tratamientos aéreos
de la ceratitis. Mieitras ello no sea
posible, el agricultor, al oír hablar
de algo que cree tan lejano como la
inspección de fruta, debe pensar que
sobre su economía, e incluso sobre
la dignidad del uso del producto que
tanto le costó crear, ésta tiene se-
guramente bastante más efecto de lo
que en ese momento cree.

LUIS DE LA PUERTA CASTELLÓ

Centrales de Ventas para Almendras
El sector interesado en la com-

pra y exportación de los frutos se-
cos parece que intenta concentrar
sus fuerzas y trabajar en firme,
para lo cual se ha creado unas
Centrales de Ventas que corres-
ponden a cada uno de los nueve
grupos de exportadores existentes.

Estas Centrales de Ventas, pro-
gramadas dentro de la Comisión
Reguladora de Almendra y Ave-
llana, encuadrada como se sabe
en la Dirección General de Co-
mercio Exterior, Subdirección de
Normalización, pretende encauzar
al amparo de las ventas la política
de compras de los frutos secos, en-
tre los cuales la almendra supo-

ne un producto de una altísima
valoración.

Al margen de este Movimiento
de fusión y defensa de intereses,
los productores de almendras, que
son los vendedores, prosiguen di-
seminados y confusos y muy le-
jos de un trabajo encaminado a la
mejora y defensa no sólo del cul-
tivo del almendro -el cual es re-
presentativo en España de una to-
tal carencia de especialización e
intensificación-, sino de una me-
jor comercialización de un produc-
to que, al ser caro para el consu-
midor de todo el mundo, debería
dejar un mayor margen de benefi-
cio al sector responsable de la pro-

ducción, como es el caso de ia al-
mendricultura de California, mo-
tivos todos suficientes para iniciar
de una vez un movimiento asocia-
tivo y cooperativo a imagen del
que en otros sectores de la pro-
ducción se encuentr^. en estado sa-
tisfac!oriamente avanzado.

Premios de Prensa
Agrítola

Los premios trimestrales de
Prensa Agrícola se conceder, a los
mejores trabajos periodísticos, en
forma de artícu^o o reportaje, so-
bre ternas úgrícolas de interés ge-
neral aparecidos en la pren^a dia-
ria o en revistas periodísticas.

La cuantía de estos premios es
la. siguiente : Primer premio, tr^s
mil pesetas (3.OOn ptas.) ; segtmdo
premio, mil qtlinientas pesetas
(1.500 ptas.).

La Dirección General de Capa-
citación Agraria anuncia que el
tema señalado para el primer con-
curso trimestral de Prensa Agríco-
la del año I 968 sel•á el siguiente :
;^Mejora de praderas y pastizalesn.

Los ejemplares de las publica-
ciones en que }rayan aparecido
los trabajos deben presentarse en
la Dirección Ceneral de Capacita-
ción Agraria Bravo Murillo, 101,
^/Iadrid, antes de las catorc:: l^oras
del día 5 del próximo mes de abril,

VIVEROS SANJIIAN
SABIÑÁN c^.R..QOZ.;,

Teléfonos: Domicilio, número 2. Establecimiento, número 8

Especialidad en árboles frutales en las variedades selectas más
çomerciales. Ornamentales y de sombra. Rosales y otras secciones

de plantas

Honestidad comercial Garantfa de autenticidad
Catálogos a solicitud Casa Filial en MADRID

Ante^ de formular au pedido, infórmeae de ls aolvencia moral y comercial del Pstablecimiento
que haya de proveerle
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I ,A PRE N S A DI C L :
I^:FECTOS DE CONTAMINACION DE LA ATMOSF'ERA EN

LASPLANTAS

César Gómez Campo. en A B C', 2fi-12-E;7

Quiero referirme al problema
del "creciente envenenamiento
de la atmósfera", traído recien-
temente a las páginas de "ABC"
en un artículo de don Joaquín
Amado y en una carta de don
Vicente Muñoz Pomer.

El polvo atmosférico, por iner-
te que sea (que no siempre lo
es), obstruye total o parcialmen-
te los estomas, impidiendo se
realicen co'n normalidad las fu:n-
ciones de respiración, fotosínte-
sis y transpiración, y las plantas
sufren can. ello tanto como si a
cualquiera de nosotros nos obs-
truyeran boca y nariz.

Los países industrializados del

mundo están haciendo costosos
y sobrehuma.nos esfuerzos para
solucionar el grave problema de
la contaminacián atmosférica.
Nosotros estamos a.ún a tiempo
de lograr gradualmente los mis-
mos objetivos sin más que la fir-
me resolución de que los intere-
ses particulares no prevalezcan
sobre el general. No se trata, na-
turalmente, de que no haya fá-
bricas, sino de que éstas funcio-
nen con limpieza. Y en esta se-
gunda mitad del sigla xx que
nos ha tocado vivir existen so-
brados medios técnicos para
conseguirlo.

I^A CARl^'E I^^S NOTICIA

Carlos Briones, en Ya, 2G-12-^7

Miles de ganaderos españoles
atraviesan una situación finan-
ciera crítica que, de prolongarse
poco más tiempo, puede dañar
profundamente las estructuras,
en vías de rápida moderniza-
ción, de la cabaña nacional.

Un párrafo de la memoria del
Plan de Desarrollo dice textual-
mente, respecto a las importa-
ciones de ganado porcino: "Re-
sulta paradójico que en 19G6 se
haya importado carne de cerdo
por un valor de casi 1.000 millo-
nes de pesetas y a finales de año
se hayan. producida situaciones
excedentarias de esta carne."

^Qué añadir? Poca cosa. Si al
lector le extraña, al que esto es-
cribe, no. ^No ocurrió igual este
año con las patatas? ^No sucedió

también este año que vendimos
nuestros excedentes de trigo a
precio sensiblemente inferior al
pagado por los ganaderos por
la cebada de importación...? To-
do esto nos hace pensar, y des-
de luego sirve también para el
caso concreto del ganado vacu-
na, que no existe coordinación
entre los ministerios de Agricul-
tura y Comercio.

^Por qué a la hora de efec-
tuar importaciones de produc-
tos alimenticios no se consulta
la autorizada voz de la Herman-
dad Nacional de Labradores y
Ganaderos, los sindicatos afec-
tados y, por último, se concreta
y se coordina la operación entre
Agricultura y Comercio?

EL PROBLEMA VITIVINIC'OLA

J. Alegret, en La Semana Vitivinícola, 30-1'^-67

Viticultores, elaboradores, coope-
rativas, alcoholeros, vinicultores y
exportadores, amén de múltiples in-
dustrias afines y complementarias,
todos y cada uno de ellos se han
venido preocupando de sus propios

intereses, relegando a un último pla-
no la. cooperación en común y sin
tener en cuenta que los fallos de la
vitívinicultura española no son de
coyuntura, sino absolutamente es-
tructurales.

El Ministerio de Agricultura no
estimó conveniente llevar a la prác-
tica la política vitivinícola propug-
nada por el Sindicato Nacional de la
Vid. ^ Motivos? Nunca se han dado
a conocer. La falta de informaci<ín
ha sido siempre una de las caracte-
rísticas más acusadas de nuestra Ad-
ministración.

Celebremos, pues, la determina-
ción tomada por el Gobierno sobre
prohibición y limitación de planta-
ciones de vides y esperamos ahora
la inmediata y total aceptación del
proyecto de líneas generales para una
eficaz política vitivinícola que el
Sindicato Nacional de la Vid elevó
al Ministerio de Agricultura, posi-
blemente el trabajo más práctico he-
cho en equipo por los propios com-
ponentes de un sector econcímico
del país.

LA FINANCIACION
EN EL SECTOR AGRARiO

Declaraciones del Minista•o
de H^acienda, en A B C, Ei-1-(^u

Con el fin de facilitar recursos a
la agricultura, se ha elevado el por-
centaje que las Cajas de Ahorro de-
ben destinar a préstamos a este sec-
tor, y, a la vez, se ha elevado el
tope individual de los préstamos.

Por otra parte, y para hacer más
asequible el crédito a los pequeños
agricultores, el Ministerio de Ha-
cienda, a requerimiento de la Her-
mandad Nacional de Labradores y
Ganaderos de España, propuso al
Gobierno un decreto por el que se
autoriza a la Agrupacicín Sindical de
Caución para Actividades Agrarias
(ASICA) la prestación de garantías
en favor de sus miembros en materia
de préstamos.

Se hace cada vez más inaplazable
una acción coordinada de los instru-
mentos crediticios en favor de aque-
llas producciones del sector agrario
de las que existe demanda real. Con
este fin, el Ministerio de Hacienda
está a punto de terminar la elabora-
ción de un proyecto para una acción
coordinada de los instrumentos de
nuestro sistema financiero al servi-
cío de la política agraria del Gobier-
no y acelerar así su proceso de rees-
tructuración, y de manera especial
en el sector ganadero.

:;0
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LA CUMERCIALI'I_,AC10N.. DL: PRODUCTOS A(IRARIOS

M. L. l^omínguez, en Arriba, 21-1-68

EI coste de esta comercialización
en los países europeos suele ser, ha
señalado, de un 25 por 100. «En
España, este porcentaje de comercia-
lización viene siendo del 48 por 100,
lo que quiere decir que hay un^ di-
ferencia del 13 por 100». Está dife-
rencia da lugar a decir que háy una
diferencia, una pércjida , antial de

20.000 millones de peseta Ĵ . Un lujo
incalificable, no ya en tiempos de
austeridad, sino en momentos en
que una inversión de este tipo en
la agricultura, sobre mejorar mu-
chas deficiencias estructurales, fa-
cultaría la impulsión de nuevas fuen-
tes de riqueza.

NI^^CIPSARIA Rh•VISION DE LA POLITICA AGP^ARL^^
ESPAÑOI^A

J. Petit Fontsere, en La Van^uardia, 1^-1-68

El profesor Fuentes Quintana, en
un agudo balance recientemerite pre-
sent^do de la situación actual, resu-
me en tres grandes apartadoz los
desajustes estructurales, cuya inci-
dencia y repercusión sobre el queha-
cer económico de España son evi-
dentes:

La deficiente estructura de la pro-
ducción agraria.

Los inquietantes aspectos que
ofrece la estructura industrial.

Los defectos de conformación del
sector público.

El sector agrícola es el que acusa,
tal vez, de una forma más visible es-
tos desequilibrios estructurales. El
catnbio radical de la demanda de
productos agrarios, fruto de la ele-
vación del nivel de vida y de los
nuevos hábitos de consumo, no ha
ido acompañado por la alteración
precisa de la estructura de las ins-

tituciones y la política agraria. Fuen-
tes Quintana comenta acertadamen-
te que esta deficiencia en la adapta-
ción de nuestra agricultura a las nue-
vas circunstancias ha provocado
«una oferta agraria interna, no sólo
insuficiente, sino inadecuada: se
produce lo que no se demanda y se
demanda lo que no se produce, y
ello obliga a la realización de im-
portaciones anuales que superan hoy
los 600 millones de dólares y a la
financiación de unos eacedentes
agrícolas que el mercado no^ quiere
y que le costarán, en este ejercicio,
al país más de 11.000 millones de
pesetas». Resulca claro que esta
oferta agrícola insuficiente ha de pe-
sar fuertemente sobre la evolución
del índice de precios y del coste de
la vida, con efectos amplificados por
el defectuoso funcionamiento de ]as
redes de distribución.

SI^,GlTRTDAD SnCIAI, !yGRARIA

Carl^^s dc :^Tontt^líu, c^n La Vanguardia, 1^-12-(i7

El campo está consternado por-
que a los altos costes que soporta
se ha añadido recientemente uno

nuevo llamado «la cuota empresa-
rial de la Seguridad Social Agraria».
Esta nueva carga contribuye a debi-

MAQUINARIA VINICOLA

litar tudavía más la rentabilidad de
la empresa agrícola. Representa en
muchos casos hasta u•es veces lo que
se pagaba en concepto de contribu-
ción rústica y pecuaria. En alguna
explotación ha tenido una repercu-
sión tan extraordinaria como si a tal
efecto se hubiera producido en el
precio del trigo un descenso de 0,30
pesetas el kilo. El agricultor está
desconcertado poryue, por una par-
te, le dicen que el campo es el sec-
tor preferente y, por otra, se le aña-
den nuevas cargas.

El sistema que se h<i seguido pa-
ra recaudar los 3.842 millones de
pesetas que corresponden al impor-
te global de la cotización empresa-
rial no nos parece justo que se ob-
tenga aplicando el 15,) por 100 so-
bre la base imponible nacional, por
las siguientes razones:

En las provincias del norte de
España, donde los líquidos imponi-
bles son altos v no e^isten casi tra-
bajadores por cuenta ajena, la car-
ga que este sistema representa es
elevadísima; sin embargo, en las
provincias del Sur sucede el hecho
inverso, dehido al exceso de mano
de obra y líquidos itnponihlcs más
bajos, por las características de sus
cultivos.

La actual forma de cotización es
antisocial, porque ha trasladado a
la familia campesina la c^^rga que an-
teriormentc soportaban lus empre-
sarios con trabajadores por cucnta
ajena al suprimirles a éstos la par-
te que cotizaban por el sistema de
los sellos.

I+P1 Presiclc^.^ite dc^ la (^. O. S. A.,
de Leún, en Pueblo, 30-12-fi^

El pago de la cucxa de la Seguri-
dad Socia] en la forma establecida
será la ruina del campo leonés.

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de bodegas

M^A^RR^^TAN `^^-REZ^t^r,J^ S:* ^C°:
IN^ENIER®S
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p a r a: * ALGODON * PIMIENTOS ' '- -

* TOMATES * JUDIAS

* COLES, COLIFLORES, COLES DE BRUSELAS

* CARTAMO * SOJA * NARANJOS

Treflan le ofrece grandes ventajas: -

Treflan es econ^^n,ico Le ahorrará n,u Ĵhos jornales.

Treflon controla un gron n^,mero de malas hierbos de hoja oncha
y estrecho.

Treflan es selectivo, no daña a los c^rltivo^ referidos.

Treflan r^o requicre hunicdad, ni es afectado por la Iluvia o ricgos^.

Treflan es fócil de aplicar

Treflan tiene ^rna accibn prolongado. Act^',a mes tras mes.

f regunte a los miles de agricultores que han utilizado Treflan
y hágase participe también de sus ventajas.

:1;r^urt ^ut ^^^^^IiJ^^ ^r Irur^. d^^ rru^^,ln^a di;lri(^irid,^rzs u^^li^r,aor^^ti r wi^a ^r,; i„ilru^^i^^r,rs.

K E M I CA P, S. A. (División ELANCO AGRICOLA) Aportado 585 - Teléf. 215 22 50 - MADRID-2



La política agraria del Canadá
l^;n r^•^•ientf• infortni• pura la 11.

1:. I). h:.. el ^^>ñur Creene, Mini^-
tru de lrrii•r Ĵ Ituru del Canadá v
^ ii•cp Ĵ• Ĵ>,irlcnte del (;umitP ^Ir A^ri-
v^ultnru d^^l I). (;. I). H:., expu^ne
la; lín Ĵ^a^ ^cn^•rale. de la ach Ĵ al
^ituaciún dc la a^ricultura ^le ^rr
paí:. Sulatnr•nte el i pur 101) ^i^• la
fuerza tutal ^le trahajo canadien.e
se dedica a la a^ricultrn•a, contra
un ll pur IINI ^le h: Ĵc^• cinco a.ño.,.
Fntre 19-19 ^ 1 Ĵ)G;i, lo^ ingre^u^
medios ^le la• explutuciunes agrí-
colas en l:a,;a^lá aumentar^rn en un
:>8 por IIIU, Ĵnientra, qne lus prc-
cios perrihi^l^r, pur I^r: agriculture.
nu lo hi^•icrun má; ^j ĴĴe cn un ( Irur
100. F.I autn^•^ntu ^l^> la: ^^enta, ^•
^le renditniento^; ^•n ^licha^ expl Ĵ ^-
taciones fne .rn^•illa Ĵ uente lo que
definió lan ^•xitu,u, re.ultadus. I)i Ĵ -
rante e,te p^^ríodu, el númeru d^•
explotacionev ha ido descendiendu.
inerement.índuse. en ^,atnbiu. el
tamaño de la.< mi=n Ĵ a:.

i';1 ^^alur ^lr• la lirudur• Ĵ •ib^s: d^^l
^ector ahrícula aumenta eu Cana-
dá a nn ritmu ^lcl 1,:; por 1011 al
ariu; al mi^u Ĵ ^^ ti^•n Ĵ pu, el ^^ulor• d^>I

Irr•udu Ĵ•to por trabajador agrícola
^•ana^lien,e :r> incrementa en nn 5.3
pur IO0 anualmente. 'I'odo ellu
1 Ĵ uedr re. Ĵunir;e de mauera m^í,
^ráfica diciendo que antes de I.r
^^uerra un ohrero dcl campo pru-
^lucía en este país alimen^tos y fi-
hra^ en cantidad .>uficiente para el
^•un.^un Ĵ o de ^liez personas; actuul-
n Ĵ ent^•, nracias a los adelantua in-
truducidos en las explotaciones, es
capaz de ^ati^facer la. r..ecesidade^
de treinta v ^iete personas.

N;1 se Ĵior Greene con:idera qu^•,
en r^^^umen, de• nn 10 a un 211 pur

IIHI de los a^ricultores canadien-

aes ha^ Ĵ : rcolncionado de txl ma-
nera, que ^u; explotacios?es ^^pu Ĵ >-

d^•n mo,h•a^•^e hoy comu ejempla-

r Ĵ •s. l^n .il) pur 10(I e^tán cn vía^

de Ĵ ^^^ulu^•iur,: Ĵ r de la aóricnltiu•a

tradieion. Ĵ I a la nue^ a a^ricultura,
cosa que lo^rarún en lo^ próximu,.

arios. Fa I^rc^rama del Go^hiernu
va etipecialtnente diri^idu a a^•u-
dar a estu^: rlo, ^rupo; de a^rir•ul-
tores, dulcil'icundo la sihiaciiín d^•I
resto, incapaz de es-olucionar.

Berlín agrícola
li^•rlín ttu e; w Ĵ a típica cuwuni-

du^l a^rí Ĵ•ula. I^:n primr.t• lugar estú
n Ĵ u^ den.^nni•ntc publada, pues ^•n
Ĵut recintn rl^• 18.i.-l ntilla, cuadra-
das vi^r•^. Ĵ •?,'3 millunes de berli-
n Ĵ •ses v dcmá> ciu Ĵ la^danu; ^lc la
reptíblica acugidvr; a la anti^ua ^•a-
pital de.l Impv•riu alwnán. `'i^r^l,

por lo vi^stu, b^a.,ta^ntc ajn-etad^^ar^^
Irur falta dr> ^i^icnda.; ^-, pur utra
parte, irnpu^.ilrilitadu^, de Ĵ•xpan-
^iún, pu^•; ^•aú rudeada PI área rl^>
la ciu^la^d Irur lu^s alanth^r^r^. espinu-
.u., dc la^ d Ĵ>frn^a. d^• lu pa Ĵ'lc cu-
nniaist.r rle la Rr.públi^•a I)v•niurrú-
tica alrnrana (.Ale Ĵnunia ^iricntal).

Nata falta de Irol^tn•a hacc ^lne
sea difí Ĵ •il el encuutrar filuras rú.^-
ticas para explotar } Ĵlue, por olra
partP, lu. braros ili^l Ĵ uc^tos al tra-
haju u^rícolu .;c iucliu^•u ul traha-

lu e^n la irndu,tria. do^ude tien^•n
mayor provecho pecuniario, aun-
^luc en cu;o de penuria alimenticia
puedan re^ul^^Pr Ĵná^ fá Ĵ •ilmente la
sittua^ciám co^mieudo coles qur• mas-
cando hierro, bronce o alarnhre^
de cobre a ^uisa de «spaguelkin.

Sin embar^u, el I)e^ste de Berlín,
por donde se encontrab^a la parte
más ele^a^n^te de la ciudad, rs ac-
Ina^lme.nte nna cind^ad x;r^cola.

F;n con Ĵ l Ĵeticiún para a^procr*char
e{ aire rc,,pirahle de (:rnnewald.
Sr.hmar^^•u^durl•, llahlem- G Ĵ •hlen-
Jurl' ^- dcl Ha^-c^] cl^iae^n 178.^i0U
jrollus ^>n 800 óra^n^jas a^ ícu]a-.
_'^'.50f) cer•do., ^.?00 vacas e infi-
nidad de abejaa en 6.:i00 colme-
n: Ĵ y. I!;ntrc todo e^l 13erlín Oste ^ Ĵ •
^ ienr, a tr•n^er una^ '?.500 hectárea^
^le t-icrra: de labor cultiivada. o un

:i por 1011 d Ĵ > la lutal ,uperficie de
la ciudad.

Lo, a;;rúnomu., ufi^•iale, qnicr^•n
culti^-ar a^luí t^du lo poaibl^>, a pi•-
..ar de lo^c u»rueros^us Itruhlcma^
^P^e pr^>centa la a •ricultm•a en una
Ĵ •iudad. N:^n efe Ĵ •to. yuieren ele^^ar
e^n el recinto la prod^tcción arrí-
cula, por la ^sencilla razó^n dcl cun^^-
tante t^•mor a que s^• repita el blo-
queo de 194^8-^9, euan^do los cv Ĵ mu-
nústas curtaron todo: los acc^e^u^ a
este encla^^c occide^i:tal, furzaudu
a Estado^ t'nidu^^ a orgauizar el
puente ac^reu j Ĵara pruveer a ller-
lín prn• el aire.

F.n la creencia dc quc siempre
;r pu^•^le preparar un bloquco 0
r•ualc^nier +titro acosu por el estilu,
co^nsideran las autoridades qnc, c^-
tau^do rnmpletamrnte ,preliaradu..
la molestia .r•ría menus efrrtiva ^.
por tantu, menu.; prohab^lc su in-
teanto. Así. jruc^, lierlín está pre-
parado co:n una• rr•_.ervas de r>umc•^-
ti^.h^les y artículos de prirncra ncce-
^idad para seis meses, desdc cirne-
las pasas a copos de jabán en rran-
des almacen^c>s y silo, a punto rlr•
ser utilizados. I'ero solamcnti> la^
pro^pias cxplotacioncs agríco^la^
pneden aserurar alimcnto, vitale;
frescos. «1^^ Ĵ^cesitamos leche fr Ĵ •sv•:r
para ]o., nirios^,. iliccu los funciu-
uario; del 14ini:^teriu Fcdcral ^l^•
Agric^iltura.

Se cotnpr^•nd^• ^^l^e las rxpl^^tu-
cion^>, a^rívola., cn una c.iu^larl
crean prohlemu^, pucsto Ĵ ju^• uti-
lizan tcrrcnos ^aliuso,: per^r I. Ĵ
gente dice : Ĵd3erlí^;t ncci>si^ta ur-
^einternente sus ^ranju^, peru ta Ĵ n-
bién nccesita indu,tria, cun ^n^^en-
^>ia.v

Como^ re^,nltado dc catas Ĵ •^rn.i-
^leracioner, lo, aericnlturcy dr• lir>r-
lín tratau ^le ohtcnv•r lo má, ltu,i-
61^^ ^I^• :u tierra v de ;u ^anadu.
/^^í, cl fu,titnlu Vr^eta^l d^e la lini-
rersidad '1'é^•nrica de 13crlín (I'^^li-
ti•<^ni Ĵ •n Ĵn) hu con^^truúdu nn in^^^•r-
na^leru cjne 1 Ĵ a cu;tadu '?.i.lllll) ^I^•^-
lares (1.5110.00(1 pcseta;), ^>n fr^^ r-
uta dc torre, en el ^•ual 'Z.IHNI plan-
tN5 de le("llll^^a8 1'q tle^tll^ ^I' pa^(•all

^>n asceusur drn•antr• to Ĵ lu ^•I día.
luma,ndo cl tiol eu^ su, ex^•ur.i^^n^•,;

;^;^
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hacia arriba o hacia abajo, hasan-
^lu l^rrió^licam^•nte a tra^^^, ile trr-
te•a^ -de agua. La turre alcanJa
cun sus hlatafurrna,^ una ,uperfi-
cia ilr ] 18 me.tru.5 cuailrado.; ^obrc
unlr parerla ile 18 metro. eua^dra-
^lus, en la ttue ante^^ ,ólo ,e po-
^lian ^cnltivar '?^^fl ler°hu^,a.^.

La C^ui^^er^ida^l A^ríeola P.^tá ha-

cienilo en.^,vayo^ exherirne^nltr{es ]^a-

ra ^Ie+arrullar Irlanta, ^^ue l^roduz-

c<ur dos ^co,erha^ anuale^,, en lunar

ile una.

Cumu re^ulta^lus i^mneiliatos, la
ciu^lud aninra a los agrieulto^re^.^ a
1'1 â :11'P.Ittral'^e e q 11COIlUeLO^ IIUe t1','Il-

^an ^ra^,n re^;:ujimie^ntu eu e:^paeiu

lituita^lo. Ofrecc^ ^ub^^^i^liu:; para

^•riur ave5 que requierun un esr^a^o

e^liacio re^;lriraturio. h;l Gubierno

tam^bi.ém ur^e a los a^rieulturc^ pa-

ra qne utilicear la: ventaja, rle^l a^e-

^oramientu tPenieu. v a^í avuáar a

r,levar la pro^lneeión.

Lo; ^ana^leru; herline.e^ ^lue im-

purtan vaea, preriatla^, lu hacein

así C^ur^^ue esta^ vaeas r^n e^e esta-

^lo pruduec•n, coma es sabi^lu, un

'0 ^ror ^IP(I má^ ^le lerhe ^lur .la.^

^^$<•ía.^. 13urante^ el liu,aclo ario, ]o

^(ue e^ra In,titutu de Inn^eai^aciu-

nc•,. Agroaró^micas ec• La atu^l^lia^du

a ^ranja aa •ícola, y e^ta ^ra::ja y

ulra; varia^ importan vaca^ y cer-

^lu, en avione,^ rle la Pa^n^ Amérd-

can. ^[^nu ulrarici^ín de un brote ^le

^losolred^a en Ale^mania uecideutal

indujo a la Alruiania orielrtal a

I^ro^hibir embarque^ ^le su^rerl'ieie

ilc ^ana^lu a travéa ^le 9u territo-

riu. F.I precio ^lel tram^sporle aPrea

^le,^^le la Alerna^nia or,^c^i^dental a

13erlíu l)e^te euN,ta 1f16,25 ^lólare,

I^or vac,a.

Lu, tPeuic•o: herline.e, ^lieen que
lo^la, la^ inrixwaciones ^han avu^la-
^lo a lo: a^ricul'tore^s de la eiu^la^l
a elevar eun.5itlerahlemente ;u liro-
^luc•tivicla^l. A.,enm•au que e^l Be^r-
lín uecidental ltro^iuv•r• hov el '25
pur I(>(1 ^lel co^ruumo rle ;u, fr-t^ta5
no tr^lrieale, (naranjan, p^látano.5,
eter^Lera, ^c colrsideran tropieales^,
^•1 .i,7 ^por LI)0 rle los q37 millo^n^c:^5
^Ir Iruevu^ eon:umi^lu^ allí anua^l-
ruente (el alemán ron,ume mucaros
hnev^os. Ga racicí^^^ corriFnte en lu,
reaaurante.ti r. de tre^ hnewu^ por

Irlato. Lo^ hurvo^> fritos ^on de^-
conoeido<, l^ue; allí, eornn es ;a-
bi^lo, no ;P u5a el aecite nara cu-
^•i _ar) y wl 8,3 l^ur IIIII ^le la^ ne-

ec•sid<nle, ^le I^^^ehr• ^^ de olro^ ca-
rios lrru^lueto.^. ^ ^

I1as ^ex^rlotaeio^ue,^ agríoo^las eytán
dispersa^ en la ciudad. Pzu•a ir a
la Granja de Uahlem, hor rjeml^lu,
^e va fúeilroente eu el Meh•u, v
eua^^^do ^,ale Ztno ile él ^e ^ ncuen-
tra en una elegante ealle, radead:r
^le luju^u^ antomóvile; M^•ree^lt•,-

13enz. Suluntente n^u eercu ile alant-
bre :elrura la^ ca.us y^^illa^ dr, luju
de uIr camlro cn el ^lu^• I^:r,l:ur v
h^ozan 22 cer^lo^.

Aunque e.^tán muy urrullu^,u: ^le
,ns ^ranja. y de ,u trer Ĵ i^^•a ile es-
I^lotaeión, lus ahri^eultore, ^^iu-ha-

qusu ,e rfur'.la^n de que tiemen nru-
ehoa ilolores dc eabeza.- l'^r•o^rir/u...

EI racionamiento de novillos en cebo
En Beltsville (Estados Unidos)

se han realizado una serie de ex-
periencias con el fin de estudiar
',os efectos de una ración extre-
madamente concentrada en el ren-
dimiento y sanidad de novillos en
cebo. Se especula frecuentemente
sobre la estricta necesidad de una
ración en la que los alimentos
groseros, ricos en celulosa, entren
a formar parte de manera impor-
te. Estos alimentos, con elevado
contenido en fibra, permiten una
adecuada digestión por los rumian-
tes, con un mejor aprovechamien-
to de elementos nutritivos. Por
otro lado. se achacan a una con-
centración excesiva los frecuentes
casos de meteorización y de afec-
ciones hepáticas y renales que se
presentan en ganado vacuno en
cebo. Finalmente, al prescindir de
la ración de henos y forrajes bas-
tos, se hace indispensable la adi-
ción áe una serie completa de ele-
mentos minerales. •

Las experiencias y resultados
de R. R. Oltjen, K. E. Davir y
J. Bond, de Beltsville ponen en
tela de juicio tales aseveraciones.
5e han alimentado añojos, duran-
te períodos de cuatro meses, has-
ta alcanzar los 400 a S00 kilogra-
mos de peso vivo. con raciones a
base de creales exclusivamente y
su salud e índice de transforma-
ción fueron perfectos.

Un grupo de novillos recibió un
complemento rnineral con el fin
u-le pal:ar las posib'.es áeficiencias,

como consecuencia de haber pres-
cindido del heno. Tales adiciones
no produjeron efectos significati-
vos ni en el crecimiento, ni en la
eficacia de la alimentación. Más
aún, dentro de este grupo se ob-
servaron varios casos de meteori-
zación y se produjeron canales de
inferior calidad.

En raciones ya a base de cerea-
les sólo se comparó el trigo con el
maíz en raciones finales de ceba.
El maíz posee indiscutibles venta-
jas para la ceba : los novillos con
él racíonados pusíeron I,4 kilogra-
mos por día contra I,17 de los
animales cebados con trigo. Sin
embargo, este último cereal es
sensiblement^ más rico cn pro-
teínas y exige, por tanto, un me-
nor complemento de esta natura-
leza.

-1'odas estas experiencias ponen
de r elieve : a), la posibilidad téc-
nica de cebar vacunos a base de
granos exclusivamente ; b), el au-
mento de la superficie cultivada
de cereales y sus rendimientos
puede conseguirse rnás a corto
plazo que el de praderas ; c), per-
mite una mayor cancentración de
Ía ración y, consecuentemente,
más cunsumo y mejor velocidad
le crecimiento. `]•odo ello consti-
tuye las bases para un programa
de incremento de la producción
de carne de vacuno a corto pla-
zo. Cabe siempre discutir '.a ma-
yor o menor favorable economí^r
de dicha producción.

Cosechadoras de coles y repolios
La Universidad de Cornell ha

construido una cosechadora con
la que recoger coles y repollos.
La máquina puede alcanzar un
rendimiento análogo al de diez

o doce hombres, cosechando una
superficie de dos hectáreas en
unas cuatro horas.
La máquina va montada sobre

el tractor lateralmente, de for-
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ma que se permite la perfecta
visibilidad del conductor. En la
parte frontal lleva dos discos
que aprisionan la planta delica-
d a m e n t e, desprendiéndola del
tereno con raíz y todo. Una cinta
elevadora hace subir la planta
paralelamente a sí misma y la
empuja contra una rueda den-
tada, que actúa como sierra cor-
tando la raíz y las hojas exterio-
res sobrantes. Esta sierra puede

desplazarse de tal forma que
permite la perfecta regulación
del corte.

La planta es finalmente depo-
sitada en el suelo en filas. Se
pretende más adelante comple-
tar el equipo con un apero que
separe la planta de la raíz y ho-
jas cortadas y la vaya almace-
nando en un depósito o remol-
que arrastrado también por el
misnio tractor.

por lo que no debe mezclarse o
utilizarse con la misma, cuando
el establo es limpio y repintado
en primavera.

Si se hace una concienzuda
aplicación al principio de "la
temporada de las moscas", pue-
de bastar uno o dos tratamien-
tos más, para acabar con las
moscas durante todo el año.

3.^ Finalmente, un barniz
matamoscas, que puede exten-
derse con brocha, resulta enor-
memente eficaz, exterminando
de forma completa los insectos
de los alojamientos al cabo de
uno o dos días de su aplicación.
El poder residual es menor quc
el de los dos anteriores produc-
tos ,pues no suele alcanzar más
allá de las dos semanas. Resulta
muy eficaz en tratamientos de
cercados, árboles y, en general,
todo aquello en íntimo contacto
con los animales, incluso situa-
dos a la intemperie.

Estas tres soluciones abren
numerosas posibilidades en re-
lación con el control de insectos
en la explotación. Muy frecuen-
temente, resulta más eficiente
una combinación de varios de
estos procedimientos. Asi puede
lograrse un abaratamiento de la
lucha, al mismo tiempo qtte se
mejoran los resultados.

Lucha eficiente contra las moscas
Cada vez se hace más indis-

pensable la lucha contra las
moscas en las explotaciones
agrícolas. Es portadora de en-
rermedades, atenta contra la hi-
diene de ciertos productos (le-
che, por ejemplo), molesta a las
personas y causa desasosiego a
los anitnales, de manera que los
rendimientos llegan a ser afec-
tados frecuentemente. El gasto
que suponen estas campañas
puede resultar importante, y por
ello se precisa realizarlas de la
forma más eficiente posible.

Una importante firma alema-
^^t se ha aprestado a sentar las
bases con que vencer a tan di-
minuto pero pertinaz enemigo.
En primer lugar, es preciso re-
nocer que los tratamientos no
suelen iniciarse antes de que las
moscas invadan la vivienda rtt-
ral y el ama de casa proteste de
ello. Muy a menudo, incluso, la
habitación humana constituye
el campo de batalla "del hom-
bre contra el díptero", donde el
agricttltor gasta de su capital
en la matanza de las oleadas de
insectos que continuamente van
apareciendo. ^Por qué no tras-
ladar la lucha al terreno donde
las moscas se multiplican?

Son los establos, porquerizas y
similares donde las moscas, sin-
tiéndose confortables, hacen sus
ovoposiciones e incuban. Es allí
do7de es preciso derrotarlas. Pa-
ra ello, la firma alemana que
nos ocupa ha puesto en el mer-
cado tres medios diferentes, que
proporcionan mejores resulta-
dos que los productos y atomi-
zadores clásicos.

1.° Cintas matamoscas im-
pregnadas. Mantienen su efica-

cia durante cinco o seis meses.
Sin embargo, no conviene utili-
zarlas en.lugares donde se pro-
duzcan apreciables corrientes de
aire (los moscas raramente se
posan sobre cintas movidas por
el viento) o donde el abundante
polvo puede llegar a cubrir la
cinta y reducir us eficacia.

2." Un producto que se di-
suelve fácilmente en agua y con
el que se pulverizan y mojan pa-
redes, techos, suelos, instalacio-
nes, etc. El producto es inodoro,
y aunque su poder exterminante
puede apreciarse a los diez o
veinte minutos de la aplicación,
dura aún de seis a doce sema-
nas.

Es descompuesto por la cal,

F^portacioAes Aorteamoricaaas de productos agrfcolas
Durante el año fiscal 1)66-1967,

las exportaciones e{e productos agrí-
colas en los Estados Unidos alcan-
raron la cifra record en su historia
de 6,8 billones de dólares. E{lo s^r
ponía un aumento del 1 por 100 so-
bre el año anterior, el cual también
constituvó un record por lo que a
exportaciones agrícolas se refiere.

Es curioso que desde hace cuatro
años las exportaciones de productos
del campo crecen cada año en Nor-
teamérica. Ocurre como con las mar-
cas deportivas, que son superadas en
cada nuc^•a Olimpíada.

I^I aumento en los ingresos nor-
teamericanos por la venta al exte-
rior de productos del campo se de-
bió especialmente en el último año
al incremento en las exportaciones

de algodón v tabaco. Estados Uni-
dos esportó el pasado .uio algoddn
por un importe total de 5-12 millo-
nes de deílares (unos 37.000 mili<,-
nes de pesetas); ello supuso un <iu-
mento respecto al año precedente de
un 41 por 100.

Las esportaciones de manuf^^ctu-
ras de tabaco fueron también ^m ca-
pítulo muy importante, con un t^^tal
de 550 millones de dGlares, aumen-
tando con relación al año anteriur
un 39 por 100. Por el contrario, las
exportaciones de cereales sólo alcan-
zaron los 2.900 millones de dólares,
y decimos «sólo» va yue un año an-
tes llegaron a]os 3.100 millones dc
dólares ( unos 217.000 millones dc
pesetas; la cifra completa en pesc
tas supone 2l7 seguido de nue^^c
ceros).

;^: ^
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AHORA por tramos desmontables
IMAD presenta ahora su tornillo elevador y ensa

cador CUC. en tramos desmontables, de forma

que con una cabeza de 2 m.. un pie de 2 ó 3 m. y

uno o dos tramos intermedios de 2 m.. se puede

montar un tornillo de diferentes longitudes (4, 5, 6.

7. 8 y 9 metros) según las necesidades de cada

momento.

EI tornillo por tramos

es fácil de montar

y además resulta

más fácil de límpiar

más fácíl de engrasar

más fácil de guardar

Y sírve para alturas díferentes
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los trobojodores del compo en Norteomérico
El censo norteamericano indica

yue la edad media de los trabajadv-
res del campo se ha elevadv enn•c
cl año 19-10 y 1964 desde 45,4 a
52, 3 años. También en Norteam^^-
rica es la juventud quien se des-
arraiga con más facilidad del medio
rural.

Para el año 2000 se calcula que
cn lvs Estados Unidos, alrededor de
un 60 por 100 de la población vivi-
r.í sobre el 7 pvr 100 de la tierra.

Tan grande es la atracción de las
zonas urbanas e industriales.

En 1966 vivían en el campo
107,3 hombres por cada 100 muje-
res. En cambio, el resto de la pohla-
ción, no campesina, estaba repartida
por sexos en la relación de 95,3
hombres por cada 100 mujeres. Lo
mísmo que en nuestra Patria, en lvs
Estados Unidos es el sexo débil el
que antes abandona la agricultura,
atraído por la vida de la ciudad.

la escasez de proteínas en el mundo
Una rcunión internacional de es-

pccialístas en nutrición ha informa-
do que «cl déficit proteínico sigue
xumentando v el mundo atraviesa
un período de crisis cada ve•r, mayor
a este respecto».

El Comité Técnico de Nutrición
cic la Conferencia de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para
la Agricultura y la Alimentación
(FAO), cuando se reunió en su
Y[V Período de Sesiones, recomen-
dó que sc hagan todos los esfuerzos
posibles para enjugar el déficit pro-
teínico aprvvechando al máximo las
fuentes clásicas de proteínas como
carne, leche, huevos, pescado, cerea-
Ies v leguminosas, v las nuevas fuen-
tcs, como harina de semillas oleagi-
nosas desgrasadas, algas, lcvaduras,
etcétera. Insistió también en que se
}arocure incrementar la producción
industrial de alimentos proteínicos
destinacíos a los niños y a las fami-
lias, a precios aceptables para ]os
t;rupos de poblacicín más necesi-
tados.

La creciente cvoperación de la
FAO con la industría privada está
dando resultados alentadores. Por
segimda vcz en dos años, una Em-
presa conurida mundialmente, la
Alfa Lxval International, de Tum-
ba, Suecia, ha publicado un númerv
especial dc su propia revista en apo-
vo de la Campaña Mundial contra
el Ilamhre lanzada por la FAO, en
que se destaca particularmente el
problema de las proteínas. La publi-
cación analiza la situación mundial
de las proteínas en una serie de ar-
tículos escritvs por autvridades en
I:^ materia como cl profcsor R. Vall-
yiiist, cle lu Universidad dc Upsala,

Suecia; el doctor A. Champagnat,
de la Société Internationale de Re-
cherche, British Petroleum (BP),
Francia; I^ans Stahle, director ge-
rente de la Alfa Laval, y varios es-
pecialistas de la FAO en nutrición,
veterinaria, tecnología de los alimen-
tos y economía doméstica.

En un artículo sobre «Elaboración
de proteínas del pescado», A. A. P.
Gell, de la Alfa Laval, dice que «el
Perú produce anualmente 1,4 millo-
nes de toneladas de harina de pesca-
do y tiene almacenadas más de
500.000 toneladas de este producto.
Este excedente, una vez elaborado,
sería suficíente para proporcionar
proteínas a 100 millones de niños
durante un año.

«Actualmente se capturan 60 mi-
llones de toneladas de pescado en
todo el mundo, cantidad que puede
aumentar grandemente. Si se relacio-
qa esta cifra con los 20 millones de
toneladas de proteínas de origen ani-
mal que, según se calcula, hacen fal-
ta para cubrir el déficit mundial, la
posibilidad de obtener proteínas del
pescado ofrece un panorama más ri-
sueño que lo habitual en el abasteci-
miento mundíal de alimentos.»

El doctor G. D. Kapsiotis, de la
FAO, analiza los resultados alenta-
dores que se han obtenido en la pro-
ducción industrial de concentradvs
de semillas oleaginosas, principal-
mente de algodón y cacahuete, bajo
1<a orientación del Grupo Consultivo
PAO-UNICEF sobre Proteínas. Los
or^;anismos tanto gubernamentales
como privados que se dedican a la
producción de estos cvncentrados
prestan creciente atenciún a las di-

rectrices propuestas por este Grupo
Consultivo.

Las estadísticas de la FAO para
1964-65 registraron una producción
mundial de 22 millones de toneladas
de semilla de algodón. Teóricamen-
te, si estvs 22 millones de toneladas
hubieran sido de calidad apropiada,
se habría podido dísponer de unos
ocho millones de toneladas de con-
centrados proteínicos para la alimen-
tación humana. Durante el mismo
período se obtuvieron 17 millones
de toneladas de cacahuete. Análoga-
mente, éstos podrían haber servido
para producir seis millones de tone-
ladas de concentrados proteínicos co-
mestibles, después de extraído el
aceite.

El doctor A. Champagnat, BP,
Francia, da una nota de esperanza
muy alentadora en la lucha conu•a el
hambre v la malnutrición al decir
que «al ritmo actual de extracción
de petróleo crudo, la producción po-
tencial de proteínas derivadas del pe-
tróleo asciende a unos 20 millones
de toneladas..., que equivalen casi a
la producción total de proteínas de
carne y leche que se obtiene anual-
mente».

Pero el doctor Bruce Nicol, jefc
adjunto de la Dirección de Nutri-
ción de la FAO, al comentar la pu-
blicación, añade unas palabras dc
cautela, diciendo que «los seres hu-
manos, y en especial los niños, no
pueden vivir sólo de proteínas, sino
que necesitan en su alimentación
una fuente no proteínica de energía,
que permita utilizar aquéllas para el
crecimiento y la conservación de la
salud, ya que, de nv ser así, el com-
ponente proteínico de los alimentos
se utiliza meramente como comhus-
tible. Por tanto, no sólo es necesa-
rio producir proteínas concentradas
a partir de diversas fuentes nuevas,
sino que también hace falta combi-
nar estos concentrados con otros ali-
mentos energéticos pobres en pro-
teínas».
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Así
ve el empresario
el HARVESTORE!

Este revolucionario instrumento
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Resumen de la situación del campo
y de la ganadería

lnfurmai•iGu d Ĵ• la ^ecv•e•txu•í: Ĵ General '1'i^c•nii•a d Ĵ •I Jlini^ti•riu

de :lgricultura

l^l mcs de diciembrc ha }^resen-
tado unas precipitaciones muv_ bajas
rn casi toda la Península para lo que
es normal en esta época del atio.

Sin emb:tr^;o, ha habido };raves
daños en varias zonas agrícolas, de-
bidas a fuertes belaclas registradas
<t mediados de mes en las zonas de
levante, sur v sureste principalmen-
te. Las provincias de Alicante, Mur-
cia v Almería fueron las más atecta-
das, sobre todo en lo que a cultivos
de hortalizas y agt-ios se refiere.

La situación de los cereales es
huena. En Aragón v Levante existen
dificultades en la siembra por esca-
scz de hwnedad.

Tamhién podemos decir que la
situacicín de legtuninosas, patatas v
remolacha puede considerarse como
normal p:tt•a csta época del año.

También sc podría dccir que con-
sidcrábamos normal la situación de
las hortalizas, pero las heladas quc
se produjeron en parte de Andalu-
cía oriental v Levantc hacen que la
situ:tción sea en estos momentos más
pesimíst:^. El avance de la produc-
cicín de coliflor es de 5.532.00(1
yuíntalcs métricos, casi un 3 por
L00 maís con respecto a la cifra del
año antcrior. La producción de co-
les sc cstitna en 6.350.000 Qm., la
misma cifra dc 1966.

La producción dc vino nuevo ha
sufrido una sensible disminución
con relación a la campaña anterior.
1^^1 evancc para 1967 es de hectoli-
n•us 23578.000, mientras que en
1966 fue de 3Z }25.000 111.; el
dcsccnso, pucs, es dc un 26,6 por
100.

La producción de carne en canal
durante el mes de diciembre de 1967
ha alcanzado las 107.771 Tm., can-
tidad muy semejante a la obtenida
en la misma época del año anterior.
Merecen destacarse los incrementos
b:thidos cn bovino v caprino confot•-

me la tendencia yue va se venía ob-
servando de meses anteriores.

Las matriculaciones de tractores
en noviembre de 1967 ( L967 uni-
dades) ha sido inferior a la del mis-
mo mes de 1966. Pero en el con-
junto del año, las matriculaciones
son del mismo orden. La matricula-
ción de cosechadoras de insignifi-
cante importancia en el mes de no-
viembre resulta superior para el con-
junto de los once primeros meses
del año 1967.

La producción de piensos com-
puestos en 1967 se mantiene a un
nivel superior a 1966. En el mes
de noviembre se ha registracío wi
incremento (9,4 por 100) menos
acusado que en meses anteriores.

También las ventas para consum^^
de abonos nitro^enados v potásicos
han sido superiores en noviembrc
de 1967 a los correspondíentes al
mismo mes del año anterior. AI
comparar los once primeros mescs
de 1967 con el período enero-no-
viembre de 1966 se observa un sen-
sible incremento: 31,8 por 100.

El índice general de precios per-
ribidos por los a^*ricultores en di-
ciembre de 1967 presenta un au-
mento del 2,4 por 100 respecto al
mes de noviembre. Este aumento
fue provocado principalmente por el
índice de precios de los productos
a^rícolas v especialmente por el ín-
dice de la patata, que aumentó tui
9,5 por 100; en los demás grupo,
parciales de productos agrícolas hu
ho pequeños aumentos en cereales
de alimentación humana, hortalizas,
vinos v piensos, pequeñas distninu-
ciones en leguminosas de alimenta-
ción humana v frutas. El índice de
ganado ^^ productos ganaderos au-
mentó en 0,8 por 100.

Respecto a diciembre de 1966, cl
índice general sigue a tm q ivel más
bajo, con una disminución del 3,2
por 100. Bsta disminución es pro-

vucada por el índice de produrtos
a^rícolas, que disminu}^e cn un 6,5
por 100, v particularmentc por lo^
índices de patata y hortaliz:ts ^^ cn
menor proporción de leguminusas
de alimentación humana y piensos;
es de destacar además un notablc•
aumento en el precio del vino y pr
queños aumentos en los restantes
índices.

El mercado de arroz en el mes clc
diciembre se ha mantenido muv p:t-
ralizado. Hubo pocas operaciones, n
pesar de que la oferta fue bastante
fuerte; pem los productos se man-
tuvieron firmes v los precios no per-
cíieron su estabilidad. En arroz blan-
co, en cambio, los precios fuet•on
más volubles.

También el mercado de legumi-
nosas de alimentación humana cstu-
vo muy paralizado dut•ante el mes
de cíiciembre. Merece destacarse la
oferta abundante en casi todos los
productos.

Ha continuacío la recupcracicín dc
precios de la patata en zonas dr
producción }' en los mcrcados rcn-
trales.

El mercado de hortalizas tuvo un:t
tendencia general: el alza dc prr-
cios. El motivo es la escasa produc-
ción en esta época, así como las he-
ladas, que han afectado muv espe-
cialmente a las hortalizas. Los cle-
vados precios de las alcachofas h,t
coincidido también con el comienzo
de su exportación. Disminuvó luer-
temente la oferta de patara, tomarc
y judía verde, con la consi^uicnte
crecicía de los prccios.

La recolección de aKrios se re^tnu^
dó con mucha actividad, después c1c
la paralizacicín que sc hahía obsrr-
vado a finales del mes de novirm-
bre por causa de las lluvias. Consc-
cucntcmentc, cn diciembre se ani-
maron las compras, subre todo rn
la variedad navel. Las heladas dr
mediados de mes afectaron de for-
ma especial a los agrios. La conse-
cuencia inmediata se ha registrado
en la paralización del mercado hast:t
tanto se conozca q con exactitud los
daños. Se observó cierta tendenria
al alza en los precios en las z^^nus
donde las heladas afectaron p^^ro.

Han aparecido en diciemhrr los

;^'1
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aceites correspondientes de la nucva
cosecha en todas las zonas produc-
toras. La actividad de los mercados
de compraventa fue muy limitado.
Los precios fueron bajos en general
y, en muchos casos, inferiores al ni-
vel de protección.

Después de la baja de precios dcl
ganado bovino en octubre y noviem-
hrc, predominó una cierta estabili-
dad durante el mes de diciembre
en la mayor parte de los mataderos
municipales. La demanda de carne
fue particularmente fuerte en la se-
gunda semana del mes, en la que
los detallistas se proveyeron de
abundante existencia para atender al
consumo de las fiestas navideñas.

También fue muy buena la de-
manda de ganado ovino. Los precios
del cordero lechal y pascual pre-
senciaron tendencia alcista.

En ganado porcino aumentaron
los sacrificios, como es normal en
esta época. Fue buena la demanda.
Los precios también presenciaron
rierta tendencia al alza.

El índice general de precios paga-

Por tierras
[,n plena cuesta dc enero, pero

de las más crudas que se hayan co-
nocido en estos últimos tiempos, in-
formamos de la Mancha v de la ac-
tualidad de sus cosas del campo, con
sus vientos del Norte, de la Siberia,
v de donde quiera venir, pues has-
ta los vientos del Sur nos llegan
helados.

En el mes de enero se están pro-
duciendo unas temperaturas quc,
por lo bajas, no se puede trabajar
en el campo muchos días porque
el terreno está hecho cristal y no
pueden pinchar los arados. No de-
be extrañar, pues, que los sembra-
dos todos, sin excepción, se encuen-
tren bajo los efectos de estas tem-
peraturas tan bajas y yue su creci-
miento haya yuedado interrumpido
pur el momento. Lo temprano v lo
rardío, da igual; parece yue los bro-
tes que antes de los hielos estaban
tan lozanos v enhiestos se los haya
tragado la tierra como por arte de
encantamiento. Menos mal que que-
da la tranquilidad de que si las síem-
hras no crecen para arriba, lo harán
para abajo, y que el sistema de en-
raizamiento se robustecerá para que
luego tengan fortaleza las cañas v las
espigas.

dos por los agricultores en diciem-
bre de 1967 aumentó un 0,6 por
100 respecto a noviembre. En los
índices parciales, el mayor incremen-
to corresponde a semillas a causa
cíel aumento de la semilla de pata-
ta después de la baja de los dos
últimos meses; en los restantes ín-
dices, las variaciones son de poca
consideración.

Respecto a diciembre de 1966, el
índice general aumentó un 1,8 por
100, destacando en los índices par-
ciales el aumento del grupo de se-
millas.

El índice general de salarios de
diciembre de 1967 presenta respec-
to al mes de noviembre una dismi-
nución del 1 por 100.

En las distintas categorías labo-
rales aumenta ligeramente el salario
medio del conductor de yunta y dis-
minuyen todos los demás, principal-
mente el de recolector de aceitunas
y de regadores y mozos de huerta.

A finales del mes de octubre, el
paro fue un 56,5 por 100 superior
al mismo mes del año anterior.

manchegas
Una de las cosas más importantes

v de mayor trascendencia es que no
Ilucve. Eso es lo más urgente en es-
tas fechas, pues hace falta con suma
urgencia para estos mismos sembra-
dos que con los fríos y unas cosas
v otras lo están pidiendo a gritos.
Luego vienen esos pastizales para
que la ganadería se nutra a placer y
la producción se economice, ya que
piensear al ganado a base de pienso
es mala cosa y trasciende a muchos
sectores, tales como a las leches y
a las industrias allegadas, como es
la del queso manchego. Estas in-
dustrias pasan por un momento muy
crítico, porque la producción de le-
che está muy disminuida, en primer
lugar, v luego, que con este tiempo
no se cura el queso como corres-
ponde v los elaborados llegan a en-
carecerse en demasía, aparte que la
venta no alcanza los límites espera-
dos, porque el queso en tierno se
vende mucho menos; en fin, que
no se ve claro el negocio para este
subsector de la ganadería regional,
que siempre tiene un respiro con
su fahricación de queso.

Hahlando de los mercados cerea-
]istas, hemos de decir que las coti-
zaciones han variado muv poquita

cosa con relación al pasado mes, v
es que, aunque se han reducido las
importaciones, siempre se trae algo
del exterior y trasciende a los mer-
cados, aunque en este caso de la
Mancha poco llegue a manos dc los
ínteresados, pues la proporción ma-
yor de las importaciones se queda
en manos de las grandes empresas
consumidoras, y también que se re-
parte por las zonas más próximas
a los puestos de descarga y rara vez
nos llega al interior de la Penínsu-
la. No es que la Mancha solicite es-
tos piensos extranjeros, porque es
de todos sabido que los nuestros
son mejores que los importados; pe-
ro lo que está mal visto son los efec-
tos yue producen y la labor de con-
tención que realizan en los merca-
dos, cuando precisamente lo que se
busca es la revalorización de los pro-
ductos del campo por todos los la-
bradores tan deseado.

La pregtmta que todo el mundo
se hace es si pocírá solucionarse el
déficit que impera en la producción
de cereales-pienso, en lucha con la
enorme producción triguera, a la que
ahora se le quíere poner cortapisas.
En los círculos agrarios se comenta
y dice que la solución es muy fácil
y de consecuencias inmediatas. No
hay más que establecer primas, pce-
mios en metálico o empleando cual-
quier procedimiento para dar más
valor a esos piensos y a las legumi-
nosas, tan estimadas. En cuanto la
cebada, la avena, los chícharos, cl
maíz, y los yeros, y el sorgo, y las
almortas, y la veza, etc, etc., se pri-
maran, aunque sólo fuera con una
pesetilla, la gente se cambiaba por
estas producciones; pero que nos
consta que no ha de hacerlo mien-
tras tenga en el trigo un seguro más
que seguro, pues este panificahle re-
úne condiciones de resistencia a la
climatología que no reímen las otras
especies antes citadas. Ante esta dis-
yuntiva es lógico pensar yue aho-
guen por lo más conveniente v yuc
mejor se paga. La cosa no ticnc
vuelta de hoja mientras no rtmhicn
]as estructuras en este sector dc 1<^
productividad agrícola, pero eso tic-
ne remedio si se quiere.

Queremos sacar a colación el tris-
temente célehre caso dc la prohibi-
cicín de las nuevas reposiciones v
plantaciones de viñedo en la Man-
cha. Por impresiones yue se var.
ircol;icndo por doquier, esa dispo-
sici^ín }^rohihitiva es considerada co-
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mo dcscabezada teniendu en cuenta
las peculiarídades que concurren. Es
largo de contar, pero desmenuzan-
do diremos, en primer lugar, que
estos terrenos tan cortos y pobres
difícilmente podrán llevar otros cul-
tivos yue compensen lo que la viña
puede aportar en las mismas cir-
runstancias. Es considerado como
inaudito cl que a otras regiones de
terrenos reconocidos como buenos,
de los quc pueden cosechar cereales
v hortalizas en plan totalmente ren-
table como ya lo hicieran siglos
atrás-, havan sido autorizados sin
ningím reparo. ^Qué cosechas cerea-
listas recoge la Mancha comparada
ron otras regiones de las que han
sido autorizadas? Demasiado sabe-
mos que estos terrenillos trabajan
los cereales en plan antieconómico
p^ara sus cxplotadores v que si al-
gún año han sido favorecidos es por-
clue el año ha venido de cara y todo
resultó bien para las siembras, pero
eso es tan difícil que ocurra.

Nos consta, y nos agrada por su-
puesto, que ciertos organismos se
mueven en legítima defensa de los
intereses generales de la Mancha, ya
yue de llevarse a rajatable la dispo-
sición prohibitiva sería el caos para
este campo, y si el éxodo representa
hasta ahora entre el 20 y 25 por 100
de l^i población, muy fácilmente lle-
garía al 50, v el campo quedaría de-
sierto ^^ sólo serviría para practicar
cl «artc» cinegético, aparte, comu es
lcígico, dc que muchos pueblos que-
darían deshabitados, y esto no pue-
de consentirse de ninguna manera,
sencillamente porque la Mancha
tamhién tiene derecho a vivir, v con
cl dccoro que corresponde a^ todo
ser humano.

Y finalizamos nuestra interven-
ción hablando del vino y del alco-
hol, para que los lectores tengan
conocimicnto de lo que ocurre en la
IVlancha. Nos es grato decirles que
rn estos finales de enero parece ser
yuc sr h;r superado la tremenda cri-
sis yuc ^c venía sufriendo desde ha-
cc un par de meses. Lo interesante
del caso es que se han llevado a
hucn fin importantes operaciones de
vínos blancos en ram;I, que, empe-
zando por las 35,50 hectogrado, en
treinta o cuarenta mil arrobas, han
finalizado en las 36 pesetas para más
de millón v medio de arrobas. Esto
cs un triunfo definitivo para la cau-
sa del vino, que estaha atravesando
días muy difíciles, y puede ser co-

mo una nueva ruta yuc: se abre p.r
ra estas industrias adormecidas por
la inactividad.

Del gremio alcoholero no podc
mos decir lo mismo, porque todo cs
paralización. EI detalle no es nacl;r
halagador, y es que, para lo exac-
tos y disciplinados que son de suyo
los alcoholeros en sus trabajos, sa-
bemos que muchos días no funcio-
nan los aparatos y la gente está pa-

Crónica de
Comienza el año 1968 y el

agricultor de la cuenca del Dtre-
ro no se atreve a hacer su balan-
ce, pero no puede dejar de mi-
rar hacia adelante para ver en
qué forma utilizará sus energías,
y éste es su panorama actual.

En primer lugar, piensa en
los cultivos, y entre ellos destaca
el trigo, su recurso eterno, aquel
que ha producido siempre, poI•-
que se lo han pedido tan insis-
tentemente que ha llegado a ser
un hábito en él y ve con triste-
za que no merece la pena seguir-
le cultivando porque sus bajísi-
mos precios son una rémora, pe-
se a la cual muchos tienen mie-
do a dejar}e porque le conocen
y no pueden pasar sin él aun-
que sea por su aspecto íntirna-
mente sentimental.

Veamos de qué forma se pue-
de sustituir: si es en secano no
podemos hacer otra cosa que po-
ner cebada, porque nuestros pas-
tos de secano producen menos
aún y su implantación cuesta
tanto que no hay dinero sttfi-
ciente en las menguadas arcas.

La cebada atrae al agricultor ;
sabe que tiene pegas, pero la co-
secha pasada, la orientación po-
lítica actual, la movilidad as-
cendente de los precios, la segu-
ridad en la compra, pesan más
en su platillo de la balanza quc
dónde guardarla o cómo vender-
la, dada la falta de capacidad
de almacenamiento de} Servi-
cio Nacional del Trigo.

En el secano nada más, por-
que es imposible pensar en legu-
minosas de grano, y las forraje-
ras necesitan ganado, siendo
éste un negocio que no ve claro
el agrictlltor.

Aun con el probletna dcl ^,^t-

AGFtICULTURA

rada o se dedican a otros meneste-
res. Como fácilmente se podrá de-
ducir, es poco rentable este nego-
cio para sus explotadores y nada
tendrá de particular que cierren sus
aparatos para temporadas más lar-
gas hasta que el asunto alcoholes
funcione coq mejores posibilidades
de negocío.

Mr.r.c:ttoK Díni-I'trv^s Pt^^rí:s

Valladolid
nado, las forrajeras, por su fá-
cil mecanización, y baratura de
laboreo, tienen grandes adeptos
en el regadío, pero principal-
mente la a}falfa, porque el agri-
cultor sabe que aquí, salvo casos
excepcionales, da más que las
demás con un gran margen.

Una planta le sigue en catc-
goría, y es el maíz forrajero; su
mejor avalista, las buenas pro-
ducciones, pero rea}mente es
una cosecha sin valor en venta,
por lo que es necesario disponer
de ganado, y éste sigue siendo
problema.

Los granos van a contintra-
ción, y entre ellos destaca la ce-
bada, como antes decíamos. El
trigo le ponen los que no saben
ca^nbiar, y el maíz, los que nece-
sitan compensar raciones ali-
menticias, pOI'qAP., dado el esca-
so período vegetativo existente,
hay que subir demasiado en la
escala de la precocidad, con lo
qtre se baja en exceso en la pro-
ducción y, desde luego, es mejor
la suma de una cebada, más
una veza en segunda cosecha,
que un maíz.

La patata es un complemento
en esas teóricas alternativas que
nunca nadie usó, y resulta que
con razón, según lo hacen notar
las zonas de monocultivo amcri-
canas; ahora bien, la patata es
una lotería, con el agravante de
la posible pérdida, que se produ-
ce con facilidad con oscilaciones
de precios inferiores a una pe-
seta.

Sólo queda un cultivo, aunque
plantas hay muchas; pero les
aseguro que nin};^una compensa
los infinitos problemas que tic-
nen los cultivos de extensión li-
mitada; esta planta es la Re-
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molacha, con mayúscula, por ser
la reina de los problemas, de las
posibles ganancias, de las dis-
cusiones y de la atención gene-
ral.

Una familia que trabaj a ma-
nualmente pondrá remolacha y
sacará con seguridad unos sala-
rios altos y un beneficio que
mengua con gran velocidad por
agotamiento de tierras con cul-
tivo repetido e insuficiente abo-
nado, porque el trabajo es duro
y las máquinas caras, porque los
precios no se mueven, porque
los descuentos aumentan, etc.,
etcétera.

El agricultor que no ocupa
sus manos en la remolacha dis-
minuye la superficie a ella de-
dicada hasta que logra cultivar-
la con su personal fijo y luego
la saca con esas máquinas nue-
vas cuya adquisición se ha pri-
mado para que no se aburran en
los almacenes de las casas ven-
dedoras.

El ganado ha aparecido a sal-
tos en nuestro comentario si-
guiendo el ejemplo de sus pre-
cios; pero no se preocupen, ya
les contaremos qué pasa con el
ganado en esta zona del Duero.

FEDERICO SÁEZ VERA

Comercio y regula^ión de produ^tos agrope^uarios
(':1111'A^A AI,G(1I)O1"I:lt.^ 1!)G^^-t^!)

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" de 28 de diciembre de 1967
se publica la orden del Ministe-
rio de Agricultura de 22 de di-
ciembre regulando la campaña
algodoi^era 1968-69. Se publica
con bastante antelación sobre la
fecha de siembra del algodón,
evitando de esta forma los per-
juicios que en algtma campaña
anterior, y concretamente la 67-
68, provocó el retraso de la re-
gulación sobre la superficie cul-
tivada de dicho producto.

Respecto a la campañ.a ante-
rior, se observa un aumento en
los precios y primas de las clases
superiores contra una disminu-
ción e:7 las clases inferiores. Es
evidemte que con ello se tiende
a favorecer una mejora de la ca-
lidad del algodón.

Los cultivadores de algodón
podrán contratar con la entidad
desmotadora de algodón libre-
mente elegida por ellos entre las
autorizadas en la región en que
el agricultor cultive, conforme a
las directrices emanadas del Mi-
nisterio de Agricultura y bajo
cualquiera de las tres siguientes
modalidades:

a) Libre disposición de la fi-
bra, que quedará de su propie-
dad siempre que las entregas de
algodón bruto que realicen du-
rante toda la campaña sobrepa-
sen los 100.000 kilos de variedad
y modalidad de cultivo (secano
o regadío), autorizándose a este

fin las agrupaciones de agricul-
tores.

b) Cobro del precio equiva-
lente de la fibra procedente de
la desmotación de su propia co-
s e c h a, si ésta sobrepasa los
100.000 kilogramos de una va-
riedad y modalidad de cultivo,
admitiéndose también a este fin
agrupaciones de agricultores, o
conforme a los resultados me-
dios de la desmotación, de las
partidas de todos aquellos agri-
cultores que individualmente o
asociados no entreguen la canti-
dad de 100.000 kilogramos de al-
godón bruto anteriormente se-
ñalada.

c) Cobro por algodón bruto.
Las entidades desmotadoras

efectuarán la liquidación corres-
pondiente a los cultivadores que
hayan solicitado la modalidad
b) de liquidación por fibra, de
acuerdo con las cantidades re-
sultantes y clasificación realiza-
da, aplicándose los precios que
figuran en un anejo de la oI•-
den.

Los cultivadores que opten por
la modalidad c), de cobro por al-
godón bruto, percibirán los pre-
cios siguientes:

Pesetas
ALGODÓN AMERICANO

Categoría primera es-
pecial . . . . . . . . . . . . 18,80

Categoría primera ... 16,25
Categoría segunda ... 15,00

Categaría tercera .. 12,00
Categoría c u a rta ... 10,00

ALGODÓN EGIPCIO

Pesetas

Categoría primera es-
pecial . . . . . . . . . 23,50

Categoría primera ... 20,75
Categoría segunda ... 18,25
Categoría tercera 12,75

Los agricultores percibirán,
además, en concepto de estímu-
lo a la calidad las cantidades si-
guientes :

Para aquellos agricultores que
hayan optado por la solución a)
o b), cinco pesetas por cada ki-
logramo de fibra obtenida de las
calidades que defimen las cate-
gorías de algodón bruto primera
especial y primera, cuando se
trate de algodón americano, y de
4,24 pesetas por cada kilograzno
de fibra de las calidades que de-
finen la categoría primera espe-
cial, cuando se trate de tipo
egipcio.

Aquellos que hayan optado por
la solución c) percibirán la can-
tidad de 1,70 pesetas para el al-
godón primera especial y 1,65
pesetas para el primera, de al-
godón americano, y de 1,40 pese-
tas para el algodón egipcio de la
categoría primera especial, en
con.cepto de repercusión en el al-
godón bruto de los estímulos a
la calidad señalados en el apar-
tado anterior.

Para la campaña 1968-69, el
precio de la semilla de siembra,
tanto de algodón americano co-
mo de egipcio, será de 7,50 pese-
tas kilogramo, incrementado en
los gastos de envasado y desin-
fección.

El precio de la semilla certifi-
cada de importación, así como
el de la obtenida mediante una
primera multiplicación de semi-
lla registrada, será de 12 pese-
tas kilogramo, sin ningún recar-
go por envase o desinfección.

De acuerdo con los Ministe-
rios interesados, se establecen
unos precios máximos para la fi-
bra de algodón, pago al contado,
con los impuestos y gastos in-
cluidos para mercancía situada
sobre almacén Barcelona.

Con el fin de promover la ra-
cionalización y perfeccionamien-
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to del cultivo, con vistas muy es-
pecialmente a un aumento de
productividad, el Ministerio de
Agricultura destinará de los cré-
ditos del departamento asigna-
dos a la lucha contra plagas, fo-

mento de la mecanización y de
la utilización de semillas selec-
tas, las cantidades precisas en
concepto de subvenciones y en
las cuantías y condiciones que se
estipulen.

Zona 5." Alava, Logroñ.o, Na-
varra, Guipúzcoa y Vizcaya.

Zona 6.° Asturias, León, San-
tander, La Coruña, Lugo, Orense
y Pontevedra.

Zona 7." Las provincias dc
Badajoz y Ciudad Real y los tér-
minos de la de Cáceres, situados
a 1 sur del cauce del río Tajo y
al oeste de la carretera Garro-
villas, Cáceres, Trujillo, Zorita,
Madrigalejo.

Zona 8." Resto de la provin-
cia de Cáceres.

Zona 9." Avila, Guadalajara,
Madrid, Segovia, Toledo y Valla-
dolid.

Los precios en pesetas a que
se pagará el kilogramo de hoja
seca de tabaco, puesta la cose-
cha enfardada en los centros de
fermentación del Servicio, serán
los siguientes:

C1^L'P1V'O DE 'i'^113:A('O I^;ti L^a^ C_1\II :A^^.1 I^Ir;ti-;;^)

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" de] día 13 de enero de 1968
se publica la convocatoria para
el cultivo del tabaco durante la
campaña 1968-69.

Se convoca a los agricultores
y a cuantas personas naturales
y jurídicas interese para que
presenten instancias solicitando
concesiones de tabaco de las si-
guientes clases:

a) De cultivo.
b) De cultivo y curado.
c) De curado.
Podrá solicitarse autorización

para cultivar tabaco de cualquie-
ra de los cinco tipos que a con-
tinuación se establecen :

Tipo A: Tabacos oscuros cura-
dos al aire.

Tipo B: Tabacos claros cura-
dos al aire, que sean presenta-
dos en los centros de fermenta-
ción con sus características y co-
loración típicas.

Tipo C: Tabacos propios para
la elaboración de cigarros con
arreglo a las características es-
tablecidas por el servicio y que
hayan sido obtenidos con semilla
de variedades apropiadas sumi-
nistrada por el mismo.

Tipo D: Tabacos amarillos cu-
rados en atmósfera artificial (ti-
po Bright).

Tipo E: Tabacos que reúnan
las características necesarias pa-
ra su posible aplicación a cape-
ros.

La superficie de tabaco que
podrá cultivarse en todo el te-
rritorio iiacional será la siguie.n-
te :

Tipo A y B: Superficie máxi-
ma, 16.800 hectáreas.

Tipos C y E: Hasta una exten-
sión total de 550 hectáreas.

Tipo D: Hasta la extensión que
la Comisión Nacional acuerde.

Salvo disposición especial del
Ministerio de Agricultura, el nú-
mero mínimo de plantas a culti-
var por cada concesionario será
de 2.000, a excepción de la Zo-
na 6.°, en la que este mínimo

se reduce a 500 plantas, y de la
Zona 5.", en que dicho mínimo
se reduce a 1.000 plantas.

Queda autorizado el cultivo
del tabaco en las provincias in-
cluidas en las zonas que a con-
tinuación se detallan:

Zona 1.A Comprende las pro-
vincias de Cádiz, Córdoba y Se-
villa.

Zona 2.^ Granada, Jaén y
Málaga.

Zona 3." Alicante, Lérida, Ta-
rragona y Valencia.

Zona 4.° Parte occidental de

G R U P O S

I II III

Tipo A:

Clase primera ........................... 26,50 25,- 23,95
Clase segunda ................. .... .... 21,85 20,30 19,30
Clase tercera ............................. 17,40 15,90 14,95
Clase cuarta .............................. 3,72 3,72 3,7`l

Tipo B:

Clase primera .. .. . .. . ...... ..... _ . ... . 27,35 23,95
Clase segunda ......... ................. 22,80 19,45
Clase tercera ............................. 18,50 15,25
Clase cuarta .............................. 5,40 3,60

Tipo C:

Clase primera ....................... ... 40,50
Clase segunda ........................... 33,90
Clase tercera ............ ................ 27,60
Clase cuarta .............................. 5,15

Tipo D:

Clase primera ............ .... ......... 57,60 57,60
Clase segunda ........................... 46,50 46,50
Clase tercera ............................. 36,- 36,-
Clase cuarta .............................. 5,40 5,40

Tipo E:

Clase única ............................... 77,40

la provincia de Cáceres, li^nita-
da., al Norte, por la provincia dc
Salamanca ; al Este, por la divi-
soria de los términos municipa-
les de Cuacos y Aldeanueva de
la Vera; al Sur, por los cauces
de los ríos Tiétar y Tajo.

Sobre los precios fijados se
concederá una prima en las si-
guientes cuantías y condicianes:

Clase primera : 20 por 100.
Clase segunda (Grupo I): 10

por 100.

^1^^
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^epresenianiea en provincias:

AVILA, SORiA, SEGOVIA, UUADALd.IARA, VALLADOLID, BURGUS, PALENCIA, SAN1^9i1VDER:
Don Leopoldo Arroyo Cervantes, 3L-Segovia. AN'DtILUCIA: Don Antonio Baquero, Angel Gavinet, 2-Gra-
nada. ARAGON, LOGROnrO, NAVARRA y VASCUNGADAB: Don José Cabrejas, Generai Nlola, 17-Zara-
goza. CAT.^LUi^A: Don Xaxier bIatas Pérez, Ausias March, 37-Barcelona-10. EXTRE^tADUKA, LEON,
ZAJIORA y SALr1^7ANCA: Don José Uarcia Santalla, Dr. Piñuela, 2-Salamanca. V^A,LDNCIA, ALICAN-
TE, CSTELLON, JIUKCIA, ALK:ICE7`F, y CUENCA: Don José Guinot Benet, Av. Barón de Cárcer, 2-1-
Valencia. AS'I'l'RIAS y GAL[CLa: Don Angel López Lois, General Mola, 64Carballino iOrense). D1A-
URID, 'I'OLL+'UO y CIUDAD REAL: Don !^Iariano Frfas Piña, General Perón, 10-Madrid. SAN'1'A CRU'!.
D© TENERII^`F.: Don Ramón Castilla Castilla, José Murphy, 4-Santa Cruz de Tenerife. LAS P:1I,^fAS DE
GRAN CANAItIA: Don Saturnino Bravo de Laguna Alonso, Herrerfa, 11-Las Palmas de Gran Canaria.



PLAN DE DF.SARROLLO

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" de 30 de diciembre de 19fi7
se publica el Decreto-ley 18;'
1967, en el que, hasta la aproba-
ción por las Cortes y subsiguien-
te entrada en vigor del II Plan
de Desarrollo Económico y So-
cial se prorroga la Ley 194 i1963,
por la que se había aprobado el
I Plan.

LA MANCHA, ZONA DF. PREFE-
RENTE LOCALIZACION INDUS-

TRIAL AGRARIA

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" de 18 de diciembre de 1967
se publica el decreto 2.982 '19G7,
de 30 de noviembre, del Ministe-
rio de Agricultura sobre califica-
ción de la Mancha como zona de
preferente localización industrial
agraria para determinadas acti-
vidades del sector vitivinícola.

A]os efectos de lo dispuesto
en la ley 150 y 2.963, de 2 de no-
viembre, la Mancha se extiende
desde los montes de Toledo a las
estribaciones occidentales de la
serranía de Cuenca y desde la
Alcarria hasta Sierra Morena.

La calificación otorgada per-
sigue los siguientes objetivos:

Ampliar el mercado consumi-
dor de productos derivados de la
vid, tanto en el ámbito nacional
como en el extranjero.

Alentar la creación, asociación
y fusión de empresas mediante
cooperativas u otras fórmulas
previstas en nuestra legislación,
a fin de lograr unidades de ex-
plotación de características téc-
nicas modernas y dimensiones
económicas adecuadas, que co-
laboren con la Administración
en la solución de los problemas
del sector vitivinícola.

Estimular la instalación de in-
dtrstrias de técnica avanzada y
capacidad competitiva, así como
la ampliación y modernización
de las ya existentes.

Elevar el nivel de renta per-
sonal de los viticultores, fijar la
mano de obra cnmpesina y redu-

cir el paro estacional, promocio-
nando económica, social y pro-
fesionalmente a los trabajadores
agrícolas e industriales de la
zona.

La naturaleza de las activida-
des industriales que deberán des-
arrollar las empresas situadas en
la zona calificada por el presen-
te decreto son las referentes a
producción y mercado propio de :

Mostos frescos estériles o con-
centrados para consumo huma-
no directo o para su empleo en
bebidas analcohólicas.

Crianza de vinos de calidad,
con marca propia registrada y
envejecimiento superior a dos
años.

Plantas embotelladoras de
productos derivados de la vid.

Obtención de granilla o pepita
de uva apta para la extracción
de aceite.

Almacer.amiento y conserva-
ción de holandas en recipientes
de roble.

Tendr.^ín opción a los benefi-
cios previstos de este decreto:

Las industrias de nueva insta-
lación referentes a una o a va-
rias de las actividades enume-
radas.

Las ampliaciones o mejoras de
plantas ya existentes.

A continuación, el decreto es-
tablece las condiciones técnicas,
dimensionales, económicas y so-
ciales a exigir y los beneficios
que se conceden.

LIBRO GENEALOGICO
DEL GANADO PORCINO
DE RAZA LARGE-WHITE

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" de 15 de diciembre de 1967
se publica una resolución de la
Dirección General de Ganadería
por la que se regula el funciona-
miento del libro genealógico y
comprobación de rendimientos
español del ganado porcino de
raza Large-White y su implan-
tación oficial en el territorio na-
cional.

Todos aquellos organismos,
corporaciones o entidades neta-

mente ganaderas que desarrollan
a.ctividades relacionadas con el
libro g^enealógico y comprobación
de rendimientos de la raza Lar-
ge-White están obligados en el
plazo de dos meses a solicitar de
la Dirección General de Gana-
dería autorización para conti-
nuax tal cometido.

Igualmente, todos aquellos or-
ganismos, corporaciones o enti-
dades que en lo sucesivo preten-
dan desarrollar actividades de
esta índole deberán solicitar de
la Dirección General de Ganade-
ría la oportuna autorización.

Los ganaderos particulares qtte
deseen inscribir sus efectivos en
el Servicio Oficial del Libro Ge-
nealógico y de Control de Ren-
dimientos de la raza Large-Whi-
te deberán solicitarlo a la Di-
rección General de Ganadería.

La Dirección General de Ga-
nadería, previa información que
estinie necesaria, resolverá acer-
ca de las solicitudes presentadas,
sujetándose las referidas organi-
zaciones, corporaciones o enti-
dades en el desarrollo de los ser-
vicios a la inspección estatal en
la forma y condiciones que se
establezcan.

Los registros genealógicos co-
rrespondientes a la raza Large-
White constarán de:

Registro auxiliar.
Registro de nacimiento.
Registro definitivo.
Registro de mérito.

Los propietarios de los anima-
les inscritos en los libros genea-
lógicos y sometidos a la com-
probación de rendimientos ten-
drán preferencia para:

Disfrutar de los beneficios que
la legislación de crédito agrícola
concede a los agricultores y ga-
naderos, dentro de los límites y
con las garantías establecidas en
la citada legislación.

Preferencia en la obtención de
ayudas, subvencio:^es e incenti-
vos que se puedan establecer por
el Gobierno para fomento y me-
jora de la ganadería.

En la adjudicación de repro-
ductores selectos, pletlsos, pro-
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ductos biofarmacológicos y otros
auxilias que pueda otorgar el Mi-
nisterio de Agricultura.

Los ganaderos que posean ga-
nado de raza Large-White ins-
crito en el libro genealógico y
comprobación de rendilnientos
vendrán obligados a:

Seguir las orientaciones que la
Dirección General de Ganadería
señ.ale en cuanto se refiere a
controles, pruebas diagnósticas
y demás aspectos relacionados
con la mejora que crea conve-
niente establecer como resulta-
dos de los estudios y expel•ien-

cias llevadas a cabo por los cen-
tros pecuarios oficiales.

Ofrecer al Ministerio de Agri-
cultura, a través de la Dirección
General de Ganadería, los ejem-
plares disponibles para la venta
que estuvieran inscritos en el li-
bro genealógico y de comproba-
ción de rendimie:ntos de la raza
Large-White.

Llevar con la debida diligencia
la documentación de su explota-
ción ganadera, ajustándose es-
trictamente a los formularios
que establece la Dirección Gene-
ral de Ganadería.

^it, acto del
BOLETIl^i^OFICIAL

DII. FSTADO
('entrul[^.< le^•hera^

Orden dei Mínisterío de Agricultura

de 22 de noviernbra de 1967, par 1a ^t1e

se dec:ara comprendida e^ sector indus-

Crial aerario de interés preferentes ]a

Central lechera a instalar en MYrrcia.
(«B. O.» del 7 de diciembre de 1967.1

('rnlr;^lrv.^ Florlofrutícolas

Orden del Ministerio de Agricultura de

21 de noviembre de 1967. por la que se

aprueba.el proyeeto definitivo de la Cen-

tral Hortofrutícola a instala,r c•n Torrc:-

blanca lCastellón). 1«B. O.» del 7 dc

d[ciembre de 19^67.i

ticcl^or Industrial 1i;rariu dc Inlc^ri^
Prefr.rente

Ordenes de 2^6 de octubre de 1967 de1

Ministerio de Agrcu'tura, por las que se
declaran ! as arnp:iaciones de industrias

de sel^cc:ó.n de frttt.a en Oliva (Va.len-

cia) y en Santiago y Zaraich°. ( MUrcia).
compr^ndidas en e! Decreto 4.215í1964.
^.^B. O.» dol 18 de noviembre de 1967.1

Ordenc5 de'^. Ministerio de Agricutura

de 26 dc octubre de 1967, por las due

se dec!aran a la5 Centrales Hortofrutí-

colas a insta'a,r en Lodosa (Navarra) y

Los Santos de Castielfalib (Va'encia) in-

cluidas en eI Decreto 4.21^5/19^64. («Bo-

letín Oficia'_» del 20 de noviembre de

1967. )

Orden del Minlsterio de Agricu'.tura de

3 de noviembre de 1967, por la que se

aprueba e, expediente de concesión de

beneficio^ de la Central Hortofruticola

a^ insta'ar cn Castellserá 1Lérida). («Bo-

letín Oficia'» del 20 de noviembre de

19^67. )

Orden del Minísterio de Agricu'.tura

de 22 de novieanbre, por la que se aprue-

ba el expediente de concesión de bene-

flcios a la Centrad Ho^rto^frutíco^la a ins-

talar en Villaanacolum (^Gero^na). («Bo-

]etín Oficia-I» dcl 7 de diciembre de 1967.)

Orden del Ministerio de Agricultura de

3 de noviembre de 1967, ^po^r la q^ue se

declara a la Central Horto2'rutícola a

íntalar en P.lbacete comprendida en el

Sector Industrias Agrario de Interés Pre-

ferente, [«B. O.» de] 20 de noviembre

de 1967./

Oraen de Ministerio de Agriculttlra de

3 de noviembre de 19^^6^7, por ]a- que se

reca.:ifica c:omo comprendidas en el Sec-

tor Industria.l Agra.rio de Interés Prcfe-

rente la sección de higienización de le-

che d° la industria láctea a instalar en

Lugo. («B. O.» del ^0 de novirmbre de

1967. )

Orden del Ministerio de Agricultura de

17 de noviembre de 19^67, por ]a que se

declara comprendido en el Seetor Indus-

trial Agrario dc Interés Pref^erente a^] rna.-

tadero general frlgorífico a instalar en

Cuenca. [«B. O. del 7 de diciembre dr

1967. )

lreac dc culYicu del trigu

Orden del Ministerio de Agricultura

de 14 de noviembre de 1967, por ]a que

se regula la reduoción de^l área de^ cu.l-

tivo de tsigo, inereanentándola con la

rie^mbre de cereade^s_pienso en las AS['tr-

paciones de cuiLivadoreti de trlgo cn co-
rnún. (ttB. O» ded 20 de no^viembre de
19s^7.)

Guna^d^u l^rrtno

Circular de la C. A T. nímt. 'l/1967-A.

por la quc se rectifica el artículo 3.^ de

1a Circular 2/1967, de 30 dc marr.o, Ti-

Jando nuevos precios de compra dc loh

cerealea de Banado porcino dc proceden-

cia nacional. («B. O.» del 25 dc noviem-

bre de 1967. )

^,^eite

Resolución dc la Secretaría C3eneral

Técnica del Ministerio de Agricultura

por la r_ue se dictan normas de funcio-

namiento de lati Juntati Locales de Ren-

dimiento dr Aceittma de Alm;rxai,ra en la

campaiia 1967-6-8. 1«B. O.» del 1 do di-

cie^mbre de 1967.1

('ultlco de 1;[ cld

Orden del Ministerio de Agrlcultura

de 27 de noviernbre de 1967, por la que

Decreto-Ley I4 ^ 1967, sobre limitación y

reposición de vitiedo para vinificaeión.

(«B. O.» del 2 de dicie^mbre de 19^6^7.)

('aminun de u^u arrícoln

Decreto 2.821^1967, de L6 de novicrn-

bre de 1967, del Ministerio de AgrlctU-

tura, para la concesión por e] I, N. C.

de auxilios para la contitrucción de ca-

minos de ta^o agrícola, («B. O.» del 1 dc•

diciembre de 1967.1

ludu^t rla,. :[mrarian

Decreto `1.98'l "1967, de 30 de noviem-

bre, del Ministerio de Agricultura, nobre

la calificación de La Mancha como r.ona

de preferente ]ocalización induhtrial agra-

ria gara determinada, actividades de!

seetor vitivinícola.

Ordenes de^l Ministcrio de Agric[[Itu-

ra dc 29 de novicmb^re dc 1967, por lati

que se aprueban los proyecto:5 deflniti

vos de las Centrales Hortofrutícoluti a

instalar en Abrera (Barcelona) y I,inairs

de Riofrío (SaJamanca).

Ordaneti de; Minititerio dr ABri^culLu

ra de 7 de diciembre de 19^67, por las

que se declaran a los mataderoti ^gene-

rales frigorifícoti a. instalar en A[iora

iCórdoba) y en Ponf['rrada (León) co[n-

prendidos en el sector industria,l a8rasio

de interés prefc^rente y se aprueban .los

proyectos. !«B. O.» del 'l^ de diciembr;•

de 19b7. )

Orden del Minisl^•rio de Agrlcu.ll,r[r q

de 7 de diciembre de 1967, lwr la quc

se dcoLara al matadero general fr[gori-

fico a instalar en Logroño comprendido

en e1 sectar lnd-ustrial agrario de Inte-

rés preferent.e. («B. O.» del 'l2 de di-

ciembre de 19^67.)

Orden da^l Ministerio de Agrlcu,ltura

de 7 de dioic^rcnbre de 1967, por la duc

se dealara comprendido en el se^ctos in-
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dustrial agrario de interés preferente y

se aprueb^a el proyecto definitivo de la

Central Hortofruticodu a instalar en Nu-

les (Castellón). (c<B. O.» del 'l'l de di-

cietnbre de 1967.1

Ord^n del Minivterio de Agricultttra

de 'l3 do noviembre de 1967, por la que

se declara la instalación de la bodega a

realizar en Castuera (Badajoz), empla-

zada en rona de preferente loca.liz,ación

industrial aSraria. («B. O.» del 22 de di-

ciembrc, de 1967.)

Orden del Ministerio de Agricultura

dr 7 de diciembre de 1967, por la. que

se aprueba la ampliación del matadero

generu.l frigorifico a insta.laa• en Irún

(Guipítzc^a). («B. O.» del 2'l de diciem-

bre de 19ó7.)

Orden del Ministeria de ABricultura

de 7 de diciembre de 1967, por 1a que

se anula la concesión de beneficios a ia

planta deshidratadora de a.lfalfa a insta-

lar en Mérida (Badajoz). («B. O.» del

22 de dicicmbre de 1967.)

Ordcn del Ministerio de Agricultura

de 7 de diciembre de 1967, po la que

se anula la concesión de beneficios a

la Gentral Hortofrutíco,la a instalar en

Mérida (B^arajoz). t«B. O.» del 22 de

diciembre de 19^67.)

Orden del Ministerio de Agricultura

de 13 de díciembre de 1967, por la que

se dealara co^mprendida en sector indus-

trial agr<trio de lnteés preferente a la

ampliación de 1a industria láctra a ins-

talar en Puen Agíiero (Santander). («BO-

letín Oficial» del 25 de dlciembre de

19^67.1

Orden del Ministerio de Agricultura

de 'l6 de diciembrc de 1967, por la que

se declara compendida en sector agrario

de interés preferentes a la industria 1á^c-

tea a instalar en Villaescusa (SantandPr).

l«B. O.» dcl 1 de enero de 1968.1

Orden de° la Presidencia del Ciobierno

de 23 de diciembre de 1967, por la que

se autoriza 1a puesta en anarcha de la

Central Lechc^ra de Cáceres. («B O.» del

2 de enero de 1968. )

Orden de 1a Presidencia del Gobierno

de 23 de diciembre de 1987. por la que

es declara caducada la concesión de una

Central Lechera en Logroño. («B. O.» del

2 de enero de 1968.)

Orden de la °residencia del Gobierno

de 29 de diciembrc de 1967, por la que

u^ establece el régimen de ohligatoriedad

de hígíeníza^ción de la leche destinada^ a.l

abasto pítblico en el Municipio de Mi-

randa de Ebro (Burgos). («B. Q.» d^l

^ de enera de 1968. )

Orden de la Presidencia del Gobierno

de 9 de enero de 1968, por d•a quc se re-

suelve el conetu'so convocado para- el es-

tablecimiento dc una Central Lechera en

Gijón (Oviedo). («B. O.» dt^l 15 de ene-

ro de 1968.)

^'ías 1WCUa^rlas

Ordenes del Ministerio de Agricultura

del 13 de diciembre de 1967, por las que

se acuerda aprobar 1as clasifícaciones de

vías pecuarias de los términos munici-

pales de Bujaraloz lZaragoza) Y Antella

( Valencia ). («B. O.» del 19 de diciembre

de 1967. )

Orden del Ministerio de Agricultura

de 13 de diciembre de 1967, por la que

se aprueban las clasificaciones de .las

vías pecuarias de Orbita (Avi!a) Y Fuen-

tepelayo lSegovia). l«B. O.» del 22 de

diciembre^ de 1967.)

Orden del Ministerio dc Agricultura

de 13 de diciemhre de 1967, por la que

se aDrueba la modificación de la clasi-

ficación de vías pecuarias de Mombuey

(Zamoral. («B. O.» de^l 22 de diciembre

de 1967. i

Ordenes d^el Ministerio deAgricul tu-

ra de 21 de diciembre de 1967, por lati

que se aprueban las clasificaciones de

las vías p°cuanas de Espinosa de los Ca-

balleros (Avi^la), Breto de la Ribera (Za-

moral y Aiquife (Granadal. («B. O.» de]

30 de diciembre de 1967.1

Orden del Ministerio de Agricultura

de 2 de ^enero de 19^68, por la que se

aprueban las clasificaciones de vías pe-

cuarías de Buintanaélez (Burgos). (aBo-

letín Oficial» de.l 11 de enaro de 1968.1

Concentrucicín parcelarta

Orden de.l Ministerio de Agricvltura.

de 13 de diciembre de 1967, por la que

se aprueba el Plan de Mejoras Territo-

riales y Obras de la Zona de Cancentra-

ción Parceiaria de Santa Codomba de las

Mor.jas (Zamora). («B. O.» del 22 de di-

ciembre de 1967.1

Orden del Ministerio de Agricu.ltura

de 13 de dicie2nbre de 1967, por la que

se aprueba el Plan de Meúoras Territo-

riales y Obras de la oZna de Concentra-

ción Parce!aria d^ El Bodón (Salaman-

ca). («B. O.» déi 27 de dicieRnbre de

1967J ^

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra. de 13 de diciembre de 1967, por las

que se aprueban los Planes de Mejoras

Territoriales Y Obras de las Zonas de

C'oncentración Parcelaria de Bercíanos

de.l Páramo Y Villar de! Yermo (Leónl.

y de San Pedro de Cambas y San Pe!aYo

de Aranga (La Coruñal. («B. O.» del

28 de diciembrc de 1967.1

Ordenes del Ministerio de Agricultura,

por las que se aprueban los Planes de

Mejoras Terrítoriales Y Obras de las Zo-

nas de Concentración ParceAaria de Valle

del Mena (BUrgos) y Losana de Pírón

A(;Ft(CU LTUKA

(Segovia). («B. O.» del 'l9 de diciembrc

de 1967.)

Grdenes del Ministerio de Agricultura

de 13 y 20 de diciembre de 1967, por las

que se aprueban los P;anes de Mejoras

Territoriales Y Obras de las Zonas de

Concentración Parcelaria de Fuentes de

Nava (Palencia), Piquera de San Este-

ban (Soria), Vidayanes (Zamora). San

Agustín del Pozo (Zamora), Boadilla d^•

Rioseco (P^alencia), San Sebastián de Se-

rramo Y San Antolín de Balñas (Vimian-

zo, La Coruña) Y Villaseca de Uceda

1 Guadalajara ) .

Decretos del Ministerio de Agricultu-

ra de 7 dc dicieinbre de 1967, por los

que se d_claran de utilidad uítblica ]as

concentraciones parrelarias de las zonas

de Cobos de Segovi,, (Se^govia), Madva

(Zamoral, Viana de Duero, Valdanzuelo.

La dlmcda, Valdanzo. Nafría de Ucero

(Sorial, Abastas (Pa'encia). Carrascosa

de Arriba, B:rzosa ^.Soria), Monreal (Na-

varra), iscar (Segovia), Ahedo-Rascón-

Solamaza (Santander), Valdefuentes de!

Pára^mo, Sae^lices del Río, Joara cLeónl.

La Ba^rbolla (Guadalajara), Villa manzo,

Zae;, Bahabón de F_sgueva (Burgos), Al-

deas d? A'pera lAlbacete), Ro)as, Mam-

brilla da Castejón. Sandoval de la R°ina.

Mecerreyes,Santa María del Invierno, Vi-

llalba de Losa lBurgos), Lanteira ((ira-

nadal. Pe:egrina. Moheruando, Uc.da

I Guadala^ara) , Lierta l Huesca 1, Larrión-

Aramendía-Muneta-Galdeano-Facero de

San Martín-Facero de Larrazitn, Zubied-

qui (Navarra), Puebla de Valdavia (Pa-

lencia), ^wuintana Redonda, Los Llamosos

(Soria), Vecilla de Transmonte, Santa Co-

Iomba de las Carabias (Zamoral, Torrc^-

mocha del Campo (Guadalajaral. («Bo-

letin Oficial» ded 15 de enero de 1968.1

Conna^rvaoicíu de suelos

Ordenes del Ministerio de Agricultu-

ra de 13 de diciembre de 1967, por las

que se aprueba la ampliación de los Pla-

nes de Conservación de Sue;os dc varia:^

fíncas de Tebar (Cuenca) y Hellin tAl-

bacete). («B. O.» dt^l `l'l de diciembre

de 1967.1

Orden del Minist^rio dc Agricultura

de 17 de diciembre de 1967, por la que

se aprueba el Plan de Conservación de

Suelos de una finca de Hellín (Albacetel.
f«B, O.» del 22' de diciembre de 1967.1

Ordenes del Ministerio de Agricultua

de 21 de diciembne de 1967, por las que

se a^rueban los Planes d^ Conservación

de Suelos de varias fincas de El Pino de

T'ormes (Sa,lamanca), Villanueva de 1as

Torres, Castilleiar (Granada) Y Hellin

(Albacete). («B. O.» del 10 de enero de

1968. )

(^ampaña cínlco-alcuhn era

Orden de la Presidencia del Gobierno

de 11 de diciembre de 1967, por ]a que

se complementa la de 21 de agosto de

1967, regu.ladora de la campana vinico-

alcoholera 1967-68. («B. O.» del 18 de

diciembre de 196Z.)
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1'roducto heróicida.

D. José Domín^uez, Cepeda (Salamanca)^.

I.es ruego me digan si han emplecdo el pro-
ducto herbicida de la Casa Uiamond Alhali
Company, l^'ew Yor)Z, para matar las hierb,^s de
las fresas o si conocen ustedes alguna Casa de
insccficida nacional o extruajera que tenga pro-
ducfos de herbicidas par,^ limpiar las fresas de
las hierbas y si saben ustedes lc señas de algrma
C^csa, me lo paeden mandar.

Se ha ensayado en preemergencia, y sobre cultivo
d fresón y fresa ( para producción cie planta y fruto), el
herbicida L^C:PA, de la Diamond Alkali Co. I^as dosis
utilizadas de producto comercial fueron de ^ a H Kg/Ha
y los resultados buenos, tanto en limpieza de malezas
como en longitud de estolones. Las dosis, como en
otros herhicidas, dependen de la naturaleza del terre-
no, aconsejándose las más bajas en suelos ligeros, y
las elevadas, en los fuertes y ricos en materia orgánica.

Existen otros herbicidas, como son el C.loroxuron,
Cloropropham, Simazina, etc., que también pueden
emplearse en cultivo de fresas y son distribuidos, como
es natural, por diversas Casas comerciales, de las que
por correo aparte se le enviarán las señas.

5.326

Fernando López de Sagredo,
Ing^nic^ro agrúnotno

Ylantación dc manzano.

J. Agell, Guata (Gerona).

Tengo una planfación de manzar.os ccSpunt,
que cuando me aconsejaron que era una planfa
de porte ^rguido, los planté a una distancin entre
líneas de 4,5 m y de planfa a planta 3 m, es de-
cir, una plantación a medio viento, por ser más
económica aI ahorrar las barras y alambres.

Pero debido .^l oiento que combate fuerte-
mente, en cualquíer época del año, en esta co-
marca, y al comprobar que alguna uez, despvés
del riego, las tumbaba, me decidi al sísfema de
palmet.Z y, por lo tanfo, a empalizarla con las
correspondienfes barras y alambres.

Debido a que e^se fipo de manzano es de un
vigor muy debil, resalta que se ve una planfa-

ción pobre, ya que, si de momento se hubíese
penscdo en el sistema de empalizadu, se habría
pl,zntado a ^,50 m enire líneas y a 2 m entre
planta o quizá a I,50 como ofras plantaciones de
tipo Golden que fengo.

Además, siendo un terreno muy fértil, y creo
yo muy bíen cuidado, ya qur se les hace las
máximas labores en fodo (riegos, limpieza, abo-
no, puluerizaciones, etc.), como el ccSpun^ es de
muy poco uigor y de grcn y rápida fructifica-
ción, es por esto que no crece. Ahora !^regunto:

^ Qué sistema es el más práctico y rápido r,ara
qucz se franqueen, es decir, que no solamente el
pie, sino también el injerfo arraigue y, por lo
fanto, chupe directamente, dando así un uigor
enorme a la planta ?

^Qué formulas de aboncdo, trcbajos y cuida-
dos se deben F,zcer y en qué tiempo?

Supongo que me habrán comprendido y me
aconsejaran para poder dar uigor a csta planta-
ción que tiene cuatro ai^os ya y vale la pena, ya
qere es una parcel,z le tierra de más de ocho Ha,
toda plantada igual.

No indica el consultante la variedad de los man-
zanos tipo c^Spur,t que posee ni el patrón sobre el
que están injertados, datos de gran interés para po-
der formar un juicio más exacto y, en consecuencia,
poder concretar más la contestación.

No obstante, de modo general, podemos informarle
que no creemos que ccfranqueandou los árboles logre
atrmentar su vigor como pretende.

Con el ccfranqueamientou se consigue que los árbo-
les vivan sobre el sistema radicular propio de la va-
riedad. Como quiera que los tipos ccSpurn son, por
naturaleza, de un vigor intrínseco muy débil, au pro-
pio sistema radicular también lo es.

El c^franqueamientott tiene efecto en los casos en
que las variedades vigorosas son reducidas de tama-
ñ.o mediante su injertado en patrones o portainjertos
de débi; vigor. Entonces, el propio sistema radicular,
más vigoroso que el del patrón, produce el efecto vi-
gorizante.

En estz ocasión, sin embargo, cuaiquier patrón, que

no sea el tipo Malling IX, ha de ser más vigoroso que

el propio sistema radicular de] ecSpurt^.

Posiblemente, en este caso, estén injertados preci-
samenre en M-IX, pues es frecuente que árboles so-
bre este patrón sean abatidos por el viento como se
comenta. Este accidente, sin embargo, no es frecuen-
te en otros tipos de portainjertos de la especie man-
zano, aun en emplazamientos fuertemente ^zotados
por ^os vientos.
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Con el «franqueamientou en este caso, posiblemen-
te, lograría un ligerísimo aumento en su desarrollo„
pero no lo suficiente para resolver el problema.

De otro punto de vista, la palrneta es una forma
que no conviene a los «Spursu, pues su natural ten-
dencia a fructiñcar no exige, para ello, inclinación
alguna de las ramas. Con esta Forma, por tanto, toda-
vía se acentúa más esa tendencia y se frena el des-
arrollo natural del árbol, con consiguiente detrimento
de su volumen.

Tal vez la solución más conveniente sería interca-
lar, en las filas, un nuevo árbol entre cada dos, de
forma que quedara la plantación a 4,50 X I,50 m. Si
bien, el espaciamiento entre líneas será excesivo, lo-
grará, al menos, entre árboles, la densidad adecuada
y, con ella, duplicar la producción. L^na línea más,
entre cada dos, no es recomendable, puesto que
2,25 m de calle son, a todas luces, insuficientes.

Los árboles a intercalar deben ser «Spur,^ de la
misma variedad e injertados sobre patrón más vigo-
roso: M-II, MM-109 o MM-Ill.

El tendido de alambres dispuesto puede ser apro-
vechado si no para inclinar las ramas de acuerdo
con el sistema paimeta, para la formación de un seto
más libre de ramas más erguidas y para servir de un
siempre deseable soporte a las abundantes cosechas
de los «Spur^,.

Mariano Cambra,

5.327 ^erito agricola de la E. E. AiUa Dei

Em^resas de ^erforaciones.

D. í1'Ianuel Castell Martínez, Villahermosa
(Ciudad Real).

T^enemos en /^royecto hacer unas perforacio-
nes o sondeos para uer si se consigue alumbrar
agua y aumentar el caud,^l con que contamos
para el abastecimiento del pueblo, qu^ hoy es
insuficiente.

Uesearía me informasen de algunas empresas
que se dediquen a esta clase de trabajos y mc
enui.^sen la dirección de las mismas, con prefe-
rencia de aquellas que les coja más próximas a
esta zona, con el fin de que los gastos de des-
plazamiento sean menores.

Entre las empresas dedicadas a hacer perforaciones
para la captación de aguas subterráneas pueden citarse
las siguientes :

«Ibérica de Sondeos, S. A.>> López de Hoyos, 13,
Madrid-6.

«Vegarada, S. A.>> Parque de las Naciones, Guzmán
el Bueno, 121, Madrid-3.

«Monegros, S. A. ^^ Conde Uuque, 21, ^1adrid-^.
Existe también en (^iudad fZeal ?a empresa ^^Sonda-

gro, S. L.n, con domicilio en ^T^oledo, 30.
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Por si resu'ta conveniente se realicen estudios o pros-
x^ecciones previas, para fijar los emplazamientos más
adecuadc.s. podría ponerse en contacto el consultante
con alguna de las siguientes cumpañías de reconoci-

miento hidrogeológico :

«Finaguau. Doctor Fleming, 3, Madrid-16.

uRecursos Naturales, S. .4.,> General Goded, 19,
:^1adrid-4.

<<Georena, S. L.» Avda. de América, 35, 2.°, 5, Ma-
drid-2.

^eProspecciones Lerici Española, S. A. ^^ Alcalá, 17,
^ladrid.

^^Trigueros y Navarro, S. A.>> Genera'.ísimo, 4, Ma-
arid-16.

^^^hecnhydros^^. Lira, 6, Uladrid-7.

^^Geonova^^. Avda. Felipe II, 2, Madrid-9.

Andrés Murcia Viudas

5. 32 i Ingeniero serónomo

^16orto de oveja.

ll. Pedro Uarcía Lcípez, Los Martínez del
Puerto (Murcia).

Poseo un rebaño de ganado lanar cuyos ani-
males tienen un aspecto sano, pero se sucede
de un.a manera ininterrumpida el aborto.

C^reo que hay algún folleto publicado al res-
pecto y les agradecería información ^ara con-
seguir algún remedio, ya que no c^xiste aquí una
idea clara sobre su origen. Sólo me resta decir-
les que estos animales tuuieron el maI de ^esu-
ñ,^ en forma leve el /^asado año.

Dada la grauedad de1 asunfo, les agradc^cería
me contestaran lo antes posible.

I_os abortos en el ganado lanar están producidos
por muchas causas, unas que las podemos clasificar
entre las inespecíficas o generales (golpes, caídas, in-
gestión cle agua fría, sustancias extrañas en la ali-
tnentación normal, medicamentos, alimentación de-
ficiente, etc., que aunque son muy frecuentes en la
práctica, tienen poca importancia económica. Ckros
tipos de aborto son los específicos o producidos por
agentes infectocontagiosos, y son éstos los que tienen
una gran importancia práctica por ias enormes pér-
didas que producen al ser muy pocas las crías que
se logran en una paridera.

Como dentro de este gran grupo son muchos los
gérmenes capaces de originar el aborto a las ovejas,
y ante la imposibilidad de describir en pocas líneas
todas sus características, le recomendamos que se
ponga en contacto con su veterinario para que realice
las pruebas diagnósticas necesarias para identificar el
germen causante, y después instaurar el tratamiento
adecuado. Es la única manera de hacer una buena
labor.

MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusivo para EspaSa de
CHYVRON CHEMICAL CO. ORTHO DIVISIOM

RICHMOND, CALIFORNIA (LT. S. A.)

FRUTICULTORES -AGRICULTORES
Obtendréis los mejores resultados tratando en

invierno vuestros árboles frutales con

VOLCK INVIERNO ivIULTIPLE

de efecto^ polivalente

0

ETHION DORMANT VOLCK

de gran efecto contra el Piojo de San José

Para controlar nematodos, hongos del suelo
y semillas de malas hierbas utilizad

DI-TRAPEX

Contra diversas plagas del suelo utilizad

ISOTOX
o bien

ORTHO KLOR

Destruir las babosas y caracoles con un

enérgico tratamiento de

HELITOX

Cebo envenenado de doble acción

CENTRAL. - BARCELONA : Vía Layetana, ZS.

^UCURSALES. - MADF.ID: LOS M&draZO, 22.

^/ALENCIA : PaZ, 2ó.

$EVILLA : LuíS MOritOtO, 18

LA CoRCrfiA: P.° de Ronda, 7 al 11.

M^(LACA : Tomás )=Ieredía, 24.

zARAOOZA: Escuelas Pías, ^6.

Depósitoa y representantea en las principale.
plasas

r^ •^
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Respecto a la bibliografía sobre abortos, dejando
a un lado la eminentemente científica, le recomenda-
mos la lectura de la c^Hoja divulgadora^^ núm. 10,
1967, de las que publica el ^Vlinisterio de Agricultura,
donde, en términos muy sencillos, nosotros hacíamos
un breve comentario sobre esta enfermedad que tan-
tos y tantos perjuicios está causando a'a economía
de los ganaderos en primer lugar y a la nacional en
definitiva

Félix Talcgón Heras,

5.329

Arrenclamiento de ]ocal.

D. Lázaro U^ímez Robredo, Logroño.

A,?radeceré mc contesten a t.^ consulta
guiente :

así

l.° Se trata de un local de negocio qu^ cons-
tituye Sociedad I,imitada, cuyo documento
hizo a nombre de dos personas determinadas
presentantes de dicha Sociedad.

1.° Transcurrido el tiempo uno

q ue

dió acciones a atra segunda person,^
riormente, y después de íres o cuafro
(leció el ofro ^irmanfe.

de título de la
rescindir el con-

^Qué derechoe tengo sobre el local?,
como si existe subrogación, Cquién es el que
tiene derecho n ella? rSi es S. L. .:xiste algún
derecho para cobrar hasta el I S por I00
la ley .zuforiza por subrogación?

^Si esta Sociedad cambiase
misma existe algún dicho para
traio?

Por lo que indica en el número 1.° de su consul-
ta entiendo que usted es propietario de un local de
negocio, cuyo contrato de arrendamiento lo suscri-
bieron dos personas individuales que precisamente
intervenían en el mismo, de manera expresa, como
representantes de una compañía mercantil con forma
de Sociedad Limitada. ^

negocio es la citada sociedad y, en ese caso, no tiene
ninguna trascendencia a efectos del contrato de arren-
damiento, el hecho de que las participaciones en el
capital de la misma cambien de mano, por compra-
venta, sucesión hereditaria u otro título, y adquieran
en esa forma otras personas la condición de socio,
dejando de serlo las anteriores, ni tampoco que pue-
da llegar una sola persona a ser la única titular de
todo el capital, pues la sociedad limitada en estos
supuestos sigue siendo la misma y conserva inmutable
su personalidad jurídica.

Tampoco sería significativo, por las rnismas razones,
el cambio de denominación de la sociedad limitada
legalmente acordado.

En estas condiciones, por otra parte, no puede ha-
blarse de sucesión en el arrendamiento ni subroga-
ción en los derechos y obligaciones que provienen del
mismo y. por tanto, no juega el aumento de renta
previsto en el núrnero 4 del artículo 60 de la vigente
Ley de Arrendamientos Urbanos, a que usted se re-
fiere en la consulta.

La situación podría ser distinta si en lugar de una
Sociedad de capital, corno son las de responsabilidad
limitada y las anónitnas, se tratase de una sociedad de
tipo personalista, como la regular colectiva, por ejem-
plo, donc?e la salida y admisión de socios o su falle-
cimiento, así como los subsiguientes cambios de de-
nominación pueden Ilegar a implicar ;^n cambio de
personalidad con repercusión en la continuidad de la
relación arrendaticia, es decir, con posibi!idad de re-
solución del contrato.

La sucesión o subrogación en !os arrendamientos
de .local de negocio está prevista para el caso de
muerte del arrendatario individual en la Ley de Arren-
damientos Urbanos vigente, en el mismo artículo 60
ya citado, que la confiere al heredero de dicho arren-
datario y a falta de heredero o de su deseo de sus-
tituir a su causante, a1 socio de éste, aún en el su-
puesto de una Socedad civil. En esta forma, la Ley
autoriza dos transmisiones, y cada una de ellas da
derecho al arrendador para aumentar la renta en la
cuantía que convenga con el subrogado o en un 15
por 100 si no se logra tal acuerdo.

^e ser así, resulta que la arrendataria c]el local de 5.330

PARA UNA BUENA
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MEMORIA
DE LA
ESTACION

DE
AViS05 AGRICOLAS

Me^raoria de lu Estació^z
de Avisos Agrícolas.
Año 1966, por GorrzA-
LO MORALES SUÁREZ, In-
geniero agrónomo. Di-
rección General de
Agricultura. Sección
de Fitopatología y Pla-
g^as del Campo. 54 pá-
ginas, 14 gráficos y
6 fotos. Lérida, 1966.

Desde el año 1964, la
Estación de Avisos Agrí-
colas, dirigida por el
Servicio de Plagas de la
Jefatura Agronómica de
Lérida, viene desarro-

1lando una serie de trabajos encaminados al estu-
dio de la evolución biológica de las plagas y en-
fermedades de las plantas cultivadas, con el fin
de poder precisar los motnentos más oportunos
para que los tratamientos fitosanitarios consigan
una mayor eficacia.

La Estación mantiene un estrecho contacto con
P1 agricultor con prioridad hasta ahora en el sec-
tor fruticola, a través de publicaciones periódicas
en las cuales se precisan los consejos más idóneos
para los p.osibles tratamientos en cada ocasión.

Ei^ esta Memoria se recogen, en gráficos y notas
resumidas, los ciclos biológicos y evolución de las
principales plagas y enfermedades en el año 1966,
lo cual represer.ta un documento de verdadero in-
terés para cuantos est.án relacionados con los difí-
ciles problemas de la lucha antiparasitaria.

ENSAYO DE MECANIZAGON

CUlTiVO ALGODONERO

E^zsa^o de ^^teca^ziuación del
cultivo a.lyodo^tero. Ca^^a-
paña 1966-67. Ministerio
de Agricultura. Instituto
de Fomento de la Produc-
ción de Fibras Textiles.
Servicio del Algodón.-
73 páginas, cuadros y fo-
tos. Madrid, 1967.

En los últimos años, e]
_ Servicio del Algodón ha ve-

nido efectuando ensayos so-
bre la posible mecanización

de determinadas operaciones del cultivo y recolec-
ción.

En la nasada campaña de 1965-66 se planteó una
experiencia en la qtre se jugaba con distintas va-
riantes: densidad de siembras, empleo de herbici-

das de preernergencia, formas de aclare y rnétodos
y dotaciones de riego.

Precisada la utilidad del empleo de herbicidas
con a.^terioridad a la siembra, lograda una forma
casi autornática de efectividad de semilla, este se-
g^undo ensa,yo del que tratamos redujo sus varian-
tes iniciales al estudio de los resultados de sem-
brar con dos cantidades distintas de semilla por
hectárea, ambas muy bajas respecto a lo que es
habitual en el cultivo ordinario y aplicándolas a
chorrillo ,y a golpe.

El objetivo de todos estos ensayos es no tanto
rebajar los gastos de cultivo por hectárea como
efectuar las operaciones con el máximo de perfec-
ción y, sobre todo, de oportttnidad. Con ello, apar-
te de prevenir la solución del problema que crea-
rá la escasez y carestía de la mano de obra, se
logra una mayor producción por hectárea y, consi-
guientemente, un abaratamiento del coste de pro-
ducción.

Pesticidas a^ricolas. Autor:
CLAUDIO BARBERÁ, Licencia-
do en Ciencias Químicas.
326 páginas. Numerosos
gráficos y fotografías. Edi-
ciones Omega, S. A. Barce-
lona, 1967.

El vocablo "pesticida" cons-
tituye un neologismo en la
lengua española y que sirve
para definir cualquier produc-
to químico destinado a luchar

contra "pestes", o sea, parásitos, animales o vege-
tales, que amenacen los ctrltivos agrícolas, la ga-
nadería o la salud humana.

La presente obra se refiere a los pesticidas em-
pleados en agricultura: insecticidas, anticriptogá-
micos, herbicidas, antibiótieos, nematocidas, etc.,
presentado un panorama actual de tan importante
tema.

Se agrupan éstos según características conntnes,
esbozando de manera esuecial su modo de acción,
a la luz de cuanto se sabe hasta el presente. Sc
aclaran los puntos insoslayables mediante explica-
ciones químícas y bioquímicas, lo cual contribuye
a una mejor divulgación de estos aspectos, ilustra-
das con ejemplos típicos, muy orientadores.

Se divide el libro en 18 capítulos : formulaciones
pesticidas, primeras materias de la formulación,
pesticidas inorgánicos, aceites minerales, insecti-
cidas clorados, acaricidas, insecticidas fosfóricos,
insecticidas sistémicos, i n s e c ti ci d a s carbánticos,
otros insecticidas y medios de lncha, fu^ngicidas or-
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gánicos, herbicidas, nematocidas, antibióticos, pes-
ticidas varios, resistencia, toxicidad de pesticidas y
aplicación de los mismos, así como un apéndice
donde se relacionan los principales productores de
pesticidas.

Tanto por su exposición como por su contenido,
resulta un libro muy útil y que podemos situar
claramente en el punto preciso entre el técnico es-
pecialista y el agricultor práctico que necesite acla-
raciones sobre estos temas tan interesantes.

,^^^^r^,^ ^^^.^,^^^^.

El ^nercado de aceite de al-
yodó^z e^z cinco países e2z-
ropeos. Centro de Comer-
cio Internacional. 122 pá-
ginas, cuadros y anejos.
Ginebra, 1967.

j El Centro de Comercio In-
I ternacional del GATT ha

preparado este informe para
, --- asesorar sobre los posibles

mercados en Europa y el Ja-
pón para el aceite de algo-
dón en bruto. Se ha limita-

do el alcance de este estudio a los cinco países con
principales mercados de la Europa occidental: Rei-
no Unido, Bélgica, Países Bajos, República Federal
Alemana y Suecia, así como el mercado de aceite
de algodón refinado del Japón.

Se trata, pues, de un estudio de escaso interés
para España.

El estado nzizrzdial de la
agricultura y la alimen-
taciórz. Organización de
las Naciones Unidas para
la Agricultura y la Ali-
mentación. 169 páginas,
16 anejos. Roma, 1967.

El pasado año, la FAO
tuvo que informar que, se-
gún los datos preliminares
entonces disponibles, la
producción de alimentos no
había aumentado desde
1965. En las regiones en

desarrollo se calcula que la producción de alimen-
tos ha aumentado en poco más del 1 por 100 en
1966 y que tanto en Africa como en América latina,
por el contrario, ha habido disminución.

Este estudio de la OrganizaciIn de las Naciones
Unidas, muy detallado y prolijo, aborda aspectos
de la prodtlcción agrícola en los países en desarro-
llo, los cambios y la actividad económica de los
mismos teniendo en cuenta las demandas de pro-
ductos agropecuarios y las existencias y coi^sumos.

A continuación estudia los medios de producción :
fertilizantes, maquinaria, plaguicidas, etc., así como
los precios e ingresos agrícolas y la venta al con-
sumidor, planes de desarrollo y políticas de incen-
tivos y frenos para la producción agrícola.

Mernoria de los trabajos desarrollados en el proyec-
to concertado con el Mi^zisterio de Aqriculttzra
de los Estados Unidos de América del Norte.
E-25-CR-111. Instituto Nacional de Investigacio-
nes Agronómicas. Sección de plantas forrajeras
y pratenses y de bioquímica. 120 páginas. Madrid,
1966.

El proyecto E-25-CR-111, titulado "New crops
screening of Natives Plants of Spain of Potential
Use in the Agriculture of the United and Spain",
amparado por la Ley Pública número 480, 83, rd,
tuvo como objetivo la recogida y multiplicación y
estimación de las plantas nativas para su estudio
y cribado en U. S. A., así como el análisis y com-
posición proteica de especie leguminosas indígenas,
con escasa información en cuanto a su valor nu-
tritivo se refiere.

Esta memoria refleja y establece adecuadam^nte
las zonas de recogida de plantas y semillas, segím
características climáticas y edafológicas combina-
das con las exigencias climáticas y ecológicas de las
diferentes especies de nuestra flora incluidas en
las familias anteriormente recogidas y otras afines
como más interesantes a los fines perseguidos en
este trabajo.

Se completa esta memoria con. la relación de es-
pecies de posible aplicación para la obtención de
fibra y pulpa, grasa en sus semillas, así como los
análisis de las mismas.

LIBRERIA AGRICOLA
Fernando VI, `_' - MAllItID (I)

Tcléfs.: '.31!1 (!Sl -III 5 '.'.1') I:I i!)

Casa fu^zdada en 1918. El más completo sur-

tido e^z libros ^zaciorzales y extranjeros soUre

AGRIí'ULTliRA, (^^NADI^'.RIA. ^AI.Il^II^:N-

TACIOI^,r, I'f^,SCA. C'II^;NCIAS :^1r1T1^T^AI.1^:S

^ y otros te^mas afíncs

^olicite inforrnaci^ín ^ctbre las materias

Clllf' 1P lnlt'I'eSEn

Depósito y venta d^^ las pull^icac•i^^r^es del

MINIS^L'Ia,PIO DF: A(r[-til^^Ui.^I'1_^It.^, del

INSTITU'1'O DI+: h^ll^liCAGIO:^T Y AGILO-

B1OL(iGIA ((^ S. T. C.1 v cje Izt h'. :^. O.

:fo .^a1)ti .^1, ^1^;1:\"I('Ifl I Ĵ 1^; La .11;:{Il'l'1,'1't'K.1
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3.723.-(i-:3. Reseña nílm. 2.708.
'?.724.^(i-:3. La ut^ilizaciórL de las ga^mma glo-

bulinas, por I^ . PoLO Jovr.;R. I^.-7^1,
núm. 175, VII/67.

2.72^i.-i^-:3. Tratanziento automcítico de la le-
che del domingo, por J. A. AcFRS-
Kov. E-103, núm. 64, VI/67.

2.726.-(i-:3. Reseña núm. 2.679.
^^.727.-G-4. Cvntribución al estudio de la yne-

leagricultura, el h,u^evo de pinta-
da, por HACHE y GRIESS. IĴ-79, nú-
mero 174, V I/ 67.

'^.728.-(i-4-1. Yropuesta de medidas profilrícti-
cas contra e,l aborto de la yegua
por el vir^a,s de la rino-penumonía
(^.), pOr ^3RION, ^^ONTAINE y MO-
RAILLON. I+ -G, núm. 2, II/67.

2.729.-G-4-^.
2.730.-G-4-^.
2.731.-,G--1-'^.

^trsn^o

2.732.-6-^4-^.

2.733.--Ei-4-'^.
2.734.-6-4-`L.
2.735.----(i-4-'L.
2.736.-(i--1-^.
2.737.-(;-^1-•L.
2.738.-G--I-:3.
2.739.-(i-4-:3.
2.740.-(i--1-:3.
2.741.-(i-4-:3.

2.742.-(i--1-:3.
2.743.-(i--1-:3.

2.744.^(i--1-:3.
2.745.-(• --1-:3.
2.746.--(i--1--1-1.

2.747.-1i--1--1-1.
2.748.-•G-4-4-] .
2.749.---(;-4-4-1.
2. 7 50.-G--1--l-1.
2.751.--(i--1--1-1.
2.752.-G_-1-4-1.
2.753.-f •-^1-4-1.

2.754.-C-4-4-1
'L.755.-E-4-4-1.

2.756.-(i--1-4-1.

'. 757.-fí-4-4-] .

Selección del yunado leclLero., pur
WALTF7R UUBUC MARCHIANI. I^^-77,
núm. 291, IX/G7.
Reseña ntím. 2.720.
Reseña núm. 2.G74.
Reseña núm. 2.652.
Reseña núm. '?.711.
Reseña núm. 2.700.
Reseña núlu. '^.713.
Reseña núm. 2.714.
Reseña núm. 2.704.
Las ovejas en Castilla., por ANTO-
NIO GALTNDO. I^',-74, ntím. 187, 1X/
G7.
Reseña núm. 2.685.
/*'itosocivlogía y p^roducció^rL lani-
gera. Pastos y prod ucción de car-
ne y l^ana en el valle de los Pedro-
c.hes, por APARICIO y otros. L-21,
núm. 62, 1967.
Reseña núm. 2.G80.
Reseña núm. 2.67'L.
t^randes instalaciones de p-roduc-
ción. en avicultura, por ALISTAIR
MAC DoucALL. F,-56, núm. 374,
VIII/67.
Reseña núm. 2.635.
Reseña núm. 2.683.
Reseña núm. 2.638.
Reseña núm. 2.667.
Reseña núm. 2.719.
Reseña núm. 2.688.
/'oblació^L dc gallinas portedoras
en, jaulas, por SERCIO A. CANO. I^:^
77, núm. 293, XI/67.
Reseña núm. 2.620.
El int,ercambio gaseoso, la produc-
ción de calor y el metabolis7no del,
agua en los volátiles (I.), por V.
^FLIONSKT. I-17, núnl. 17-4, IV/
G7.
La avicu.ltura camo a c t i v i d a d
esencia.lme^n.te agrícola (I.), por
I^^MILIO ROMARNOLL I-17, nllm. 17-
6, VI/67.
Causas y efectos de la integracióir.
económica e^rL avicultura (L), por

Reselia
Reseña

núm.
núm.

2.684.
2.686.

RENZO
VII/67.

PYZZUT). I-17, núm. 17-7,

Reseña núm. 2.717. 2.758.-6--1-4-1. Reseña núm. Z.Ei7Ei.

56



A G R I C U L T U R A

2.75J. ( i--I-..1-'^.
2.7(iU.-li--^--Í4-'.^..
2.761.-(i--1--4-'.'..
2.7f^2.-1^-4-^1-'^.

'^. 71i: Ĵ . -(i-^--^-.'^r.

'?.71;^I.-G- 4-^I-'^.

2.765.-1i--I--I-'^.
2.7G6.--(i--^--1-2.
2.7G7.-(i--I--I-'.^..
2.7G8.-(i--1-^+-:3.

'?.7fiS).-fi-4--1-3.

'?. 7 70.--(i--1-3.

'?.771.-ti- I-3.

^.772.-(i--1-.i.
2.773.-7.

2.774.-i .
2.775.-7-•L.

2.77(i.-7-:^.

Rc^seña núm. 2.687.
Reselia nLím. 2.689.
Dete^r^^^.in,a^ción, del, espe.sor del p(r-
^zíc^t^lo adiposo er^. ce^i^dos z^ivos ^^rae-
(liu^nte soi^deo por ult^•asó^r^ico, por
AeARICIO iVIACARxo. [+'.-2l, núme-
ro 62, 1^J67.
La edad como fu(•tor modifica^^^te
de la digestibili^l(^d de los cerdos,
pOI' J. I' ONOLLÁ Dli CUI^:VAS. I^,-'?4,

núm. 8-6, VI/67.
El cerdo laíbrido j^r^,stifica los es-
fuerzos de los criador-es, por
BRYAN YLATY. E^-79, nlím. 174. VI/
67.
Reseña nútn. Z.G70.
Reseña núm. 2.G45.
Reseña núm. 2.671.
C^criic^^^lti^^r^a, por ENiILIO A Y A L A
MARTíN. P.-79, núm. 174, VI/67.
La úlcera (IeI eorzejo, por JONDET,
LE BARS y N'GUYEN. F-6, núme-
ro^ 2, II/67.
Un ra^u-evo e.z^tractor ^le 7^ziel, por
A. Ro^A I^ ÁRRFCA. h.-^0, núm. ]^0,
IV/Ei7.
Co^nstantes físico-quírn^icas y b^io-
lógicas d^e u.lgu.nc^s ^^i.iel,es, por H.
BACULINSCxL E-24, nlímero l R0.
IV/67.
Reseña nílm. 2.f69.
Arr,rílisis f^ctorial dP la e^^apresa
rzgrícola, por RoDxícuH.z ALCAIDF.
E-21, núm. 62, 1967.
Reseña núm. 2.757.
La ^ontabil^idad er^ las explotac^i.o-
^ies ag^-ícolas, por JosÉ LUIS YAS-
sos. P-9, núm. '?.597, VIII/67.
Dn estud.io sobre la im.pla^^ntació^^r
de u^^t. seguro de h.elad^i, por AN-
TONIO FERNÁNDEZ PORTF.R. H:-7^^,
número 174, VI/67.

Fl envejecimiento de la població^^i^
(^grícolo, por LUrs FONT DN: MORA.
h;-56, núm. 377, XI/67.

Organización del trabajo y gestidi^-
^le empresa (P.), por JoAO DA Cos-
TA. h-9, nlím. 2.576, X/67.

Irzfdz^ertc^^iu ^lel tratan^ie^r^.to tér^mi-
co so.bre la cc^lidacl de la p^•oteí^no
C^el C(IeCLI294P.tP., pO^r VARELA, MOREI-
RAS, VIDAL, IVIURILLO y LUQUF,. E-
In, nLlm. 1^)-1, lyó 7.

Determ.i^r,n^ción ^lel boro en vi^nvs
de difere7rtes ^regiones espa^ñ.olc^s,
pOI' CiARCÍA-OLMF.DO, CABARLLIDO y
COLLANTr,Js. E-10, núm. 19-1, 1967.

EI brol^^o en Ias ^n^as, en^ los ^rzos-
t,os 2^ e^n los vin.os, por MOR^No
MARTÍN y XIRAU VAYRPDA. E-IO,
número 1 y-l , l S)Ei7.
Rescña nlím. '?.Ei-}?.

2.7í33.--8-2. Soln-e la in^I^ortanci.n de lo leche
^>n la a.li»rert.ta(•iórr hiunai^r^, por
PF^DRO I3ALLrarH.R CRI^,srO. I^;-103,
númer0 Ei4, V1/Ei7.

2.784.-R-2. Reseña núm. 2.725.
?.785.-R-•^. Reseña núm. 2.647.
2.78fi.-tt-:3. Hu,merlerimie^^to de los cu.^I^to^ie,^

de pl^ta^zos clura.^ate el Pynbul^^7e ^J
el trcrnsr^orte nirtr^ílin^o (I^'.l, pot'
R. j]P.ULLÍN, I''-'^f Ĵ , nUmel'O '^'^•-fi,
VI/67.

2.7R7.-K-:3. La irradia(^id^n ^^o^n^u método dF
co^^r,servac•ió^^ de aliii^e^ntas, por
I^;NRIRuF CASTrI,LÓ. P;-74, nílmero
1^i7, IX/67.

G.7^8.--R-4. Perspectiv(zs de lu ^r^tilizació7^ d^
^IP1^ós^itos friyorífico.t• ^xrr(t Pl
h^(ansE^orf,P nlnríti^nv ^Ic f^^•u1a.^ t^•o-
Iri^cn^les (F.1, pc^r R. DI^:ULt.IN. I^'-'?2;.
número 22-h, VIII/Ei7.

2.789.-8-4. 1+;1 cortst^n^o dr alinre^rtas co^1^^el^i-
dos e^i el n^c(I^io riii•ul, por I'. T.^-
^IARIT, h:-74, nílm. 1H5, VII/fi7.

2.790.^3-5. Reseña nílm. `L.621.
2.791.-5-5. Experie^^cias compar^tivas sobre

ensilados, por MEDINA y otrOS. I+^-
21, nlím. 62, 1967.

'?.792.--i^t-(i. Nu.evos 7r^étodos dc fab^ricación df•
(íeidos ,qrasos destilci^os deri^i^aclos
(lel sebo, por N. R. R. E-5E^, níi-
meI•o 377. XI/h7.

`'.793.-5-6. h,'she<•trofoto^ilPtría en, zo^^aa, visi.-
hle de aceites ^•orl^c^slibles, p^or R.
(r.^RCíA O Ln^i;DO, CAR^iALLIDO y Bo-
RR^cóN. h,-10, núm. 1')-1. [/f, 7.

2.794.-8-7. Calid(^d de 1(i Iz^ari^»u d^ .^•ojn c3e
^rrod^uc•(•ióri i^.acioreal, por RONDA
I,AÍN, ^OTO RODRÍGUb^'L y RODRÍ-
cUEr CRISTóRAL. E-79, mím. 175,
VII/67.

2.7^I^^.-S-B. h^sti^rnarió^n cIe la propo^rcióii (Ic°
pulp(z en susperrsió7^ e^r. los juyos
de fr^u^t,as (F.l, por Y. Dt?rAlcwl,;.
L^ -28, núm. ?2-7, VII/67.

:' 7yf_,.-?0-1 Reseña núm. 2.74Ci.
.'.797.-I11-I li^^verr^(i^IPros c^•o^nrin^^iros 1^ a^ r o

hort(ilizas y flo^re,^. por aN•roNlo
f'^ERNÁNDPZ CUPVAS. I'.-SEi, nUln(`-
ro 376, X/67.

'^ 79^.-10-1. Co,ntedero tolr(I. Co»ie^lero dobl^^.
E-77, núm. '?^9, VII/Ei7.

2.^^I9.-10-1 Co^nstrl^^ccion,es a^rl(•olas rlf^ alu^^^i-
nio, por AwcN,L Ar^^u^,DOtiDO ti^1^-
cUFL. E-79. nLím. 174, VI/(;7.

2.H00.-^'.:. Las sa,les c^i^^atei^^lur^ia.,^ clr bilriri-
rlilo. ^ruevo rn^,r^ilio rlF^ l^i n^^ri<•r^l-
t^cra^, por u'. R. BON;v. [^;-1U7, nú-
mero 116-7, VII/67.

2.801.--'L-'L. F,I ernpleo d(- Ios nborros rle ult^a
co^ace^^rt^'ación ^^ Pl ^^^roble^^^a de lu.^
elem^entos secu^nda^rios, por JUAN
IGNACIO DE LA VEGA llH'. ^.UQUF.. ^',-
]00, núm. 177, VIIT/E;7.
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2.802.-•`L-'L.

2.803. -'L-3.

2.804.-2-3-'.3.

2.805.--^-:3-^.

'L.80f t.-2-3-2.

2.807.-2-3-'^.

2.808.^'L- 3-'L.
2.809.-'L-3-4.

2.810.-L-3-4.

2.811.-^-^.

2.812.^`L-Ĵ .

'?.8l 3.-^-.^.

2.814.^3-^.

2.815.-:3-'L-'^.

2.81(i.-:3-`L-^!.

2.817.-:3-`L--1.

2.818. ^3-'L-4.

2.819.-3-2-5.
2.820.--:3-'^-5.

2.821.-^:3-•L-:Ĵ .

2.822.^3-'L-ti.

2.823.^.3-2-( Ĵ .
2.824.^3-3.

La sie^tnbra y el abouado ^nzeccírti-
cos, por AcusTíN MATiLLA EscAR-
cELLÚ. E-100, núm. 118, IX/67.
^Escarda nlecá^nica o escarda quí-
niica de la patata?, por JOSÉ AREI-
JÓN VELOSO. }+:-1^7, nÚÍII. llEi-H,
VIII/67.
Consideraciorles sobre el traitspar-
te de la uva en, Jerez, por JvsTu
F. CASns Lucas. h;^lll, número
1.092-93, VII/67.
La verldimia. Su
pOI' JOSÉ NOGUF.RA

núm. 1.102, IX/67.

lllPL'(1'nrzaC2alG,

PU.JOI.. }',-111,

I,a we^ndimia. Pn s^tr as7)ecto tP(•no-
lógico, pot• Josí. NocUERA Pu.roL.
L+:-lll, núm. 1.106-7, X/67.
La disp^osieión de las plantacivnes
dE la v2d, pOI' fiNTONIO I^ARREA RE-
DoNDO. E-111, núm. 1.109, XI/67.
Reseña núm. 2.802.
Poda en verde, por JosÉ NocuERA
PUJOL. E-111, núm. 1.091, VII/
67.
El problema
pOr HORACIO
3-4, XII/67.

de las que7nas (Po.),
REIS. P-10, núm. 26-

El, algodó^n en. culti•vo asociado
(It.), por CoROTTI y RosANíA, I-37,
núm. 4-6. VI/67.
Cor/sideraciones en la elección de
rrrétodos de riego ( Ing.), por M.
R^iego por instalaciones ^nlóviles
(Rr.) por R. SclussA. ROI-14, níI-
mero 14, VI/67.
Nuevos cereales hipe,rproteínicos
T;.-113, núm. 256, VII/67.
Maíces eon alto co.ntenido en pro-
teínas pu.eden revolucion.ar el en-
yorde del cerdo. E-107, ntím. 116^
6, VI/67.
Uso de la t,orta de senzillas de al-
godón en raciones para cerdos, por
RAÚL GARCíA RosALES. E-113, nIí-
mero 257-8, IX/67.
La ^ntecanización del cultivo forra-
^P,1'O., por }^ LORF.NTINO JIMFNEZ
MARTfN. E-107, núm. 116, 7, VII/
67.
La alfalfu, por .IosF. I^óPEZ PAL.a-
zóN. E-100, núm. 177, VIII/67.
Reseña núm. 2.803.
Posibilidades dP lucha contra Pl
escarabajo de la patata resistente,
pOr RIVERO y PLANFS. ^+:-lE)7, nll-
me^sro 116-9, IX/F7.

Cercosporiosis dcl yuisante (It.),
por C. GOLATO. I-35, ní1m. 4-6, VI/
F>7.
Control biológic•o. rle los áfidos en
el azúcar rle caña (Ing.), por S.
STARY. I-35, núm. 1-3, TII/B7.
Reseña núm. 2.811.
Reseña núm. 2.804.

2.8'? ^.-:3-:3.

2.826.-3-:3.

2.827.3-:3.

?.82i^.-:i-:3.

2.82J.-:3-:3.
'?.830.-:3-:3.

2.83 L.-^3-:3.
2.832.-^3-:3.
2.833.-:3-:3.

2.834. :3-:3.

2.83^ ^.-:3- 3-1-'.'..

'1.83(i.-:3-^4-1--{.
2.837.-:3--1-''.

'?.835.--1-1.

2.8.35).-^-1.

2.8-10.--l-1.
'?.84 ] .--1-3.

?.8-1'?.--I-'.:.

2.84:3.-I-'L-1.
'L.844.^-'L-1.
2.845.^-Z-1.
2.84Ei.-lE-'L-'L.
2.847.-^-2-'^.

2.848.-:^-'.:.

2.H4J.-(i-1.

Pers2^eetivas de.l zutuo de ur^a c^u
Espa7aa, por BERNARDO I_,AI•^uF;N•I'^^:
FERRIOLS. }+:-111, nÚm. l.E)y'^-93,
VII/67.
Trata^nie^ltos de las e^lafe^rnledades
de la 7J2d, pOI' ANTONIO I.ARRI':A. ^+:-
111, núm. 1.092-93, VII/67.
Coizcepto del Ph y su ^i^nlportartc^ia
ert enología, por AN'roNlo (;oDF.u.
E^-111, nílm. 1.092-93, V1I/G7.
Uid, pOr í^NTON10 I,ARRP:A. f^:- 1 1 1,

llrfluenriu del esp(u'ci^m^ie^/tlu r^/t la
nUm. 1.101, I X/Ei 7.
Reseña núm. 2.806.
La cortservación par (^l frío de loti
ag^-ios y de la ut^a dc ^uPS(1, por
r^NTONIO NIUNOZ I)F:LGAllO. ^+;-1Ofi,
núm. 12-2, VI/67.

Reseña núm. 2.805.
Reseña núm. 2.807.
El problema de los zulnos de u^t^u,
pOI' PASCUAL CARRIÓN. }+:-111, nll-
mero 1.113, XIII/67.
Investiyacio.nes sobre la activa-
ción del proceso de fotosí^nlesi^c e^rt.
la ^^id por Pspolvoreo de, azufrP e^t
la hoja, por M. Rulz HERNÁNDEZ.
1+:-111, núm. 1.117, X1/G7.

La palma rlatile^^'u dP 1^'Iche (It,.),
por RosANIA y iVlosFa.l^;. I-;3^i, nú-
mero 1-3, III/67.
Reseña núm. 2.830.
Experirrre^ntaeió^t forestal (Po.l,
por MARREIROS PoR•rELA. P-l0, nú-
mero 26-3-4, XII/fi7.
(^u^iebra fe'^nica o azul, por SALVA-
DoR MERUELO. I+'.-111, núm. I.OS)8,
VIII/67.

Parúlisis de Marck. l+;-113, niíme-
ro 257-58, IX/67.
Reseña núm. 2.834.
Sobre el efecto a^nti.ba(•tP^J'zanu dr^
diversas especies de levad^ura.^,
por M. Rulz HERN:^NDi•,z. I+:-111,
nítm. 1.110, XI/67.
Cuntrib^ució^t al conuciutientu dcl
«Cosmopolites so.rd^id^t^s» (('oleó^^-
tero) (It.), Por I^'. Bl^.ccARI. l^-;3^i.
nlím. 1-3, III/67.
Reseña núm. 2.826.
Reseña núm. 2.822.
Reseña níml. 'L.821.
Reseña núm. 2.820.
Preparaeión de cultivos de lPUCO-
c•itos de cerdos para el diagrlóst^icu
de la, peste porci7za africaua, por
RAh^AEL SÁNCHF;7. )30'I'IJA. ^+;-lnii,
núm. ll-2, 1967.

SelP(^c°ione sus avPS eit dPbi(la fo,r-
^n"t^a, pOI' BEAN, PARRISU, MORRIS y
ANDREw"s. }',-113, núm. 25fi, V}}/
67.
R(^s('ña nlím. 2.814.
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